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    Arabella Craig se había enamorado de Ethan Hardeman siendo una adolescente, pero él no la había correspondido. Cuando el ranchero anunció su compromiso con Miriam, Arabella le advirtió que la hermosa modelo sólo lo quería por su dinero, pero Ethan, creyendo que estaba celosa, la echó de su vida sin miramientos. Pero el destino volvió a unirlos, y lo que Arabella sentía por él resurgió con más fuerza
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  Capítulo 1


  Arabella sentía que flotaba, como si estuviera montada en una nube que avanzara a toda velocidad por la bóveda del cielo. Era una sensación extraña, igual que si estuviera en medio de una nada intemporal, hasta que de pronto notó un dolor en la mano, leve al principio, después más intenso, hasta que se hizo insoportable, como si le estuvieran clavando un cuchillo ardiendo.


  —¡Noooo! -gritó, abriendo los ojos de golpe.


  Estaba tumbada sobre una superficie fría... ¿una mesa de metal? Su vestido, su hermoso vestido gris perla, está manchado de sangre. De hecho, tenía la sensación de que tuviera cortes y golpes por todo el cuerpo. Un hombre con una bata blanca le examinó los ojos con una pequeña linterna. Arabella gimió y parpadeó.


  —Conmoción cerebral -murmuró el hombre-. Abrasiones, contusiones... Fractura múltiple de la muñeca, y un ligamento desgarrado casi por completo. Averigüe su grupo sanguíneo, búsqueme un quirófano, y prepárela para operar.


  —Sí, doctor -contestó una mujer a su izquierda.


  —¿Y bien? -inquirió una voz impaciente. Era la voz de un hombre, pero no la de su padre, y, fuera quien fuese, parecía que estaba un poco más alejado de ella.


  —Se pondrá bien -contestó el médico con un suspiro-. Y ahora, señor Hardeman, ¿le importaría salir y aguardar en la sala de espera? Su preocupación es encomiable, pero la ayudará más si nos deja hacer nuestro trabajo.


  ¿Señor Hardeman? ¡Ethan!, ¡tenía que ser Ethan! Arabella giró la cabeza con dificultad hacia el lugar del que provenía la voz, y allí estaba en efecto, Ethan Hardeman. Tenía un aspecto terrible, como si lo hubieran sacado de la cama a la_ tres de la madrugada. Tenía el cabello negro revuelto, y en sus ojos grises podía leerse la preocupación.


  —Bella... -murmuró al ver que había girado el rostro hacia él.


  —Ethan -dijo ella en un susurro ronco-. ¡Oh, Ethan, mi mano...!


  Ethan se acercó a ella a pesar de las protestas del médico. Extendió la mano y le acarició la magullada mejilla.


  —¡Qué susto me has dado, pequeña! -le dijo en un tono muy suave.


  Arabella sintió que a Ethan le temblaba la mano cuando la pasó por su largo cabello castaño, y él observó la mezcla de alivio y dolor en sus ojos verdes.


  —¿Y mi padre? -inquirió de pronto la joven con aprensión. Era él quien iba al volante.


  —Un helicóptero lo ha llevado a un hospital de Dallas: tenía una herida ocular bastante seria, y los mejores especialistas de ese campo están allí. Pero aparte de eso está bien, y de hecho fue quien me llamó para que viniera y estuviera pendiente de ti -le dijo esbozando una sonrisa amarga-. Imagino que debía estar muy desesperado para tomar una decisión así.


  Pero Arabella estaba demasiado dolorida como para preocuparse por la ironía en su voz.


  —Ethan... mi mano...


  Él se irguió.


  —Podrás preguntarles después por eso a los médicos. Mary y los demás vendrán por la mañana, pero yo vaya quedarme hasta que estés fuera del quirófano.


  La joven lo agarró por el brazo con la mano sana, sintiendo cómo se tensaban los músculos de él.


  —Ethan... tienes que explicarles lo importante que es... por favor... -le rogó.


  —Ya lo saben. Harán todo lo posible -respondió él acariciando con el índice los resecos labios de Arabella-. No te dejaré. Estaré aquí mismo.


  Ella lo tomó de la mano, apretándola con la poca fuerza que tenía.


  —Ethan... -susurró contrayendo el rostro por el dolor-, ¿recuerdas... aquel día en la charca?


  Ethan la miró angustiado y, sin contestar, se volvió hacia el médico.


  —¡Por Dios!, ¿no pueden darle algo? -le preguntó como si estuviera sintiendo él mismo el dolor.


  Al fin el médico pareció comprender que era algo más que irritación e impaciencia lo que había hecho que aquel hombre irrumpiera en la sala de urgencias diez minutos antes. La expresión de su rostro mientras sostenía la mano de la joven lo decía todo.


  —Está bien, le daremos algo para el dolor -le prometió-. ¿Es usted un pariente?, ¿su marido, quizá?


  Los ojos grises de Ethan se fijaron en los del médico con una mirada extraña.


  —No. Es pianista, una pianista de renombre. Vive con su padre, y él nunca ha permitido que se casara.


  El doctor lo observó perplejo un instante ante aquella extraña declaración, pero no había tiempo para charlar, así que hizo que una enfermera lo hiciese regresar a la sala de espera mientras él se preparaba para operar.


  Horas más tarde, Arabella empezaba a despertar de la anestesia en una habitación privada del hospital. Ethan estaba allí otra vez, mirando por la ventana, vestido con la misma ropa que llevaba la noche anterior.


  —Ethan... -lo llamó la joven.


  Él se giró de inmediato, y fue a su lado.


  —¿Cómo estás? -le preguntó.


  —Cansada y dolorida... y medio atontada -murmuró, tratando de esbozar una sonrisa.


  Ethan no había cambiado nada. Arabella tenía casi veinticuatro años y él había cumplido ya los treinta, pero su carácter serio y responsable no se debía a su edad: había sido así toda su vida.


  Le traía tantos recuerdos el verlo allí de pie junto a ella. Había estado loca por él hacía cuatro años, pero Ethan se había casado con Miriam, para separarse de la mujer al poco tiempo. Miriam, sin embargo, no había estado de acuerdo con esa separación, ni con el divorcio que él quería, y luchó con uñas y dientes durante años. Pero, finalmente, había accedido a firmar la demanda, y hacía solo tres meses que un juzgado les había concedido el divorcio.


  A Ethan siempre se le había dado bien ocultar sus sentimientos, pero a Arabella no podía engañarla, y el modo en que los rasgos de su rostro se habían endurecido hablaba por sí mismo.


  Arabella había tratado de advertirlo de que Miriam no era buena para él, pero Ethan se había negado a escucharla y la había expulsado de su vida con una crueldad que ella jamás hubiera imaginado posible en él. Desde entonces no lo había vuelto a ver, ni siquiera en las ocasiones en que había ido a visitar a la cuñada de Ethan, que era también la mejor amiga de Arabella. Misteriosamente, Ethan había estado ausente cada una de esas veces.


  —Debiste escucharme cuando traté de advertirte contra Miriam -murmuró Arabella.


  —No vamos a hablar de mi exmujer -le espetó Ethan con frialdad-. En cuanto te den el alta te vendrás a casa conmigo. Mi madre y Mary cuidarán de ti y te harán compañía.


  —¿Cómo está mi padre? -inquirió Arabella-, ¿has sabido algo más de él?


  —No me han dicho nada nuevo, pero volveré a llamar más tarde -le prometió Ethan-. Ahora, si no te importa, iré a desayunar algo y a cambiarme de ropa. Volveré en cuanto haya dado instrucciones a los hombres en el rancho.


  —Lo siento, Ethan, imagino que estarás muy ocupado. No sé por qué mi padre te está haciendo cargar conmigo -dijo Arabella con un suspiro.


  Él no respondió a eso.


  —¿Llevabas algo de ropa en el coche?


  Arabella meneó la cabeza, contrayendo el rostro dolorida al hacerla. Con la mano sana apartó un mechón de cabello castaño ondulado de su cara magullada.


  —No, no traía nada. Toda mi ropa está en nuestro apartamento de Houston.


  —¿Dónde tienes las llaves?


  —En mi bolso -murmuró Arabella adormilada-. ¿No lo trajeron conmigo? Lo llevaba puesto en bandolera cuando nos estrellamos.


  Ethan abrió el armarito metálico que había en el otro extremo de la habitación y encontró al instante el caro bolso de cuero. Lo abrió y empezó a rebuscar, pero al cabo de un rato no tuvo más remedio que preguntar irritado:


  —¿Dónde diablos las tienes?


  El efecto de la anestesia estaba desapareciendo, y con ello estaban volviéndole los dolores, pero Arabella no pudo evitar sonreír divertida.


  —En el compartimento de la cremallera -contestó. -Ya he mirado ahí.


  —Pues tienen que estar. Tráemelo, anda.


  —No entiendo por qué las mujeres tenéis que guardar tantos trastos en el bolso.


  —Y yo me pregunto por qué los hombres siempre estáis diciendo que escondemos las cosas -replicó ella metiendo la mano sana en el bolso y sacando las llaves al momento.


  Ethan la miró con fastidio y le quitó las llaves de la mano.


  —Me pasaré luego por tu apartamento y te traeré algo de ropa.


  La joven se había recostado en los almohadones y estaba observándolo con curiosidad. No, no había cambiado nada, y, sin embargo, se había vuelto tan distinto de aquel Ethan que sonreía a menudo y se reía cuando ella tenía solo dieciocho años...


  —Te daría las gracias, pero con esa cara de furia que tienes ni me atrevo -murmuró Arabella frunciendo los labios-. ¿Qué ha sido del Ethan que conocía? Tu madre me escribió el mes pasado a Los Angeles diciendo que últimamente la convivencia contigo es imposible.


  —Mi madre siempre ha pensado que la convivencia conmigo es imposible -le recordó él enarcando una ceja.


  —Pues me ha dicho que no hay quien te hable desde hace tres meses... desde que obtuviste el divorcio replicó ella-. ¿Cómo es que Miriam finalmente accedió? Pensé que nunca daría su brazo a torcer... a pesar de que llevabais años separados.


  —¿Cómo quieres que yo lo sepa? -contestó él bruscamente, dándole la espalda.


  Arabella lo miró con pesadumbre. Todavía no había logrado superar del todo la decepción de que se hubiera casado con Miriam. Había sido tan inesperado... De algún modo, siempre había creído que él sentía algo por ella. Y aquel día..., aquel día en la charca... ese día había estado segura de que había algo más que una mera atracción física entre ellos. ¿Cómo podía haberse engañado de aquel modo? De pronto la dio de lado, y empezó a salir con Miriam. Solo dos meses después ya estaban casados.


  Arabella quiso morir, y le costó mucho seguir con su vida. Habían crecido juntos, y lo habían compartido todo, a excepción únicamente del momento más íntimo que pueden compartir un hombre y una mujer, algo por lo que aún estaba esperando, igual que había pasado años esperando que él se fijara en ella. Pero él jamás la había amado, tan solo a Miriam.


  Miriam era modelo. La agencia para la que trabajaba había pagado al padre de Ethan para que les permitiera usar el rancho Hardeman para una sesión fotográfica de ropa vaquera, y Arabella había sido testigo de cómo Ethan había ido cayendo prisionero poco a poco de los encantos de Miriam, de sus ojos azules, de su cabello rojizo, de su sofisticación...


  Arabella nunca había tenido demasiada confianza en sí misma, y desde luego tampoco el descaro de Miriam a la hora de flirtear con los hombres, y enseguida la modelo lo había engatusado. La gente de Jacobsville decía que Ethan se había convertido en un misógino a causa de su matrimonio, y Arabella estaba empezando a creerlo.


  En ese momento se dio cuenta de que Ethan llevaba un rato observándola, pero apartó la mirada en ese mismo instante.


  La joven bajó la vista incómoda, y se quedó mirando desolada su mano escayolada.


  —El médico ha dicho que te la quitarán dentro de seis semanas, y que entonces podrás volver a utilizar la mano -le dijo Ethan.


  «Podré volver a usarla, sí», pensó Arabella, «pero, ¿podré volver a tocar el piano?» ¿De qué vivirían sino su padre y ella? Sintió que el pánico se apoderaba de ella. Su padre había tenido que dejar de trabajar porque padecía una afección del corazón, y en cuanto había descubierto las aptitudes musicales de su hija, la había hecho estudiar durante años en el conservatorio y practicar sin fin, lo que había impedido que llevara la vida normal de una adolescente. Desde ese momento apenas había podido seguir viendo a sus amigos Mary, Matt, y Jan, estos últimos hermano y hermana de Ethan.


  Era muy raro que su padre hubiera llamado precisamente a Ethan después del accidente para pedirle que se ocupara de ella. Nunca le había gustado Ethan, y la verdad era que a Ethan tampoco le gustaba él. Arabella jamás había entendido ese antagonismo, sobre todo porque Ethan nunca había mostrado abiertamente interés por ella... bueno, hasta ese día que habían ido a nadar a la charca y las cosas casi habían ido demasiado lejos. Pero Arabella no se lo había contado a nadie, y mucho menos a su padre. Aquello se había convertido en su secreto... suyo y de Ethan.


  Obligó a su mente a regresar al presente. No iba a ponerse sentimental con él allí. Su vida ya era bastante complicada como para añadirle más problemas. Sin embargo, recordaba vagamente haberle mencionado a Ethan ese día la noche anterior en su delirio. Muerta de vergüenza, deseó fervientemente que hubiera estado demasiado preocupado por sus asuntos del rancho como para haberle prestado atención.


  De pronto, no obstante, pensó en lo que él le había dicho hacía un momento.


  —Ethan... ¿Has dicho que me ibas a llevar a tu casa? ¿Crees que mi padre...?


  —La única persona que podría ocuparse de ti es tu tío, y vive en Dallas, ¿recuerdas? Supongo que será él quien esté pendiente de tu padre -contestó él con aspereza-. Intenta dormir. Necesitas descansar.


  Pero los grandes ojos verdes de Arabella siguieron abiertos, fijos en los suyos.


  —¿Seguro que quieres que vaya a tu casa? -inquirió con voz queda-. Cuando tuvimos aquella discusión acerca de Miriam me dijiste que era un incordio y que no querías volver a verme más.


  Ethan contrajo el rostro, como si le doliese que le recordase aquello.


  —Intenta dormir -le repitió con idéntica aspereza.


  Arabella cerró finalmente los ojos, pero no lograba dormirse. Sus pensamientos volvieron a los días de su infancia y adolescencia junto a Mary, a Matt, a Jan... y a Ethan. Ethan era mayor que ellos, pero siempre estaba cerca, taciturno e inalcanzable a sus ojos.


  Aunque le había dolido tener que sacrificar su vida despreocupada junto a sus amigos, cuando empezó a dominar el piano, aquello se convirtió en una vía de escape para Arabella, en una salida para lo que sentía por Etban. Vertía todo su amor en aquellas piezas de música clásica, y a los veinte años ganó un certamen internacional, que no solo le proporcionó una sustanciosa suma de dinero, sino que también le abrió las puertas de cierta discográfica.


  La música clásica no estaba bien pagada a excepción del caso de los grandes virtuosos y los mejores directores de orquesta, pero uno de los productores había propuesto que Arabella grabara un disco de temas de éxito de la música pop interpretados al piano, y se estaba vendiendo tan bien que pilló a todos por sorpresa, y pronto su fama había empezado a subir como la espuma.


  Sin embargo, aquello no agradaba demasiado a Arabella. Había sido su padre quien la había empujado hasta allí, quien la había obligado a aceptar hacer apariciones públicas y tours. Ella era, en el fondo, bastante tímida, y aquello jamás le había hecho gracia. Sin embargo, como siempre le había ocurrido con su padre, había terminado por rendirse. No lograba entenderlo. No le pasaba con nadie más, ni siquiera con Ethan, que solía mostrarse tan poco comprensivo. Probablemente se debía a que, tras la muerte de su madre, su padre había sido su principal sostén. Quería empezar a controlar su carrera, desplegar sus alas sin tener su sombra siempre encima de ella, pero sentía que al hacerlo lo heriría, y por tanto no se atrevía. Curiosamente, Ethan le había dicho en varias ocasiones que odiaba el modo en que su padre la controlaba, pero nunca le había pedido que intentara liberarse.


  Durante su infancia y adolescencia, Ethan había sido una especie de hermano mayor para ella, siempre protegiéndola... hasta aquel día junto a la charca, el día que lo había cambiado todo. De un modo inesperado, él había empezado a besarla, con tanta pasión, que hubo un momento en que casi perdió el control, pero después, aunque Arabella estaba en éxtasis, había empezado a distanciarse de ella, y a los pocos días apareció Miriam, comenzó a cortejarla... y no pasó mucho tiempo antes de que anunciaran su intención de casarse.


  Sin embargo, cierto día Arabella había escuchado a Miriam pavonearse ante otra modelo que tenía a Ethan Hardeman comiendo de la palma de su mano, y que iba a vivir a lo grande a costa de su fortuna. A la joven le había repugnado tanto la idea de que el hombre al que amaba fuera tratado de ese modo, que trató de prevenirlo, pero fue en vano.


  Ethan no la creyó, sino que la acusó de estar celosa de Miriam. La hirió con crueles comentarios, diciéndole que no era más que una chiquilla egoísta, y le dijo que no quería volver a verla. Arabella no lo soportó, y regresó al conservatorio, lejos de él.


  A Coreen, la madre de Ethan, el repentino compromiso e inmediato enlace de su hijo con la modelo también la pilló totalmente por sorpresa, y la gente del pueblo, no menos extrañada, había empezado a rumorear que Miriam estaba embarazada, pero los meses pasaron sin que el vientre de la modelo diera muestras de ello, así que la única explicación posible que encontraron fue que Ethan se hubiera enamorado perdidamente de ella. En todo caso, si había sido así, fue un amor muy breve, ya que, seis meses después, sin que nadie supiera por qué, Ethan la había echado del rancho.


  Era tan extraño que Ethan precisamente fuera a cuidar de ella... ¿Por qué habría aceptado cuando detestaba a su padre? ¿Podría ser acaso que sintiera algo por ella? No, no podía ser eso. La había ignorado completamente desde que se casara con Miriam, e incluso después de su separación, y del divorcio, desapareciendo del rancho cada vez que ella iba a visitar a Mary y a Coreen, la cuñada y la madre de Ethan.


  Cuando Mary se casó con Matt se quedaron a vivir en el rancho, con Ethan y su madre. Esta siempre había sentido mucho cariño por Arabella, así que seguía invitándola con frecuencia a visitados, aunque resultaba enojoso que Ethan «siempre» estuviese ausente.


  ¿Por qué habría aceptado ocuparse de ella? Eran demasiadas preguntas, pero, finalmente, el sueño estaba venciendo a Arabella, y pronto se encontró en brazos de Morfeo; dejando atrás sus preocupaciones y sus penas.


  Capítulo 2


  Cuando la enfermera despertó a Arabella para darle unos medicamentos, era ya mediodía. Sentía fuertes punzadas de dolor en la mano escayolada. Apretó los dientes, y acudieron a su mente imágenes pavorosamente vívidas del accidente: el impacto, la rotura de cristales, su grito horrorizado, y cómo después había quedado inconsciente. La carretera estaba resbalosa por la lluvia, y un coche los había adelantado sin calcular bien la distancia. El padre de Arabella había tenido que pegar un frenazo para no chocar con él y los neumáticos habían patinado sobre el asfalto mojado, haciendo que se salieran de la carretera y se estrellaran contra un poste del teléfono.


  A pesar de las heridas habían salido con vida, y Arabella le daba gracias a Dios por ello, pero temía la reacción de su padre si los médicos le decían que no podría volver a tocar el piano. No quería siquiera pensar en aquella posibilidad. Tenía que intentar ser optimista, se dijo.


  Se preguntó que habría sido de su coche. Habían salido de Corpus Christi, donde la joven había tocado en un concierto benéfico, destino a Jacobsville. Su padre no le había dicho por qué iban allí, así que ella había imaginado que se trataría sencillamente de unas cortas vacaciones en su pequeña ciudad natal. Había estado pensando que, al estar allí una temporada, Ethan no podría rehuida todo el tiempo, pero nunca hubiera imaginado que sería en esas circunstancias en las que volverían a verse.


  Cuando se produjo el accidente estaban ya casi en Jacobsville, por lo que lógicamente los habían llevado en un principio al hospital de allí, aunque luego hubieran tenido que trasladar a su padre a Dallas, pero lo que no lograba entender, por más vueltas que le daba, era cómo podía habérsele ocurrido llamar a Ethan.


  Un rato después de que la enfermera se hubiera marchado, se abrió la puerta y apareció Ethan con un vasito de café en la mano. Tenía el rostro tan serio que cualquiera hubiera dicho que no sabía sonreír. Además, su porte tenía un cierto aire de arrogancia que siempre había intrigado a Arabella. A la joven le encantaba mirarlo. Tenía el físico de un jinete de rodeo: ancho de espaldas y tórax, estrechas caderas, vientre liso y piernas largas y musculosas. Sus facciones no eran perfectas, pero en conjunto resultaban atractivas por el ligero bronceado, los profundos ojos grises, la nariz recta, la sensual boca y los elevados pómulos.


  Además, su aspecto era siempre impecable: el cabello negro bien peinado, el afeitado perfecto, las uñas limpias y recortadas... Incluso la vestimenta, similar a la de cualquier trabajador del rancho, le otorgaba una elegancia innegable. Sí, era un hombre con estilo.


  —Tienes un aspecto horrible -dijo de pronto Ethan, haciendo que se desvanecieran en un instante sus románticos pensamientos.


  —Vaya, muchas gracias -contestó ella esbozando una sonrisa irónica-. Esa clase de halagos es justamente lo que necesitaba.


  Ethan no se disculpó. Nunca lo hacía. Se sentó en un sillón que había junto a la cama, se recostó contra el respaldo cruzando una pierna sobre la otra, y tomó un sorbo de su café.


  —Mi madre y Mary vendrán a verte más tarde -le dijo-. ¿Cómo está la mano?


  —Me duele -contestó ella bajando la vista hacia la escayola. La música era como el aire para ella, si la perdía...


  —¿No te han dado ningún analgésico?


  —Sí, hace unos minutos. Supongo que me duele un poco menos que ayer -se apresuró a matizar Arabella. La enfermera le había dicho que Ethan había estado atosigándola para asegurarse de que estaban dispensándole todas las atenciones necesarias.


  Él esbozó la más leve de las sonrisas al imaginar sus pensamientos.


  —No temas, no voy a pedir el libro de reclamaciones ni nada de eso -le aseguró-, solo quería cerciorarme de que están cumpliendo con su obligación.


  —Pues a la enfermera que ha salido antes la tienes agobiada con tus exigencias -replicó la joven meneando la cabeza.


  —Solo quería que recibieras el mejor cuidado posible.


  —Me lo están dando, no tienes que preocuparte por eso -dijo ella apartando la vista-. De un enemigo a otro, muchas gracias por tus desvelos.


  Ethan se puso tenso ante sus palabras.


  —No soy tu enemigo, Bella.


  —¿No? Bueno, tampoco creo que pueda decirse que nos despedimos como amigos hace años -dijo ella con un suspiro-. Siento que las cosas entre Miriam y tú no funcionarán, Ethan -le dijo con voz queda-, espero que no se debiera a algo de lo que dije...


  —Eso pertenece al pasado -respondió él con aspereza-. Preferiría que no habláramos de ello.


  —Está bien -asintió Arabella, intimidada por la fijeza con que la estaba mirando.


  Ethan tomó otro sorbo de café, examinando la esbelta figura de la joven.


  —Has perdido peso. Necesitas tomarte un descanso.


  —Por desgracia ese es un lujo que no he podido permitirme en todo este tiempo -contestó ella-. Ya tenía firmadas varias actuaciones, pero me temo que ahora no habrá más remedio que cancelarlas.


  —Tu padre debería buscarse un empleo en vez de vivir a costa de tu esfuerzo -dijo él con frialdad.


  —No te metas en mi vida, Ethan -le espetó ella mirándolo a los ojos-. Hace años que me dijiste que no querías volver a tener nada que ver conmigo.


  Los músculos del rostro de Ethan se contrajeron, pero le sostuvo la mirada sin parpadear.


  —Mi madre y Mary te han preparado la habitación de invitados -dijo-. Matt está fuera de la ciudad, negociando la venta de unas reses, así que Mary estará encantada de tener compañía.


  —Siento que tu madre tenga que cargar conmigo hasta que me recupere. Ya tiene bastante trabajo sin...


  —Mi madre te tiene mucho afecto -la cortó Ethan-, y lo sabes, así que no hace falta que interpretes el papel de huésped que no quiere molestar.


  —Lo siento, tienes razón, tu madre es una persona encantadora.


  —¿Al contrario que yo? -inquirió él creyendo adivinar sus pensamientos-. Nunca he pretendido ser gracioso ni caer en gracia.


  La joven se irguió un poco en la cama.


  —Te noto un poco susceptible. No pretendía insultarte. Me siento muy agradecida por que estés aquí, ocupándote de mí.


  Ethan apuró su café y la miró un instante para apartar la vista al momento.


  —No quiero tu gratitud.


  Arabella dejó escapar un suspiro y giró la cabeza hacia la ventana.


  —¿ Volviste a llamar a Dallas para preguntar por mi padre?


  —Llamé esta mañana temprano a tu tío: Esperan que el cirujano oculista pase hoya verlo, pero esta mañana las expectativas parecían más optimistas que ayer.


  —¿Sabes si ha preguntado por mí?


  —Por supuesto que ha preguntado por ti –contestó Ethan al momento-. Le dijeron lo de tu mano.


  La joven se puso rígida.


  —¿Y?


  —Tu tío me ha dicho que después de enterarse no dijo otra palabra -murmuró Ethan con una sonrisa cínica-. ¿Qué esperabas? Tus manos son su sustento, y sin ellas tendría que volver a trabajar, así que imagino que estará ahogado en sus penas; compadeciéndose.


  —¡Ethan!, ¿cómo te atreves...?


  Pero él la miró sin parpadear.


  —Conozco a tu padre, y sabes muy bien que lo que estoy diciendo es la verdad, a pesar de que te hayas pasado toda tu vida protegiéndolo. ¿No crees que ya es hora de acabar con esa dependencia que tiene de ti?


  —Estoy bien como estoy -masculló ella.


  Los ojos de Ethan buscaron los suyos y se sostuvieron la mirada en silencio durante un buen rato.


  —¿Recuerdas lo que me preguntaste cuando te trajeron aquí? - inquirió Ethan de pronto.


  Ella sabía perfectamente a qué se refería, pero sacudió la cabeza y apartó la vista.


  —No, estaba tan dolorida que debía estar delirando -mintió.


  —Me preguntaste si recordaba aquel día en la charca.


  Las mejillas de Arabella se encendieron al instante.


  Retorció entre sus dedos la tela azul de la camisola que le habían puesto.


  —¿De veras? No alcanzo a imaginar por qué se me ocurriría decir algo así. De eso hace ya muchos años.


  —Cuatro años no es tanto tiempo -replicó Ethan-. Y la respuesta a esa pregunta que me hiciste... es «sí», claro que lo recuerdo. Aunque me gustaría poder olvidarlo.


  Podía haberlo dicho más alto, pero no más claro, pensó Arabella entre apesadumbrada y molesta.


  —¿De veras?, ¿y por qué no puedes olvidarlo? -inquirió, tratando de sonar despreocupada-. Después de todo, te casaste con Miriam al poco tiempo.


  —¿Quieres dejar de mencionarla, maldita sea? exclamó él, estrujando el vaso de plástico en su mano y tirándolo a la papelera que había a su lado.


  Se levantó irritado y fue a mirar por la ventana. Arabella no tenía ni idea del infierno en el que Miriam había convertido su vida, ni por qué se había casado con ella. Pero ya habían pasado cuatro años, y era tarde para pedir disculpas o dar explicaciones. En realidad no quería que sus recuerdos de aquel día, de cómo había besado y acariciado a Arabella tan íntimamente, se borraran jamás, pero no podía permitir que ella lo supiera. Su matrimonio con Miriam lo había dejado resentido y se había ido encerrando cada vez más en sí mismo, hasta que había ocurrido ese accidente y el padre de Arabella lo había llamado para que se ocupase de ella. No creía que pudiera olvidar jamás el pánico que lo había inundado cuando le había dicho que estaba herida. Era como si todo a su alrededor se hubiera tomado tinieblas hasta que llegó al hospital y comprobó que su estado no era grave.


  —¿Has tenido noticias suyas últimamente? -inquirió Arabella con voz queda.


  —Desde que el juez nos concedió el divorcio no había vuelto a saber nada de ella... hasta hace una semana. Ahora dice que quiere que nos reconciliemos añadió soltando una risa amarga.


  A Arabella se le cayó el alma a los pies: su gozo en un pozo.


  —¿Y tú... quieres volver con ella?


  Ethan regresó a su lado; sus ojos relampagueaban de pura furia.


  —Por supuesto que no. Me llevó años divorciarme de ella. ¿De verdad crees que tengo deseos de caer en sus redes de nuevo?


  —Bueno... tú amabas a Miriam, y no sería tan descabellado pensar que pudieras echarla de menos.


  Ethan no contestó. Volvió a darse la vuelta y se-dejó caer de nuevo sobre el sillón que había junto a la cama. ¿Amar a Miriam? No, él no la había amado jamás. Había sentido deseo por ella, pero no amor.


  —Cuando se ha roto un espejo, es mejor comprar uno nuevo que intentar arreglarlo -dijo alzando los ojos hacia la joven -. En ese sentido, podríamos ayudamos el uno al otro.


  El estómago de Arabella dio un vuelco.


  —¿Qué?


  Él se quedó mirándola fijamente.


  —Tu padre te ha tenido encerrada en una jaula dorada toda tu vida, y tú nunca has intentado rebelarte ni escapar. Esta es tu oportunidad.


  —No entiendo a qué te...


  —Solía dársete bien leer entre líneas, Arabella -dijo él chasqueando la lengua-. A lo que me refiero es a que podrías ayudarme fingiendo que estamos juntos.


  La joven se quedó boquiabierta. No daba crédito a lo que estaba oyendo: ¿cómo se atrevía a pedirle una cosa así después de haberla echado de su vida con cajas destempladas?


  —Ya imaginaba que no te haría demasiada gracia -continuó él-, pero me gustaría que pensaras en ello. Miriam aún tardará una semana o dos en llegar, yeso nos daría tiempo a planificar una estrategia.


  —¿Y por qué no le dices simplemente que no venga? -balbució Arabella.


  Ethan bajó la mirada hacia sus botas.


  —Podría, pero eso no resolvería el problema de un modo definitivo. Seguiría dándome la lata cada vez que necesitara algo de mí. La mejor manera... la única manera -puntualizó-, es darle una buena razón para alejarse de mí para siempre.


  —Por favor, Ethan. Miriam se moriría de la risa si le dijeran que hay algo entre nosotros. No pude competir con ella hace cuatro años, y tampoco podría hacerla ahora - murmuró dolida-. Lo único que sé hacer es tocar el piano. No soy bonita, ni sofisticada... Nunca se creerá que puedas estar interesado en mí.


  Ethan tuvo que hacer un esfuerzo para que la expresión de su rostro no dejara entrever el dolor que le producían esas palabras, el escuchar a Arabella hablar de un modo tan derrotista. Se detestaba a sí mismo por el daño que le había hecho años atrás, cuando ella solo había intentado prevenirlo contra Miriam. Sin embargo, en cierto modo, tampoco había tenido elección, y no estaba seguro de que explicarle las razones a Arabella después de tanto tiempo fuera a solucionar nada.


  Sus ojos grisáceos se oscurecieron de anhelo mientras miraba a la joven. No estaba seguro de poder soportar verla alejarse de él una segunda vez, pero al menos tendría unas semanas con ella bajo el pretexto de ese pacto de ayuda mutua. Así le quedarían unos cuantos recuerdos que atesorar durante el resto de su vida.


  —Miriam no es estúpida -dijo al cabo de un rato-. Ya no eres una chica de provincias, sino una mujer joven que ha obtenido reconocimiento internacional en su carrera. Además, no tiene por qué saber la vida tan protegida que has llevado; a menos que se lo digas -sus ojos escrutaron el rostro de la joven-. Imagino que, dejando a un lado la intromisión de tu padre, no habrás tenido mucho tiempo para salir con hombres, ¿me equivoco?


  —Los hombres sois traicioneros -le espetó Arabella-. Yo te entregué mi corazón y tú me lo arrojaste a la cara. No he vuelto a ofrecérselo a nadie, y no tengo intención de hacerlo. Tengo la música, Ethan, y eso es todo lo que necesito.


  Ethan no la creía.


  —¿Y si no pudieras volver a tocar? - inquirió de pronto.


  —Me tiraría por una ventana -contestó ella con convicción-. No podría vivir sin la música.


  —Esa es una actitud muy cobarde -le espetó Ethan. Había pronunciado esas palabras con frialdad, queriendo disimular el temor que lo había invadido ante la expresión que había cruzado por el rostro de ella al decir aquello.


  —No es verdad -replicó ella-. Es mi padre quien me empujó a tomar las clases, y quien contrata los conciertos, pero me encanta lo que hago. Bueno, siempre me pongo nerviosa cuando hay mucho público, pero estoy contenta con mi vida.


  —¿Y qué me dices de un marido? ¿Hijos? -insistió él.


  —Ni los quiero ni los necesito -contestó ella apartando el rostro-. Ya tengo mi vida planeada, y no encajarían en ella.


  —Tu maldito padre es quien la tiene planeada -le espetó él enfadado.


  —Lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo masculló Arabella mirándolo fijamente-. Y no tienes derecho a decir que mi padre está tratando de manipularme cuando eso es exactamente lo que estás tratando de hacer tú para librarte de Miriam.


  Ethan entornó los ojos.


  —Me sorprende.


  —¿El qué?


  —Que te enfrentes a mí y me contestes a todo con esa facilidad, y en cambio seas incapaz de decide lo más mínimo a tu padre.


  —Tú no me das ningún miedo. Sé que eres perro ladrador y poco mordedor, pero con mi padre nunca he tenido confianza. Lo único que le importa de mí es mi talento. Llegué a creer que si lograba llegar a ser lo que él esperaba de mí y me hacía famosa me querría, pero ya ves lo equivocada que estaba. Seguramente ahora estará pensando que no podré volver a tocar y no querrá nada más conmigo -alzó los ojos llenos de lágrimas hacia él-. Y tú tampoco estarías aquí si no fuera porque me necesitas para echar a Miriam de tu vida. Para los hombres nunca he sido más que un peón. ¿Y «tú» te atreves a hablar de cómo mi padre me manipula?


  Ethan se metió las manos en los bolsillos y la miró con el ceño fruncido.


  —Tienes una imagen muy pobre de ti misma -comentó con voz queda.


  Arabella giró el rostro para que no pudiera ver la expresión de su rostro.


  —Conozco mis defectos, eso es todo, y los reconozco -le contestó-. Te ayudaré a mantener a Miriam a raya, pero no necesito que me protejas de mi padre. Dudo mucho que vuelva a verlo después de lo ocurrido.


  —Si tu mano se cura, ya lo creo que lo verás -le aseguró él levantándose del sillón-. Me marcho. Voy a casa para traer a mi madre y a Mary, y de paso traeré la ropa que he recogido de tu apartamento.


  —Gracias -murmuró Arabella con cierta aspereza.


  Ethan se detuvo un instante junto a la cama, escrutándola con sus ojos grises.


  —Entiendo que no te haga gracia tener que depender de otras personas. A mí tampoco me la haría, pero no tienes otro remedio. Cuidaré de ti hasta que estés bien, y si para ello tengo que mantener a tu padre alejado de ti por una temporada, te aseguro que lo haré.


  Arabella alzó la vista hacia él.


  —¿Y cómo va a creerse Miriam que hay algo entre nosotros?


  —No te preocupes, no voy a pedirte que hagamos el amor delante de ella. Creo que captará el mensaje con que intercambiemos unas cuantas sonrisas y nos tomemos de la mano -dijo riéndose secamente-. Y, si eso no funciona, le anunciaré nuestro compromiso. Tranquila, Bella, no vamos a comprometemos de verdad -añadió al ver la-expresión de su rostro.


  El corazón de Arabella había empezado a latir tan rápido que le pareció que iba a salírsele del pecho. Ethan no tenía ni idea de lo doloroso que era para ella que jugara con esas cosas. Lo amaba como no creía que fuera capaz de amar a otro hombre, pero era obvio que él no sentía nada similar por ella.


  Lo cierto era que no acababa de entender por qué la necesitaba a ella para sacar a Miriam de su vida. Tal vez aún la amara y no estuviera seguro de no volver a caer en sus redes si se enfrentaba a ella él solo. Fuera cual fuera la razón, no podía permitir que Ethan se enterase de lo que sentía por él.


  —De acuerdo, lo haré, te ayudaré.


  Él esbozó la más leve de las sonrisas.


  —Ahora descansa -le dijo-. Te veré después.


  Había comenzado a avanzar hacia la puerta, cuando la voz insegura de Arabella lo detuvo.


  —Ethan...


  Él se dio la vuelta.


  —Yo... Gracias por ocuparte de mí. Sé que no lo habrías hecho por propia iniciativa, que estás aquí solo porque mi padre te lo pidió pero...


  —Bella -lo cortó él mirándola muy serio-. Sabiendo lo poco que me gusta tu padre, ¿de verdad crees que hago esto por él?


  Ella bajó la vista y se quedó callada un instante antes de responder.


  —Supongo que no... -murmuró sin levantar la mirada-, pero tampoco puedo creer que lo estés haciendo por mí -repuso con cierta tirantez-, no por el trato tan poco amable que me diste la última vez que nos vimos. ¿Son diferentes ahora en algo las cosas para que hayas cambiado de actitud? Sé que no debería haberte dicho aquello de Miriam, pero...


  Sin embargo, Arabella no siguió. Había alzado el rostro, y se había dado cuenta de pronto de que Ethan hacía rato que ya no estaba allí.


  Ethan volvió unas horas más tarde con Coreen y con Mary, pero no se quedó con ellas en la habitación del hospital.


  Coreen era una mujer pequeña y delicada, la clase de imagen idealizada. que Arabella había tenido siempre de una madre. Era jovial y amable, y por lo general tranquila... excepto cuando su hijo Ethan la sacaba de sus casillas, lo cuál era muy a menudo, aunque todo el mundo sospechaba que él lo hacía a propósito porque le gustaba hacerla de rabiar. Siempre había tratado a Arabella ya Mary como si fueran tan suyas como Jan, su hija casada, que vivía en otro estado.


  —Ha sido una suerte que Ethan no estuviera de viaje cuando te trajeron al hospital -dijo Careen a Arabella-. Desde que le concedieran el divorcio apenas si ha parado en casa: todo el día de aquí para allá. Él dice que es por los negocios, pero yo creo que sentía necesidad de alejarse del rancho por una temporada, de tomar aire fresco, aunque no quiera admitirlo.


  —Tal vez esté tratando de recuperar el tiempo perdido ahora que es otra vez un hombre libre -masculló Arabella sin poder evitarlo-. Después de todo, siempre fue demasiado honorable como para permitirse hacer nada «indecente» mientras técnicamente seguía casado.


  —Al contrario que Miriam -replicó Careen con aspereza-, que se acostaba con cualquier cosa que llevara pantalones; incluso cuando acababan de casarse. Solo Dios sabe por qué diablos no quería el divorcio, cuando todo el mundo sabía que jamás lo había amado.


  —Porque la ley aquí en Texas no obliga al marido a pasar una pensión a la mujer cuando se divorcian, por eso - intervino Mary, esbozando una sonrisa maliciosa.


  —No sé qué decirte -repuso Careen-. Yo llegué a ofrecerle una cantidad nada desdeñable para que lo dejara tranquilo -las dos mujeres jóvenes la miraron de hito en hito-. Bueno, por supuesto no le dije nada a él. De todos modos, Miriam rechazó el dinero -añadió-. Sin embargo, no hace mucho me han contado que ha conocido a un hombre en el Caribe, y hay rumores de que podrían casarse.


  —Y si fuera así... ¿para qué iba a volver? -inquirió Arabella perpleja.


  —Probablemente para seguirle causando problemas a Ethan mientras pueda -gruñó Careen-. Mientras estuvieron casados tuve que soportar escucharle decir algunas cosas a mi hijo que me partían el corazón. Dios sabe que Ethan hizo todo lo posible por resistir a aquello con dignidad, pero incluso el hombre más fuerte acabaría herido tras ser ridiculizado y humillado sin fin, como le hizo a él.


  —No sabía que había sido tan terrible -musitó Arabella.


  —¿Terrible? -repitió Careen dejando escapar una risotada de amarga ironía-. Cariño, Miriam llegó a seducir a un hombre en una fiesta de negocios que mi hijo celebró en casa. Ethan entró en su estudio... y los encontró allí.


  Arabella cerró los ojos y gimió con disgusto.


  —Fue mucho más terrible de lo que puedas imaginar -le aseguró Careen-. Estoy convencida de que Ethan nunca la amó, y seguramente ella lo sabía. Sin embargo, como suele ocurrirle al ser humano, siempre queremos lo que no podemos tener. Sin duda esperaría que antes o después besara el suelo que ella pisara, pero al ver que no lo conseguía, debió sentirse despechada y empezó a seducir a otros hombres con el fin de ponerlo celoso. ¡Qué ingenua fue! Sus actividades extramaritales solo lograron que a Ethan le produjera más rechazo. A pesar de todo no paró. Un escándalo seguía a otro, parecía que su único objetivo era avergonzarlo hasta destrozarlo, y finalmente lo logró. Eduqué a mis hijos en los valores más tradicionales, y Ethan no pudo soportarlo -añadió estremeciéndose-. El orgullo de un hombre es su punto débil. Miriam lo sabía muy bien, y supo cómo aplastarlo. Ethan está tan cambiado... -murmuró con tristeza-. No digo que no haya sido siempre algo introvertido y callado, pero me duele el alma al ver la clase de hombre en la que ese matrimonio lo ha convertido.


  Arabella asintió.


  —Nunca fue fácil acercarse a él, y supongo que ahora lo será aún menos.


  —Sí, pero tal vez tú puedas cambiar eso -dijo Coreen dirigiéndole una mirada afectuosa-. Tú siempre lograbas hacerlo sonreír cuando nadie más podía.


  —No estoy muy segura de que eso siga siendo así - repuso la joven-. Se enfadó muchísimo conmigo cuando lo advertí contra Miriam.


  —La ira suele camuflar muchas otras emociones, Bella -le dijo Careen sabiamente-. Las cosas no siempre son lo que parecen.


  —Es cierto -intervino Mary-. ¿Recuerdas cómo me picaba Matt cuando éramos niños? Y hemos acabado casándonos.


  —Pues yo dudo que Ethan vuelva a casarse nunca -replicó Arabella-. El gato escaldado huye del agua.


  —Cierto -asintió Coreen con tristeza-. En fin suspiró cambiando de tema-, Mary y yo solo queríamos decirte que estaremos encantadas de tenerte con nosotras en casa hasta que te hayas repuesto.


  Después de que se hubieran marchado, Arabella se quedó pensando largo rato en lo que había dicho la madre de Ethan. Nunca hubiera creído que nada ni nadie pudiera romper la dura coraza del ranchero, pero era obvio que Miriam había tenido sobre él más poder del que cupiera imaginar. Probablemente era gracias a su atractivo. Miriamera una mujer tan cosmopolita y sofisticada... No le extrañaba en absoluto que Ethan hubiera caído bajo su hechizo.


  En ese momento entró una enfermera con un enorme ramo de flores, y los ojos de Arabella brillaron de emoción, preguntándose si sería de Ethan, pero no había ninguna tarjeta, y se dijo que seguramente sería de Careen. Tenía que acordarse de darle las gracias al día siguiente.


  Aquella fue una noche muy larga, y no durmió bien. Tuvo una pesadilla bastante desazonadora en la que aparecía Ethan, y al despertar, se quedó tumbada en la cama, observando el techo y sumergiéndose en los recuerdos que acudieron en tropel a su mente de aquel día junto a la charca...


  Había sido una tarde del mes de julio. Casi podía escuchar a los grillos y oler el aroma de la hierba seca. Aunque no estaba a demasiada distancia del rancho de los Hardeman, habían ido hasta allí en la camioneta de Ethan porque hacía demasiado calor como para ir dando un paseo. Al llegar junto a la charca, habían bajado del vehículo y Ethan se había quitado los pantalones, la camiseta y las sandalias, dejándose solo un bañador oscuro. Arabella no pudo evitar quedarse mirándolo, admirando el ancho y bronceado tórax, el liso estómago y las fuertes piernas. Lo había visto otras veces en traje de baño, pero, por alguna razón, aquel día se puso roja como una amapola mientras lo observaba.


  Ella se había puesto un recatado bañador de una pieza, de color amarillo. Por aquel entonces, su padre aún trabajaba, aunque no ganaba demasiado, por lo que la joven había buscado un empleo de media jornada para ayudar a pagar sus clases de piano en una escuela de Nueva York. Ese día, queriendo dar una sorpresa a Jan, la hermana de Ethan, había ido a visitarla, pero resultó que se había ido a una barbacoa con el que entonces era su último novio, y Ethan le había propuesto ir a nadar.


  El ofrecimiento había sorprendido a la joven, pero también la había halagado enormemente. Hacía tanto tiempo que estaba enamorada de él, ansiaba de tal manera que se fijase en ella, que nunca hubiera podido imaginar que aquel mismo día sus sueños se convertirían en realidad junto a la charca.


  Desde el momento en que se sentaron a la orilla de la charca, el ambiente cambió por completo. Arabella no había entendido por qué Ethan no dejaba de mirarla, ni había reconocido entonces el brillo seductor en sus ojos grises.


  —¿Te gusta esa escuela de música a la que vas? -inquirió Ethan de pronto, rompiendo el silencio, mientras daba una calada a su cigarrillo.


  Arabella tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para apartar los ojos de su ancho tórax.


  —Sí -murmuró-, pero echo todo esto de menos. -le confesó bajando la vista y enredando los dedos en las briznas de hierba-. ¿Y a ti, cómo te va? Supongo que Matt y tú estaréis muy ocupados.


  Ethan se encogió de hombros por toda respuesta.


  De repente, giró la cabeza hacia ella y la miró a los ojos.


  —No has escrito desde que te fuiste -le dijo Jan estaba preocupada.


  —Lo siento, la verdad es que no he tenido tiempo para nada -se excusó ella-. Había tantas cosas en las que tenía que ponerme al día...


  —¿Cómo por ejemplo en los hombres? -inquirió Ethan dando otra calada al cigarrillo.


  Por la expresión de su rostro, Arabella no podría haber dicho si estaba molesto ante la idea de que hubiera salido con alguien, o si estaba picándola.


  —¡No! -se apresuró a negar la joven-. Quiero decir... Bueno, he salido con alguno, pero no...


  Ethan se rió ante el azoramiento de Arabella.


  —¿Te ha contado mi madre lo del anuncio que están rodando en el rancho? -le preguntó, cambiando de tema para darle un respiro.


  —No -respondió ella-. ¿Un anuncio?


  —Sí, bueno, pagaban bien -dijo Ethan encogiéndose de hombros-. Tendrías que ver a las modelos, tan remilgadas... Algunas no habían visto a una vaca en su vida. Una llegó a preguntarme que cómo podíamos ordeñar a tantas vacas cada día. Se creía que todavía lo hacíamos a mano, como si estuviéramos en el siglo pasado... ¿Te imaginas? -le dijo echándose a reír.


  Arabella esbozó sin darse cuenta una sonrisa mientras lo escuchaba, cuando de pronto él giró el rostro y la encontró mirándolo embelesada. Fue como si sus penetrantes ojos grises llegaran en un instante hasta su alma, y se sintió estremecer.


  —¿Estás tratando de seducirme, Bella? -la picó


  Ethan poniéndose de pie y colocándose frente a ella.


  La joven se puso roja como la grana.


  —¡Por supuesto que no! -balbució-. Solo estaba... mirándote.


  —Llevas haciéndolo todo el día.


  Y entonces, sin previo aviso, se arrodilló entre las piernas de Bella. La miró, y sus ojos fueron descendiendo por el cuerpo de la joven hasta detenerse a la altura de los senos, donde permanecieron tanto tiempo, que Arabella comenzó a notarIos tirantes e hinchados. Bajó la mirada hacia ellos, y se encontró con que los pezones se le habían puesto erectos, marcándose claramente bajo la tela del bañador. Arabella dejó escapar un gemido y levantó las manos para cubrirlos, pero Ethan la agarró por las muñecas para impedírselo. La empujó suave pero firmemente para que se tumbara sobre la hierba, y se inclinó sobre ella, quedando sus caderas en un contacto tan estrecho con las de Arabella, que la joven pudo sentir los cambios que se estaban produciendo en cierta parte de su anatomía.


  Lo miró con los ojos abiertos como platos.


  —Ethan, ¿qué estás...? -musitó en un hilo de voz.


  —No muevas las caderas -la voz de él sonaba más profunda y sensual que dé costumbre. Inclinó el torso, y comenzó a frotarse despacio contra los excitados pezones de Arabella-. Entrelaza tus manos con las mías -le susurró.


  Prosiguió con la deliciosa fricción, y agachó la cabeza de modo que su boca quedó a escasos centímetros de la de ella. Tomó el labio inferior entre los suyos, tirando de él con suavidad, para, a continuación, adentrar la lengua en la cálida humedad.


  Arabella dejó escapar un prolongado gemido ante lo inesperado de aquella invasión tan íntima, y abrió más aún los ojos, atónita.


  —Sí, Arabella, tú y yo -murmuró Ethan alzando la cabeza y mirándola con ojos brillantes-. ¿Nunca te habías planteado siquiera esa posibilidad?


  —No -confesó ella con voz trémula-, no creí que pudieras fijarte en una chica de mi edad.


  —Las vírgenes tienen un atractivo especial -contestó él seductor-. Y tú aún lo eres, ¿no es verdad?


  —Sí -admitió Arabella azorada. El contacto del musculoso y cálido cuerpo de Ethan la estaba volviendo loca.


  —No te preocupes, pararé antes de que la situación se nos vaya de las manos -le dijo el ranchero-, pero antes, disfrutaremos un poco el uno del otro.


  Volvió a besada aún con más sensualidad, y, aquella vez, la lengua de la joven se enredó con la suya, respondiéndole con los balbuceos de la inexperiencia, pero también con fervor. Arabella volvió a gemir extasiada y, de un modo inconsciente, arqueó su cuerpo hacia él. Ethan emitió un gruñido casi animal y apretó sus caderas contra las de ella.


  La notó temblar ligeramente, y la calmó con dulces palabras y tiernas caricias.


  —¿Tienes miedo de mí, Bella? -le preguntó-. Sé que te estás excitando tanto como yo, pero no debes temer nada. No voy a hacerte ningún daño. Relájate. No voy a perder el control, ni siquiera cuando haga lo que voy a hacer ahora.


  —¿Qué vas a hacer? -inquirió ella tragando saliva. - Esto.


  Ethan se incorporó un poco, apoyándose en el codo, y le acarició el rostro, la garganta, el hombro... hasta alcanzar la cumbre de un seno. La tocó con cuidado, trazando arabescos, sin llegar a rozar nunca el pezón. Arabella estaba asustada por aquellas nuevas sensaciones que la invadían, pero no pudo evitar estremecerse de placer, y aquello pareció satisfacer a Ethan.


  —Sí, sé lo que quieres -le susurró sosteniéndole la mirada. Y comenzó a repasar el pulgar repetidamente por el pezón erecto, hasta que la tuvo gimiendo de nuevo y arqueándose hacia él-. ¿Habías hecho esto antes con un hombre?


  —Nunca -admitió ella temblorosa. Hincó los dedos en los antebrazos de Ethan, como si no pudiera soportar tanto placer.


  Él se apartó de repente de ella, con los ojos relampagueantes de deseo.


  —Bájate el bañador hasta las caderas -le dijo sin poder disfrazar la excitación en su voz.


  —¡No puedo hacer eso, Ethan! -protestó Arabella sonrojándose de nuevo.


  —Quiero mirarte mientras te toco -respondió él-. Quiero enseñarte lo agradable que es la sensación de estar piel contra piel.


  —Pero yo... -insistió ella nerviosa.


  —Bella, ¿acaso hay algún otro hombre con el que querrías hacer esto por primera vez?


  —No -se apresuró a decir Arabella-. No dejaría a nadie más que me mirara o me acariciara. Solo a ti...


  El tórax de Ethan subió y bajó con pesadez.


  —Solo a mí -murmuró satisfecho-. Vamos, entonces hazlo, bájate el bañador.


  Arabella obedeció, sin creerse lo que estaba haciendo. Enganchó los pulgares en los tirantes, y tiró hacia abajo. Los ojos de Ethan fueron bajando al mismo tiempo que descendía la tela del bañador, y cuando finalmente estuvo desnuda de cintura para arriba, se quedó admirándola, como si fuera una obra de arte.


  —Nunca imaginé que mi primera vez sería contigo -murmuró ella.


  Ethan le acarició el contorno de los senos y sus palmas los cubrieron por completo mientras la besaba de nuevo. Arabella gimió suavemente. Parecía que su cuerpo estuviera más vivo que nunca, y era como si le estuviera diciendo que lo deseaba, que lo necesitaba. De un modo inconsciente, arqueó las caderas hacia las de él, buscando un contacto aún más íntimo; Ethan gimió también e insinuó una de sus fuertes piernas por entre los muslos de la joven, dándole un anticipo de lo que ansiaba, pero aquello no era suficiente. Arabella tenía la sensación de que se hubiera desatado en su interior una especie de fiebre, un apetito insaciable, y, sin darse cuenta siquiera de lo que hacía, le hincó las manos en las caderas, atrayéndolo hacia sí.


  Él la rodeó con los brazos, frotando su velludo tórax contra sus suaves senos, mientras empujaba rítmicamente con las caderas, simulando el acto sexual. Arabella emitió un grito ahogado, y aquello fue lo que detuvo a Ethan. Despegó sus labios de los de la joven y se apartó despacio de ella. Arabella pudo ver en sus ojos la frustración por tener que reprimir el deseo. Estaba jadeante, y dejó escapar un leve gruñido mientras se levantaba, tambaleándose ligeramente. La miró' un instante, se dio media vuelta, y se lanzó de cabeza a la charca, dejando a la joven con el bañador bajado en tomo a las caderas y una expresión de incomprensión en el rostro.


  Cuando salió del agua, Arabella acababa de terminar de subirse el bañador, y dejó que la tomara de la mano para ayudarla a levantarse. Cuando la tuvo de pie, frente a él, no le soltó la mano, sino que se la llevó a los labios y la besó con delicadeza.


  —Envidio al hombre que te haga suya, Bella -le dijo-. Eres muy especial.


  —Ethan, ¿por qué lo has hecho? -inquirió la joven.


  Él apartó la mirada.


  —Tal vez quería saborearte un poco -contestó con una sonrisa cínica antes de apartarse de ella para recoger su toalla del suelo-. Nunca lo he hecho con una virgen.


  —Oh -musitó ella decepcionada.


  Ethan la observó por el rabillo del ojo mientras ella se ponía la ropa.


  —¿No te habrás tomado en serio lo que acaba de ocurrir, verdad? -le preguntó abruptamente mientras iban hacia la camioneta.


  Ella se detuvo junto a la puerta y lo miró. La verdad era que en un principio sí lo había tomado en serio, pero no quería que se burlara de ella, que le dijera que era muy inocente.


  —No -contestó-, claro que no.


  —Me alegro. No me importaría enseñarte más cosas, pero no me gusta comprometerme. Amo demasiado mi libertad.


  Aquello le dolió profundamente a Arabella, y se dijo que probablemente esa había sido su intención al decírselo, para que no se hiciera ilusiones, para que lo detestara. Aun siendo virgen, le daba la sensación de que Ethan había estado a punto de perder el control, y estaba convencida de que no le había gustado. Podía leer la irritación en su rostro.


  —Yo no te había pedido que me enseñaras nada -le espetó molesta.


  Ethan sonrió burlón.


  —¿Ah, no? Pues yo creo que solo te faltaba llevar un cartel. Sé que me deseas, Bella, y por eso he querido satisfacer tu curiosidad, pero solo hasta cierto punto. Hacer el amor a una virgen puede ser muy excitante, pero yo prefiero llevar a mi cama a mujeres experimentadas.


  Arabella le dio una sonora bofetada. La mano le latía mientras se quedó mirándolo con lágrimas de furia en los ojos, que se negó a derramar, pero Ethan no dijo nada, no se disculpó, ni se borró de su cara la sonrisa burlona, esa sonrisa que parecía estar diciendo «he obtenido lo que quería de ti, y lo demás no me importa nada». Después, sin mediar palabra, entraron los dos en la camioneta, y la llevó a casa.


  Hacía de aquello cuatro años, pero Arabella podía oír en su mente cada palabra como si hubieran sido pronunciadas el día anterior. Cerró los ojos y, finalmente, cansada y dolida por las heridas que no se habían cerrado, se quedó dormida.


  Capítulo 3


  El hogar de los Hardeman era una enorme casa de estilo victoriano que se hallaba en medio de pastos que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Jacobsville se encontraba a solo unos kilómetros. A Arabella siempre le había encantado porque era algo intermedio entre una pequeña ciudad y un pueblo grande. Allí era donde había nacido y crecido, y conocía de toda la vida a muchos de sus habitantes, como los hermanos Ballenger, Calhoun y Justin, que dirigían la nave de engorde de ganado más importante del Estado, o los Jacobs, Tyler y Shelby, cuyos antepasados habían fundado la ciudad, motivo por el cual llevaba su nombre.


  La elegante casa solariega de los Hardeman albergaba algunas antigüedades inglesas de gran valor, ya que, el primer Hardeman del que descendían había sido un rico colono de Londres que se había trasladado allí con toda su fortuna. Había un retrato suyo en el salón y, mientras Arabella tomaba el café que le habían servido con unos sándwiches, se dijo que Ethan se parecía bastante a él: serio, de aspecto tenaz, muy varonil...


  —Gracias otra vez por permitirme quedarme en vuestra casa hasta que me reponga por completo -le dijo a Ethan, que estaba sentado frente a ella.


  Él se encogió de hombros.


  —No es ninguna molestia para nosotros. Hay habitaciones de sobra.


  —¿Quién es la mujer de ese retrato? -inquirió Arabella señalando un cuadro en la pared derecha.


  —Mi abuela. Vivió hasta los ochenta años y era un verdadero tomado. Según parece, de joven fue una especie de vampiresa, y su madre, mi bisabuela, una sufragista de armas tomar.


  —Una luchadora, ¿eh? Bien por ella -dijo Arabella riéndose.


  —Seguro que os habríais entendido bien -comentó Ethan mirándola divertido-. Por lo que nos contó mi abuela, era una mujer con carácter. Igual que tú.


  Arabella apartó la taza de sus labios y alzó la cabeza sorprendida.


  —Pensaba que decías que toda mi vida he hecho lo que mi padre ha querido, y que si no fuera por el accidente, ahora mismo seguiría igual que antes...


  —Tu padre es harina de otro costal -contestó él.


  Arabella bajó la vista a la mano enyesada y dejó escapar un profundo suspiro.


  —Oh, Ethan, no sé qué haré si no puedo volver a tocar. No sé de qué otra cosa podría vivir. Además, mi padre ha sido siempre quien se encargaba del dinero y...


  —No es momento de preocuparse por el futuro, Bella -le dijo Ethan firmemente-. Tienes que concentrarte en ponerte bien nada más.


  —Pero...


  —Yo me ocuparé del resto -la interrumpió él-, incluso de tu padre.


  Arabella dejó la taza sobre el platillo y se recostó contra el respaldo del silloncito. La verdad era que la idea de poder desentenderse de todo resultaba agradable.


  —Gracias, Ethan -le dijo esbozando una sonrisa.


  Él, sin embargo, no sonrió, sino que escrutó su rostro con los ojos entornados.


  —¿Cuánto hace que no te tomas un descanso de verdad? -le preguntó.


  La joven echó hacia atrás la cabeza, como tratando de calcularlo.


  —No lo sé. Parece como si hiciera siglos -suspiró-. Nunca he tenido tiempo para nada más que las clases, los ensayos y los conciertos.


  Los músculos de su estómago se contrajeron al recordar la constante presión, pero cerró los ojos con fuerza para expulsar de su mente esos pensamientos. Allí, con Ethan, estaba segura, a salvo del espectro del fracaso, lejos de las constantes exigencias de su padre. No podía evitar preguntarse si la perdonaría alguna vez si no conseguía volver a tocar el piano. No era culpa suya, cierto, pero para él sería como si le hubiese fallado.


  Cuando se hubo acomodado en la habitación de invitados, Coreen pasó sentada con ella la mayor parte de la tarde, haciéndole compañía. Aunque sus hijos solían decir que había que temer sus reprimendas, en el fondo era cariñosa y comprensiva, y todo 'el mundo en Jacobsville la apreciaba. Era la primera en ofrecerse cuando alguien necesitaba ayuda, daba su tiempo y su dinero con gran generosidad, y nadie podía decir nada malo de ella. La joven se quedó mirando con cariño a la mujer, de cabello entrecano y ojos grises como los de su hijo mayor, deseando haber tenido una madre como ella. Por desgracia apenas recordaba a la suya, ya que había muerto en un accidente de tráfico cuando ella solo tenía seis años. Su padre nunca le hablaba de ella, pero quienes conocían a su progenitor decían que, después de la muerte de su esposa, se había convertido en un hombre muy distinto.


  Su padre había descubierto unos años después el talento innato de Arabelfa para la música, y se había obsesionado por completo, insistiéndole en que tenía que aprovecharlo.


  —¿A qué le estás dando vueltas, querida? -inquirió Coreen al ver como una angustia creciente parecía apoderarse del hermoso rostro de Arabella -. La vida es más fácil cuando aceptas que las cosas pasadas ya han quedado atrás y que solo debes mirar hacia delante. Tienes que intentar ser positiva.


  Arabella alzó la vista hacia ella, contrayendo el rostro al hacer un giro algo brusco con la muñeca.


  —Lo intento, de veras que lo intento -le aseguró-. Es solo que... bueno, pensaba que mi padre llamaría, para ver cómo estoy, aunque solo fuera para saber si hay alguna posibilidad de que retorne mi carrera.


  —Querida, el cinismo es propio de mi hijo Ethan, no de ti -le dijo Coreen alzando la vista de la labor de punto que tenía sobre el regazo, y mirándola a través de sus gafas bifocales.


  Arabella se quedó un rato en silencio, antes de preguntar:


  —¿Crees que es cierto que Miriam viene para intentar reconciliarse con Ethan?


  —Bueno, yo más bien diría que lo quiere volver a camelar -gruñó Coreen-. Y espero sinceramente que no lo consiga, porque ya le ha hecho bastante daño.


  —Tal vez aún lo ame - apuntó Arabella.


  Coreen dejó escapar una carcajada de incredulidad.


  —¿Quieres saber lo que pienso yo? Creo que ha debido dejarla plantada su último amante y que está embarazada. Seguro que tratará de llevarse a Ethan a la cama para luego poder convencerlo de que el niño es suyo, y así hacer que se haga cargo de ella y del bebé.


  —Deberías escribir novelas rosa -se rió Arabella-. Eso suena realmente maquiavélico.


  Coreen contrajo el rostro.


  —No te rías, Bella, yo no pondría mi mano en el fuego por ella. Ya no es tan joven ni tan hermosa como solía serio: la vida desenfrenada que ha llevado hasta ahora y el alcohol han acabado por hacerle mella. Una vecina me dijo que la vio no hace mucho, y que Miriam empezó a hacerle preguntas, a intentar sonsacarle la mayor información posible acerca de Ethan: si se había vuelto a casar, si las cosas le iban bien con el rancho...


  —Y ahora él quiere fingir que tiene un romance conmigo para mantener a Miriam a raya -concluyó Arabella frunciendo los labios.


  —Hum... ¿Eso es lo que te ha dicho? -dijo Coreen con una sonrisa maliciosa -. Bueno, supongo que es una excusa tan buena como cualquier otra.


  —¿Qué quieres decir? -inquirió la joven, curiosa.


  Coreen meneó la cabeza.


  —Eso debe decírtelo él. ¿Vas a ayudarlo con ese plan?


  —¿Cómo podría negarme? Creo que ni así le pagaré lo amable que está siendo conmigo, ocupándose de mí de este modo -murmuró la joven-. Me siento como una intrusa.


  —Tonterías -replicó Coreen en tono de suave reproche-. Estamos todos encantados de tenerte aquí, y ninguno queremos que Miriam vuelva a hacer un infierno de la vida de Ethan. Si le ayudas estoy segura de que esa arpía se pondrá verde de envidia al veros y se marchará con el rabo entre las piernas.


  —¿Sabes dónde se alojará? ¿No tendrá intención de quedarse aquí? -inquirió Arabella preocupada.


  —Por encima de mi cadáver -contestó Ethan apareciendo de pronto en el quicio de la puerta.


  —Ah, hola, cariño -lo saludó cordialmente su madre-. ¿Qué has estado haciendo?, ¿revolcándote en el barro? -dijo mirándolo de arriba abajo.


  Arabella no pudo evitar que se arquearan las comisuras de sus labios. Coreen seguía tratándolo como si fuera un chiquillo. Aunque era cierto que sus ropas estaban bastante manchadas.


  —Esto es un rancho, mamá -le contestó él con una sonrisa forzada. Odiaba que lo tratara así, sobre todo delante de Arabella -. He- estado con el veterinario, haciendo una revisión a las reses preñadas. Estamos en marzo, y dentro de poco será la feria de ganado -añadió-. Por cierto, ya tengo pensado quién se encargará de vigilarlas esta semana por las noches en caso de que alguna se ponga de parto.


  —¿No será Matt? _adivinó Coreen por la sonrisa maliciosa en los labios de Ethan-. Si le obligas a hacerlo se irá de casa.


  —Eso es exactamente lo que debería hacer -respondió Ethan al momento-. Ya no aguanto más verlos a Mary y a él besuquearse a todas horas. Me pone enfermo.


  Coreen suspiró y se encogió de hombros.


  —Bien, pues espero que tu táctica funcione, porque yo he intentado convencerlo por todos los modos posibles de que debe independizarse. Estoy segura de que a Mary le encantaría que tuvieran su propia casa. Además, tiene suficiente dinero como para construirse una en el rancho si quiere, después del dinero que le dejó tu padre.


  —Somos demasiado blandos con él -apuntó Ethan -. Deberíamos retirarle la palabra y echar sal en el café.


  —Si se te ocurre echarle sal a mi café, yo te echaré la cafetera entera por el cogote y... -comenzó su madre echa una furia ante la sugerencia.


  Arabella miró a uno y a otro divertida.


  —¿Sabéis?, creo que os parecéis más el uno al otro de lo que pensaba.


  —No, yo tengo los ojos más grandes -la corrigió Ethan fingiendo que creía que hablaba del parecido físico.


  —¡Presumido! -le espetó su madre tirándole un ovillo de lana a la cara.


  —Y también soy más alto -añadió Ethan con una sonrisa perversa.


  Coreen le lanzó una mirada furibunda.


  —¿Has venido aquí por alguna razón en particular, o solo porque te gusta ponerme furiosa?


  —He venido a preguntarle a Arabella si quería un gato.


  —¿Un qué? -inquirió la joven atónita.


  —Un gato -repitió Ethan-. Bill Daniels está ahí fuera con una gata y cuatro gatitos que lleva al veterinario para que los sacrifiquen.


  —¡Claro que quiero! -exclamó Arabella sin pensarlo dos veces-. ¡Los quiero todos, incluso a la madre!


  Ethan sonrió. Estaba seguro de que iba a reaccionar así. Arabella siempre había sentido debilidad por los animales, y siempre le entraba un berrinche terrible cuando le decían que tenían que matar a alguno.


  —Aunque la verdad es que mi padre los detesta... -añadió la joven pensativa, mordiéndose el labio inferior, como si estuviese arrepintiéndose.


  —¿Y por qué no, por una vez, piensas en lo que tú quieres,. en vez de en lo que dirá tu padre? -inquirió Ethan en un tono algo áspero-. ¿Nunca te has atrevido a llevarle la contraria?


  —Lo siento-murmuró Arabella-, tienes razón. Supongo que simplemente nunca me he atrevido a desafiarlo.


  —Pues es el momento de que empieces a hacerlo. -concluyó Ethan-. Voy a decirle a Bill que nos los quedamos -dijo yendo hacia la puerta-. Bien, os veré luego. Tengo que volver al trabajo.


  —¿Así de sucio? -exclamó su madre sin poder contenerse-. Vas a avergonzar a los hombres. Eres el dueño del rancho. Debes dar ejemplo y...


  —Los hombres van aún más sucios que yo -replicó Ethan con altivez-. ¿Acaso te da envidia no poder estar ahí fuera sudando y manchándote? -la picó.


  Coreen alargó la mano para agarrar la cesta de las lanas y tirársela, pero cuando la alzó en el aire, Ethan ya se había marchado.


  —Se la habrías tirado, ¿verdad? -inquirió Arabella con una sonrisa traviesa.


  —A los hombres hay que mantenerlos a raya, cariño -respondió Coreen soltando la cesta-. No debes dejar que se te suban a la parra, especialmente los hombres como Ethan. Creen que todo debe hacerse a su modo, y que nunca se equivocan, razón de más para plantarles cara y no dar jamás tu brazo a torcer.


  —Tal vez esa fuera una de las razones por las que no funcionó su matrimonio con Miriam -murmuró Arabella pensativa.


  —Puede ser, eso, y lo desvergonzada que era ella. Un solo hombre no la satisfacía -masculló.


  —Yo no podría serle infiel a un hombre como Ethan. Es tan...


  Pero se quedó callada, sonrojándose al ver lo callada que se había quedado Coreen, escuchándola.


  —¿Sientes algo por él, Bella? -la instó.


  La joven contestó con evasivas.


  —Bueno, yo... naturalmente le estoy muy agradecida por lo que está haciendo por mí, y para mí siempre ha sido como un hermano mayor que..


  —Cariño, no tienes que fingir conmigo -le dijo Coreen sonriéndole con dulzura-. Yo también fui joven una vez. Ethan cometió el mayor error de su vida cuando te dejó escapar. Siempre he creído que haríais muy buena pareja.


  Arabella bajó la vista al edredón.


  —Tal vez fuera mejor así -murmuró-. Además, tengo una carrera que espero poder retomar en cuanto me haya repuesto. Y Ethan... bueno, ¿quién sabe? Quizá, a pesar de todo, Miriam y él logren arreglar las cosas.


  —Dios no lo permita -masculló Coreen con una mueca de desagrado-. En fin, de verdad que no sabes cuánto me alegro de tenerte aquí. Desde que murió mi marido, Ethan ha tenido que cargar con muchas responsabilidades, yeso ha hecho que se vuelva más serio y reservado, pero cuando está contigo es distinto. Parece que siempre logres hacerlo sonreír.


  Durante los dos días que siguieron, Arabella tuvo que seguir guardando cama a pesar de asegurar una y otra vez a Coreen y a los demás que se sentía mucho mejor. «Ordenes del médico», le decían. Sin embargo, el tercer día amaneció espléndido y soleado, y por la tarde, después del almuerzo, la temperatura era inusualmente agradable para el mes de marzo. Así que la joven bajó las escaleras, con las piernas fallándole un poco por el prolongado reposo, y se sentó en el columpio del porche.


  Coreen se había ido a una reunión del Grupo de Croché de Jacobsville, y Mary había salido a comprar unas cosas, de modo que no había nadie que le impidiera abandonar por un rato su forzada reclusión en el piso de arriba.


  Mary la había ayudado a vestirse aquella mañana porque estaba harta de pasarse el día en camisón, y llevaba puesta una falda vaquera y una sudadera de color azul. Mary le había recogido el cabello en una coleta con un pañuelo y ella se había dado un ligero toque de maquillaje, aunque no sabía para qué, ya que no había nadie por allí que fuera a advertirlo.


  En eso, sin embargo, se equivocaba...


  —¿Quién te ha dicho que puedes levantarte de la cama? -inquirió la voz de Ethan, sobresaltándola.


  —Es que ya estaba cansada y tenía ganas de estirar un poco las piernas - balbuceó la joven, tratando de controlar los acelerados latidos de su corazón-. Me encuentro muchísimo mejor... y hace un día tan bonito - añadió esperanzada.


  —Es-cierto, hace un día muy bonito -asintió Ethan encendiendo un cigarrillo. Se apoyó contra uno de los postes del porche y estudió el rostro de la joven un instante-. He hablado con tu tío esta mañana.


  Arabella alzó la mirada curiosa.


  —Tu padre salió hacia Nueva York esta mañana prosiguió Ethan entornando los ojos-. ¿Imaginas para qué?


  La joven contrajo el rostro disgustada.


  —Imagino que querría retirar el mucho o poco dinero que hubiese en nuestra cuenta bancaria.


  —Ya no podrá hacerlo -le informó Ethan con evidente satisfacción-. Hice que mi abogado interviniera en tu favor y un juez ha dado orden al banco de que no permitan que tu padre saque un centavo.


  —¡Ethan!


  —Sabía que no te haría gracia, pero, o tomábamos medidas legales, o seguiría administrando tu dinero a su antojo -le respondió él calmadamente-. Cuando te hayas repuesto podrás hacer lo que te parezca, aunque opino que deberías tener cuidado de dejarte llevar por la lástima. Entretanto, estás aquí para ponerte bien, y no voy a permitir que ese mercenario que tienes por padre te deje en la miseria.


  —¿Cuánto hay en la cuenta? - inquirió Arabella.


  Temía la respuesta, ya que su padre siempre había gustado de vivir con todo lujo.


  —Unos veinticinco mil dólares -contestó Ethan-. No es una fortuna, pero te mantendrá hasta que puedas volver a trabajar si lo inviertes como es debido.


  —Fui una estúpida -dijo Arabella bajando la vista avergonzada-, le dejé que metiera el dinero en una cuenta conjunta porque decía que era lo mejor. Gracias, Ethan, no sé cómo podré pagarte todo lo que estás haciendo por mí -murmuró con una sonrisa.


  —No es necesario, pero de todos modos ya me estarás haciendo un enorme favor ayudándome a librarme de mi ex mujer -se quedó mirándola un momento-. Te has lavado el pelo -constató.


  —Me ayudó Mary esta mañana. De hecho, por culpa de esto -dijo ella levantando un poco la mano enyesada-, también he necesitado ayuda para vestirme. Ni siquiera podía abrocharme el sujeta...


  No acabó de decir la palabra, y se sonrojó profusamente.


  Ethan la miró divertido.


  —¿Te da vergüenza hablar de lencería conmigo? -le espetó burlón-. Sé muy bien lo que llevan las mujeres debajo de la ropa, Bella, no me escandalizo tan fácilmente -dijo-. Lo sé demasiado bien -masculló. De pronto el tono de su voz se había vuelto glacial.


  —Miriam te hizo mucho daño, ¿verdad, Ethan? -inquirió Arabella sin mirarlo-. Supongo que el que vuelva ahora reabrirá tus heridas - alzó el rostro y, como había esperado, pudo entrever cierta amargura en su expresión.


  Ethan echó una bocanada de humo y sus ojos grises se fijaron en el horizonte.


  —Sí, me hirió, pero fue mi orgullo lo que hirió aclaró-. Cuando la eché del rancho mé juré a mí mismo que no volvería a permitir que ninguna otra. mujer volviera a jugar conmigo.


  ¿Era una advertencia?, se preguntó la joven. Si creía que trataría de conseguir otra vez su amor después de cómo la había tratado años atrás... Tendría que estar loca para intentarlo.


  —Por mí puedes estar tranquilo -le aseguró-. No soy precisamente una Mata Hari.


  Ethan no contestó a eso, y se apartó bruscamente de la barandilla.


  —Tengo que ir a los rediles. Si necesitas alguna cosa. dale una voz a Betty Ann, está en la cocina.


  Y se marchó sin mirar atrás.


  Capítulo 4


  Arabella cenó por primera vez con la familia aquella noche y Matt,que había regresado ya del viaje de negocios, anunció que Mary y él se iban a las Baharnas para tomarse unas merecidas vacaciones.


  —¿Vacaciones? -repitió su hermano mayor frunciendo el entrecejo.


  Matt esbozó una sonrisa traviesa. Se parecía mucho a Ethan, solo que sus ojos eran de un azul intenso y era más bajo y menos fornido.


  —Las vacaciones son eso que los que no son obsesos del trabajo se toman de vez en cuando -le explicó como si Ethan no comprendiera lo que eran-. Y yo no me he tomado un solo día libre desde que nos casamos.


  —Sí, pero estamos en marzo, ¿recuerdas? -dijo Ethan-. Tenemos un montón de reses que dentro de poco parirán, y se acerca la feria del ganado.


  —Oh, venga, Ethan... Mary y yo ni siquiera hemos tenido una luna de miel... -se quejó Matt lanzándole una mirada más que elocuente.


  Ethan y su madre se miraron divertidos.


  —Está bien, de acuerdo -se rindió Ethan-. Contrataré a unos cuantos peones temporales y me las apañaré sin ti.


  —Gracias, Ethan _dijo Mary con timidez y dirigiendo una mirada de felicidad a su esposo.


  —Pues ya que os marcháis, podríais buscar una casa antes de volver -apuntó Coreen.


  —¿Y quién te salvará de Ethan si nos vamos? -replicó Matt con malicia.


  Arabella, que por lo general no era muy atrevida, tuvo un impulso travieso.


  —Yo lo haré.


  Ethan la miró un poco sorprendido al principio, pero luego se echó a reír suavemente.


  —No creo que puedas tú sola -le dijo sonriendo.


  Aquella sonrisa recordó a la joven las palabras de Coreen, sobre cómo ella era la única capaz de hacerlo sonreír.


  Ethan, por su parte, estaba mi poco preocupado por cómo Arabella le estaba volviendo a robar el corazón, y tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada de su candoroso rostro.


  —Matt, no logro entender por qué no quieres tener tu propia casa -dijo volviéndose hacia su hermano.


  —No nos lo podemos permitir.


  —A otro con ese cuento -replicó Ethan-. El banco te concedería un crédito sin problemas.


  —Bueno, sí, pero no me gusta la idea de endeudarme.


  Ethan se echó hacia atrás riéndose.


  —Oh, vamos, los créditos son el pan nuestro de cada día. ¿O ya no te acuerdas de cuando nos hicieron falta esos noventa mil dólares para la segadora-cosechadora?


  —Y si eso te parece poco, piensa en lo que nos costaron en total los tractores, las embaladoras de heno, los camiones de ganado... -intervino su madre.


  —Lo sé, lo sé... -dijo Matt-, pero vosotros estáis acostumbrados a eso y yo no. Mary ha mandado una solicitud para un trabajo de secretaria en esa planta textil que han abierto hace poco, y si lo consiguiera, tal vez lo pensaremos. Pero primero queremos tomamos esas vacaciones, ¿verdad, cariño?


  —Verdad - asintió Mari con una amplia sonrisa.


  —Vosotros mismos... -murmuró Ethan encogiéndose de hombros. Apuró su taza de café y se puso en pie-. Bueno, tengo que hacer un par de llamadas -y, sin querer, sus ojos fueron en dirección a Arabella, y la encontró mirándolo también.


  La joven se sonrojó y apartó la vista, deseando que Careen y los otros, que estaban conversando, no lo hubiesen notado.


  Arabella pasó el resto de la tarde charlando con Matt y Mary acerca de su viaje y, cuando llegó la hora de irse a la, cama, fue la primera en dar las buenas noches. Estaba ya llegando a las escaleras, cuando se tropezó con Ethan, que salía en ese momento de su estudio.


  —Ven aquí -dijo alzándola en volandas-, yo te llevaré.


  —Ethan, es mi mano la que está herida, no mis piernas -balbució ella.


  Pero él no hizo caso a su protesta y comenzó a subir las escaleras con ella en brazos.


  —No quiero que te canses innecesariamente -le dijo.


  Arabella decidió disfrutar del momento, y aspiró profundamente para inhalar su colonia y su aroma a tabaco. Ethan sabía que podía subir ella sola perfectamente, pero había sentido la necesidad de tomarla en sus brazos, de notarla cerca de sí, el calor y la fragilidad de su cuerpo femenino. En los últimos días apenas había podido conciliar el sueño, asaltado por los recuerdos agridulces de aquel día junto a la charca.


  Arabella le había rodeado el cuello con los brazos y tenía apoyada la cabeza en el hueco de su cuello. Ethan suspiró suavemente y paladeó el delicado olor a flores de su cabello.


  — Has perdido peso - murmuró cuando llegaron al rellano superior.


  —Lo sé -contestó ella. Sus senos subían y bajaban contra el tórax de Ethan-. Pero así es mejor, ¿no? Si pesara el doble de lo que pesaba, te habrías caído rodando por las escaleras y nos habríamos roto los dos el cuello.


  Ethan se rio ligeramente.


  —Supongo que sí.


  Habían llegado a la habitación de invitados, pero la puerta estaba cerrada.


  —Agárrate bien -le indicó Ethan -, vaya abrirla.


  La joven obedeció, estremeciéndose un poco ante la proximidad de sus cuerpos. Él lo notó y, tras abrir la puerta, la miró a los ojos con tal intensidad, que el corazón de Arabella dio un brinco.


  —Te gusta estar cerca de mí, ¿no es cierto? -murmuró seductor. Arabella despertaba en él una sensualidad que no había sentido en años.


  Ella se puso roja como una amapola y bajó la vista pensando en qué decir. Sin embargo, el azoramiento de la joven solo excitó más a Ethan. Sentía como si volviese a la vida después de un prolongado letargo. Una ola de deseo recorrió todo su cuerpo y, por primera vez en cuatro años, volvió a sentirse como un hombre. Ethan entró en la habitación aún con ella en brazos y cerró la puerta con la punta del pie. Llevó a la joven a la cama, donde la depositó con suma dulzura, permaneciendo sus ojos fijos un instante en la curva de sus senos. Alzó la cabeza, y lo satisfizo leer en el rostro de Arabella el mismo deseo que él estaba sintiendo.


  De modo que no lo había olvidado... Por un momento pensó en tumbarse sobre ella y besarla hasta dejada sin respiración, pero se apartó de la cama antes de que pudiera sucumbir a la tentación. Arabella tal vez lo deseara, pero era virgen y se sentía un poco resentida hacia él por lo que había ocurrido entre ellos años atrás. Era demasiado pronto, tenía que estar seguro...


  Sacó un cigarrillo y lo encendió.


  —¿No has pensado en dejar de fumar? -inquirió Arabella por decir algo.


  Ethan entornó los ojos mientras estudiaba su rostro.


  —Estaba fumando aquel día junto a la charca -le dijo-, y tú no te quejaste del sabor cuando te besé.


  Ella lo miró azorada.


  —Solo me habían besado un par de chicos, pero tú eras mayor, y tenías más experiencia -confesó bajando la vista-. Quería parecerte una mujer sofisticada, pero en el momento en que me tocaste me vine abajo -dijo con un suspiro-. No era más que una jovencita tonta que se había encaprichado de ti.


  Ethan tuvo que hacer un nuevo esfuerzo para no ir a su lado y tomarla entre sus brazos para besarla apasionadamente. ¿Cómo podía Arabella sentirse culpable cuando era él quien había estado equivocado? La había herido, la había herido profundamente en su orgullo igual que Miriam había hecho con él, y la había echado de su vida. Tal vez su padre no la habría seguido manipulando si él no se hubiera dejado embaucar por Miriam y le hubiera pedido a la joven que se casara con él.


  —Qué redes tan enmarañadas tejemos a veces... murmuró con voz queda-, incluso cuando no lo pretendemos.


  —Tú no pudiste evitar enamorarte de Miriam, Ethan -dijo Arabella creyendo adivinar sus pensamientos.


  Ella miró con tal dureza que la joven dio un ligero respingo.


  —¿Te das... te das cuenta de cómo te irritas cuando alguien te la menciona? -inquirió Arabella-. Hasta se te pone rígida la mandíbula...


  —Lo sé -masculló él.


  — Yo... yo entiendo que no quieras hablar de ella, y supongo que debió herir terriblemente tu orgullo, pero creo que la única manera de reparar el daño es devolverte la autoestima.


  Los ojos grises de Ethan la miraron fijamente.


  —¿Te estás ofreciendo para hacerlo tú?


  Arabella creyó advertir una nota de ironía en su voz.


  —No, no te estoy ofreciendo nada, excepto una buena interpretación cuando Miriam se presente aquí -le contestó-. Al fin y al cabo te debo...


  —No me debes nada -la cortó él con frialdad. Sus ojos relampagueaban, como si se hubiera molestado con ella.


  —Bueno, en ese caso lo haré por lo viejos tiempos -contestó ella sin amilanarse-. Para mí tú eres como el hermano mayor que nunca tuve. Lo haré para agradecerte que siempre hayas cuidado de mí.


  Ethan se sintió como si le hubieran echado un jarro de agua fría. Lo único que le estaba devolviendo un poco la confianza en sí mismo era el modo en que reaccionaba cada vez que estaba cerca de él... ¿y estaba diciéndole que solo era como un hermano para ella?


  —Me da igual la razón mientras me ayudes -le contestó expulsando con impaciencia una bocanada de humo-. Hasta mañana.


  Se dio media vuelta y comenzó a dirigirse hacia la puerta.


  —Bueno, ¿y qué es lo que querías que dijera? -le espetó Arabella exasperada-. ¿Que haría cualquier cosa por ti?


  Él se detuvo, con la mano en el picaporte y se volvió a mirarla con una expresión en los ojos que ella no supo descifrar.


  —He puesto a la gata y a sus crías en el establo le dijo-. Si quieres te llevaré a verlos mañana por la mañana.


  Arabella quería que le contestara, pero comprendió que si tenían que convencer a Miriam de que había algo entre ellos no podían empezar a pelearse.


  —Sí, gracias -respondió sin mirarlo-, me encantaría.


  —De nada.


  Cuando hubo salido de la habitación, Arabella se dejó caer sobre el colchón y se hizo un ovillo. Estaba tan confundida. «Oh, Ethan, ¿por qué las cosas entre nosotros tienen que ser tan difíciles?»


  Mary y Matt se marcharon a la mañana siguiente. Arabella despidió a su mejor amiga con un abrazo, pensando que se sentiría un poco perdida los días que siguieran sin ella. La llegada de Miriam se acercaba, y estaba empezando a preocuparse seriamente por haber aceptado ayudar a Ethan con su plan.


  —No pongas esa cara, mujer -le dijo Mary con una sonrisa afectuosa-. Ethan y Coreen se ocuparán de ti. Además, Miriam no se alojará aquí. Ethan no lo permitiría.


  —Espero que tengas razón -murmuró la otra joven-. La verdad es que la temo como a un miura. Por lo que me ha contado Coreen parece que sea capaz de levantar ampollas solo con las palabras.


  —Eso es cierto -contestó Mary contrayendo el rostro-, puede ser muy desagradable, pero seguro que tú serás capaz de ponerla en su sitio. Siempre que pierdes la paciencia te defiendes con uñas y dientes -dijo riendo-. Hasta lograbas que Ethan te escuchara.


  Arabella se sonrió.


  —La verdad es que estoy desentrenada. Hace mucho que no pierdo los estribos con nadie... Bueno, excepto con Ethan. Deséame suerte.


  —Suerte -dijo Mary-, pero estoy segura de que no la necesitarás.


  Ethan los llevó al aeropuerto, y Arabella creyó que se había olvidado de su ofrecimiento para enseñarle a la gata y sus crías, pero no fue así.


  —Vamos, te llevaré al establo -le dijo cuando regresó-. Si es que aún estás interesada.


  Ella asintió, y Ethan la tomó de la mano sana, tirando de ella sin expresión alguna en el rostro.


  —¿No deberíamos decirle a tu madre dónde vamos? -protestó ella molesta por sus modales.


  —No le he dicho a mi madre dónde iba desde que cumplí los doce años -le espetó Ethan sin mirarla- .Y no necesito su permiso para moverme por el rancho.


  —No lo decía en ese sentido -replicó ella frunciendo el entrecejo.


  Observó que Ethan no se había cambiado al llegar:


  —Debías haberte cambiado de ropa. Te puedes manchar -le dijo mientras entraban en el establo.


  Ethan le dirigió una breve mirada.


  —¿Ah, sí? «¿Cómo?»


  En otro momento, ella le habría dado una respuesta impertinente para picarlo, pero sabía que no estaba de humor para bromas.


  —Olvídalo.


  Mientras avanzaban por el pasillo del establo, la joven bajó la vista hacia sus manos entrelazadas, y después a la que tenía escayolada. Echaba de menos su piano. De pronto su cabeza se llenó de notas. Podía es cuchar a la perfección cada acorde, las notas menores, las subdominantes...


  —Arabella -la llamó Ethan sacándola de su ensoñación. Se habían detenido junto al último pesebre-. Estaba diciéndote que ya hemos llegado. ¿Dónde estabas?


  Para la joven, el haber sido arrancada tan bruscamente de sus pensamientos, fue como revivir el choque del accidente. De pronto la asaltó el temor de no poder volver a tocar. Si su mano no quedaba como antes, sus interpretaciones al piano serían solo la sombra de lo que habían sido. Ni siquiera podría con las piezas de música popo Además, no tendría modo de ganarse la vida, porque no sabía hacer otra cosa. Y desde luego no podía contar con su padre. No cuando ni siquiera la había llamado. Al menos Ethan había salvado lo que le quedaba en el banco, pero ese dinero no le duraría eternamente. El pánico debió reflejarse en su rostro, porque Ethan la tomó por la barbilla, y la joven vio que su enfado se había desvanecido.


  Tenía que dejar de pincharla, se dijo Ethan, no era culpa suya que Miriam hubiese aplastado su ego.


  —Deja de intentar vivir toda tu vida de una vez, Bella. No tienes por qué preocuparte.


  —Eso es lo que tú crees -murmuró ella mirándolo a los ojos.


  — No, es lo que tú debes pensar -la corrigió él-. Deja que el futuro se preocupe de sí mismo. Ven, esto te animará -le dijo arrodillándose sobre el heno.


  La joven se arrodilló también y, entre la paja, pudo ver cinco gatitos de escasos días, blancos como la nieve, 'y echada allí también, una preciosa gata de pelo corto, blanca como sus crías, y con los ojos azules.


  Ethan tomó con cuidado uno de los gatitos y lo puso en los brazos de Arabella, que lo puso cerca de su cuerpo para asegurarse de que no se cayera, mientras frotaba su mejilla contra la suave cabecita del animal.


  —¿Verdad que es maravilloso? -musitó-, el milagro de la vida... -le dijo a Ethan cuando le devolvió el gatito para que lo pusiera otra vez junto a su madre-. Toda mi vida había pensado que un día me casaría y tendría hijos, pero siempre había otro concierto, otra sesión de grabación en el estudio... -dijo sonriendo con cierta tristeza-. Cada vez que empezaba a salir con alguien era como si mi padre pusiese aún más empeño en mantenerme ocupada para que esas relaciones no llegasen a ningún sitio.


  —No podía permitirse perderte -dijo él acariciándole el largo cabello castaño-. No cuando eras para él la gallina de los huevos de oro.


  Se quedaron callados, y el silencio en el establo solo se vio roto de vez en cuando por el ruido de alguno de los caballos en sus pesebres.


  Ethan la miró a los ojos y, de pronto, el ritmo de los latidos de su corazón empezó a incrementarse ante la proximidad de la joven, 'tomo le había ocurrido la noche anterior.


  —Hacía mucho tiempo que no estábamos así, juntos... a solas -murmuró.


  Arabella bajó la vista incómoda al ancho tórax del ranchero, observando como subía y bajaba.


  —Años -asintió algo nerviosa.


  Él siguió acariciándole el pelo, totalmente absorto en ella.


  —Entonces tenías el cabello aún más largó -dijo sonriendo levemente-. Recuerdo cómo enmarcaba tu rostro sobre la hierba mientras hacíamos el amor aquel día junto a la charca...


  —No-no hicimos el amor -balbució ella molesta-. Me besaste unas cuantas veces y después te aseguraste de que no me lo había tomado en serio. Me dijiste que... ¿cómo fue tu expresión? Oh, sí, que no te habría importado enseñarme más cosas, pero que amabas demasiado tu libertad.


  —Bueno, es cierto que estabas muy verde, y que eras demasiado inocente con respecto a los hombres -se defendió él-. Eras muy joven, pero imagino que al menos ahora te darás cuenta de lo que podría haber ocurrido si no hubiese parado.


  —¿Importa todo eso ya realmente? -inquirió ella frunciendo el entrecejo contrariada-. ¿Podemos volver a la casa?


  Ethan enmarcó el rostro de la joven entre sus manos para que lo mirara a los ojos.


  Eras una joven virgen cuyo padre no solo me detestaba, sino que además tenía total control sobre tu vida. ¡Solo un idiota habría llegado hasta el final en semejantes circunstancias!


  La joven se quedó mirándolo ofendida, y sorprendida por la rabia que había en su voz y en -su mirada.


  —Claro, y tú no eras ningún idiota -le espetó temblando de ira-. Pues te diré algo: no sé por qué te molestas en fingir que te importan mis sentimientos, después de lo que me dijiste.


  Ethan resopló y apretó los puños.


  —¡Dios!, ¿cómo puedes estar tan ciega? -exclamó lleno de frustración. La tomó por la barbilla, e inclinó la cabeza hacia ella-. Yo te deseaba.


  Sus labios descendieron sobre los de Arabella, y comenzó a besarla despacio. El silencio en tomo a ellos se volvió denso por la intensidad de las emociones que se desplegaron en ese instante.


  De pronto, sin embargo, el ruido de un motor, de un coche acercándose, rompió el hechizo del momento.


  Ethan, despegó sus labios de los de la joven, y alzó la cabeza, sobresaltado. La mirada en sus ojos grises era casi febril, y había un cierto temblor en sus manos cuando las apartó del rostro de Arabella. La respiración de los dos se había vuelto jadeante, y Arabella sintió que las piernas apenas la sostenían. Lo miró, y él leyó en sus ojos la pregunta que ella no se atrevía a formular.


  —Llevo solo mucho tiempo -le dijo ásperamente, con una sonrisa burlona-. ¿No es eso lo que te gustaría creer?


  Pero, antes de que ella pudiera contestar a eso, él se estaba alejando ya hacia la puerta del establo.


  —Estoy esperando a un comprador -le dijo sin volverse-. Debe ser él.


  Ethan salió del establo, casi agradecido por la interrupción. Había estado a punto de perder la cabeza, embriagado por la exquisita promesa en los labios de Arabella. En adelante tendría que tener más cuidado. Acelerando las cosas no conseguiría nada.


  Arabella había salido tras él y, al llegar fuera, vio sorprendida que lo que había allí aparcado era un taxi, del que estaba apeándose una mujer de piernas larguísimas. No era otra que Miriam.


  Ethan estaba observando el espectáculo con disgusto. Parecía que Miriam había presupuesto, sin que nadie la invitara, que iba a alojarse en el rancho durante su estancia, ya que el taxista estaba sacando, con gran esfuerzo, dos enormes maletas y una bolsa de viaje del maletero.


  Ethan se había puesto rígido, y un sudor frío le corría por las manos. Miriam, su ex mujer. Solo con verla se tambaleaban los cimientos de su autoestima. Trató de relajar sus facciones para que no mostraran emoción alguna, y se volvió hacia Arabella y le tendió la mano, pidiéndole en silencio su colaboración, tal y como le había prometido.


  Capítulo 5


  Miriam enarcó enarcó una ceja al ver a Arabella y a Ethan acercarse hasta donde estaba ella. De hecho, se quedo mirando descaradamente a la joven, como con incredulidad, tenía los ojos entornados y su rostro denotaba una clara hostilidad. Entonces advirtió que iban de la mano, y por un momento pareció perder la compostura, pero inmediatamente esbozó una sonrisa forzada.


  —Hola, Ethan -lo saludó, echándose hacia atrás el largo cabello-. Recibiste mi telegrama... supongo.


  Ethan le sostuvo la mirada sin parpadear.


  —Sí, lo recibí.


  —Paga a ltaxista, ¿quieres? -le dijo con un aire impertinente, como si Ethan estuviera obligado a obedecer sin rechistar-. Estoy sin blanca. Confío en que no te importe que me quede con vosotros mientras esté aquí, Ethan, porque me gasté hasta el último centavo en este traje y no puedo permitirme un hotel.


  Ethan apretó la mandíbula, pero no le dijo que no. Arabella vio como sacaba la billetera del bolsillo para pagar al taxista, y volvió la cabeza hacia Miriam. Era la perfección personificada: cabello castaño con reflejos rojizos, embrujadores ojos verde esmeralda, rostro finísimo, y espléndida figura. Sin embargo, era obvio que la edad le estaba pasando factura, y parecía haber ganado algo de peso. Arabella recordó la teoría de Careen, y se dijo que efectivamente cabía la posibilidad de que estuviera embarazada. Eso explicaría el aumento de peso, visible sobre todo en torno a la cintura.


  —Hola... Arabella -la saludó Miriam estudiándola cuidadosamente-. Qué cambiada estás... ¡Y pensar que cuando Ethan y yo nos casamos no eras más que una chiquilla...!


  —Pues ya ves, he crecido, y ya soy toda una mujer -le contestó Arabella con una sonrisa igualmente forzada. Y, para enfatizar sus palabras, dirigió a Ethan la más tierna de las miradas-. O, al menos, eso es lo que piensa Ethan.


  Miriam prorrumpió en una risa desagradable.


  —¿En serio? -contestó-. Bueno, supongo que tiene sentido que ahora le vayan las mujeres jóvenes, porque por su inocencia no sabrán lo que se pierden.


  A Arabella aquella puya la pilló desprevenida. No comprendía a qué se refería, ni podía comprender la expresión en el rostro de Ethan cuando se volvió hacia ellas, después de dar instrucciones a un peón que pasaba para que llevara el equipaje de Miriam a la casa.


  —¿Por qué no le cuentas por qué no vas con mujeres experimentadas, Ethan? -murmuró la modelo con sarcasmo.


  Ethan le lanzó una mirada furibunda, y aquello la calló.


  —Lo mío con Arabella se remonta a mucho tiempo atrás, Miriam. Ya nos sentíamos atraídos el uno por el otro antes incluso de que me comprometiera contigo -apuntó Ethan.


  Los ojos de Miriam brillaban iracundos.


  —Sí, recuerdo que tu madre mencionó algo así.


  Ethan, de espaldas a Arabella, le rodeó la cintura y la atrajo hacia sí, mirándola con cierta satisfacción cuando ella se relajó, recostándose contra él.


  —No te esperábamos hasta la semana próxima -le dijo a Miriam.


  —Lo sé, pero acababa de terminar un trabajo en el Caribe y tenía que volver a Nueva York, así que me pillaba de camino -contestó ella.


  Arabella, envuelta como una mariposa en la crisálida, pudo notar la rigidez en los brazos de Ethan mientras hablaba con Miriam. Si le provocaba esas reacciones, si aún sentía algo por ella, ¿por qué no se lo decía simplemente? Además, la modelo parecía celosa de verlos juntos, y si era así, entonces también debía sentir algo por él...


  —¿Cuánto tiempo pretendes quedarte? -le preguntó Ethan con tirantez-. Hay mucha tarea en el rancho por esta época del año, e imagino que entenderás que a Bella y a mí nos gusta pasar a solas nuestro tiempo libre.


  Miriam enarcó una ceja.


  —Qué oportuno, Arabella, que hayas aparecido precisamente cuando yo iba a venir... -murmuró con malicia-. Había oído que tenías una brillante carrera como pianista.


  —Bella ha tenido un accidente -contestó Ethan por la joven con una gélida sonrisa-. Y naturalmente yo quería poder cuidar de ella. Pero no te preocupes, seguro que mi madre estará encantada de pasar las tardes charlando contigo.


  Tal y Goma Ethan imaginaba, a Miriam no pareció entusiasmarle la idea.


  —Seguro que sí -dijo irritada-. Bien, vamos dentro de la casa. Estoy cansada y me apetece tomar un trago.


  —En mi casa no lo tomarás -le dijo Ethan con firmeza-. No tenemos ninguna bebida alcohólica.


  —¿Qué no...? ¡Pero si siempre teníamos un montón de botellas!


  —Tenías -la corrigió él-. Era un vicio que de. testaba -le dijo-, uno de tus muchos vicios. En cuanto te marchaste las tiré todas por el fregadero. Yo no bebo.


  —Ya lo sé, tú no haces «nada» -contestó Miriam en un tono venenoso-, sobre todo en la cama.


  Los brazos de Ethan se cerraron más en torno a Arabella. La joven estaba empezando a comprender, o al menos eso creía. Miró a la otra mujer furiosa, sintiendo deseos de abofetearla. Sabía que Ethan no necesitaba que lo defendiesen, y que probablemente se enfadaría si interviniera: ¡pero aquello era demasiado! ¡Que lo estuviera insultando cuando tenía intención de quedarse en su casa! Además, había sido ella quien lo había engañado con todos los hombres con que había podido. ¿Cómo podía esperar que no le produciría repulsión después de hacerle eso? Incluso amándola como parecía que la amaba, era algo tremendamente difícil de perdonar.


  Ethan estaba mordiéndose la lengua para no contestar. Sabía que, era lo que esperaba Miriam con sus provocaciones, ponerlo furioso. Si le contaba a Arabella que... No, no se atrevería. Si finalmente iba a enterarse, prefería ser él quien se lo dijera.


  Sin embargo, a pesar de su firme propósito de no intervenir, Arabella no podía soportar la mirada jactanciosa en el rostro de la modelo.


  —Tal vez «tú» tuvieras problemas con Ethan en la cama -le dijo alzando desafiante la barbilla -, pero nosotros no los tenemos.


  Ethan tuvo dificultades para disimular su sorpresa. No hubiera esperado que Arabella echara a perder su reputación por él. Nunca había imaginado que pudiera tener ese coraje.


  Miriam estaba temblando de ira.


  —¡¿Cómo te atreves, pequeña zo...?!


  Sin embargo, no terminó la frase, porque Ethan se había abalanzado sobre ella como un rayo, tapándole la boca con una mano y agarrándola por el brazo izquierdo con la otra. Retiró la mano que tenía sobre sus labios y le agarró también el brazo derecho.


  —La carretera está por allí -masculló Ethan sacudiendo la cabeza en la dirección por donde había desaparecido el taxi-. No voy a permitir que insultes a mi futura esposa con tu sucia lengua.


  Miriam lo estaba mirando con los ojos como platos, sorprendida en parte por su arranque de furia, y en parte por la noticia de que pensaba casarse con Arabella.


  La joven por su parte, se había quedado de piedra. Oír aquello de labios del propio Ethan resultaba increíble. Se preguntó si no estaba soñando.


  —Lo siento -balbució Miriam tragando saliva. Sin embargo, se recobró rápidamente del susto y alzó la vista hacia Ethan, con una mirada de cordero degollado-. Supongo... supongo que me cuesta creer que ya no sientas nada por mí.


  Pero Ethan no se iba a dejar torear tan fácilmente. Conocía sus trucos.


  —No olvides lo que te he dicho -le dijo en un tono áspero-. Si te quedas, obedecerás mis reglas. Si vuelvo a enterarme de que le has dicho una palabra más alta que otra a. Atabella te irás como viniste. ¿Entendido?


  Miriam esbozó otra sonrisa forzada.


  —Está bien, Ethan, te doy mi palabra de que seré la perfecta invitada. No obstante... pensé que íbamos a hablar de una reconciliación.


  —Tal vez es lo que tú quisieras -le contestó él muy calmado-, pero Bella y yo vamos a casamos. No hay sitio en mi vida para ti, ni volverá a haberlo.


  Miriam palideció por momentos, pero se irguió, estirando la chaqueta de su elegante traje violeta, y volvió a sonreír.


  —Eso ha sido un modo un poco crudo de decirlo, ¿no crees?


  —Es la única forma en que entiendes las cosas -respondió Ethan. Volvió a tomar la mano de Arabella, e hizo un gesto hacia la casa -. Después de ti.


  Miriam pasó por delante de ellos, y al rato Arabella y Ethan echaron a andar tras ella.


  —Lo estás haciendo muy bien -le susurró Ethan en el oído a la joven-. Y no te preocupes, no dejaré que vuelva a atacarte.


  —Ethan, yo no estoy segura de lo que Miriam quería decir con lo que dijo, pero...


  Él le dirigió una sonrisa amable, aunque ella pudo percibir que aquel tema le resultaba incómodo.


  —Te lo explicaré más tarde.


  —No tienes que explicarme nada, Ethan -le respondió ella al instante, mirándolo a los ojos-. No me importa lo que diga Miriam.


  —Verdaderamente estás llena de sorpresas -murmuró el ranchero sin poder evitar sonreír de nuevo, conmovido por su fidelidad.


  —Tú también -replicó ella-, pensé que habías dicho que lo del compromiso sería el último recurso.


  —Lo sé, Y lo siento, pero es que este me pareció el momento más oportuno. Anda vamos, quiero ver cómo la despacha mi madre. Y mantén bien alta esa barbilla, Bella.


  Coreen desde luego no le dio precisamente la bienvenida a Miriam, pero tenía demasiada educación como para mostrar abiertamente su antagonismo, así que lo camufló bajo unos modales impecables y la más fría cortesía. El único momento en que se dibujó una sonrisa genuina en sus labios fue cuando Ethan hizo que Arabella se sentara a su lado en el sofá y la rodeó con el brazo.


  A la joven desde luego le había encantado la fiereza con la que la había defendido minutos antes. Tal vez solo lo había hecho porque le desagradaban las maneras de Miriam, pero era bonito pensar que quizá le importaba lo bastante como para defenderla. Apoyó la cabeza en el hueco de su cuello para dar mayor verosimilitud a su relación, y también, por qué no admitirlo, porque le encantaba sentirlo tan cerca.


  Alzó la vista hacia él, observando cómo escuchaba sin ningún interés a Miriam monologando acerca de sus viajes. Parecía tan tenso desde que Miriam le había lanzado aquella puya... Desde luego no parecía la actitud más acertada si quería arreglar las cosas. con él.


  —¿Y qué estás haciendo tú aquí, Arabella? -inquirió de pronto Miriam impertinente, sacándola de sus pensamientos-. Yo te hacía en Nueva York.


  —Estaba haciendo una gira de conciertos -contestó la joven-. Precisamente volvía de uno cuando se produjo el accidente.


  —Entonces... ¿volvías a Nueva York? -inquirió Miriam suspicaz.


  —Volvía aquí - se apresuró a puntualizar Ethan, lanzando una sutil mirada de reproche a Arabella por el descuido-. Iba con su padre. Debería haberla llevado yo mismo.


  —¿Y podrás volver a usar la mano... o es este el fin de tu fulgurante carrera? -le preguntó Miriam con crueldad-. En fin, de todos modos, si vas a casarte con Ethan, seguro que hará que te quedes en la casa y hará que le des un montón de hijos. Es terriblemente machista.


  —Para conocerme tan bien, no sé por qué te casaste conmigo, cuando luego te negaste rotundamente a tener ningún hijo -le espetó él irritado-. Claro que tú olvidaste mencionarlo antes de la boda.


  Miriam se removió incómoda en su asiento e ignoró el comentario.


  —¿Hay algo que hacer por aquí aparte de ver la televisión? -dijo cambiando de tema-. Detesto la televisión.


  —A Ethan, a Arabella y a mí nos encantan los documentales sobre animales -dijo Coreen con toda la intención-. Y esta noche precisamente ponen uno sobre los osos polares, ¿verdad, cariño?


  Ethan.intercambió una mirada con su madre.


  —Cierto.


  Miriam dejó escapar un gemido y puso los ojos en blanco.


  Aquel fue el día más largo que Arabella podía recordar. Logró mantenerse alejada de Míriam permaneciendo todo el tiempo con Ethan, incluso cuando hizo su habitual recorrido del perímetro del rancho al atardecer para comprobar que todo estaba en orden. Solía hacerlo a caballo, pero en deferencia hacia la joven, aquel día lo hicieron en la camioneta.


  —Esta mañana me sorprendiste -le dijo Ethan mientras conducía -, supiste muy bien como tratar a Miriam.


  —¿Qué esperabas?, ¿que me echara a llorar y saliera corriendo a esconderme? -le dijo ella riéndose-. Viviendo con mi padre puedo decir que tengo bastante práctica con gente con mal carácter como ella.


  —Lo imagino -respondió él-. Pero nunca lo hubiera esperado, en este caso fue Miriam la que casi sale corriendo.


  —Tú tampoco te quedaste corto -repuso ella -. Nunca te había visto sacar ese geniazo. Lo cierto es que no recordaba que tuviera tanto veneno en el pasado.


  —Eso es porque no la conociste como yo -contestó Ethan-. O tal vez si la conocías... Viste sus intenciones mucho antes que yo.


  La joven escrutó su rostro de perfil, queriendo preguntarle algo, pero sin saber cómo hacerla para no molestarlo. Ethan, que lo intuyó, la instó diciendo:


  —Adelante, pregunta lo que quieras.


  Ella dio un respingo.


  —¿Preguntarte qué?


  Él dejó escapar una carcajada amarga.


  —¿No quieres saber por qué ella se sorprendió cuando tú le diste a entender que éramos amantes?


  —No sé, creí que estaba siendo sarcástica -comenzó Arabella.


  Ethan no dijo nada, pero, al cabo de unos minutos detuvo de pronto el vehículo y apagó el motor. Se giró hacia la joven, para poder mirarla de frente, mientras intentaba hallar el modo de darle una explicación que no quería darle en realidad. Sin embargo, Miriam estaría deseando soltárselo en cuanto tuviera una ocasión, y no quería que se enterara por ella.


  —Miriam se buscó un amante a las dos semanas de casamos -comenzó Ethan con voz queda-; Y después hubo un goteo incesante de muchos más hasta que logré el divorcio. Ella decía que no la satisfacía en la cama.


  Lo dijo de golpe, con brusquedad, como si quisiera sacárselo de dentro, y Arabella pudo ver la angustia en sus ojos grises. Una vez había oído que para un hombre el ego era lo más importante, lo que lo hacía más vulnerable. Tal vez fuera cierto.


  —Yo creo que nadie la satisfacía, Ethan -contestó mirándolo a los ojos-. Si tuvo tantos amantes...


  Ethan, que sin darse cuenta había estado conteniendo el aliento, respiró tranquilo. Arabella no se había burlado de él, ni se había mostrado sorprendida. Y, en cierto modo, tenía mucha razón. Si el problema hubiera sido él, ¿por qué pasaba Miriam de un hombre a otro?


  —Dicen que las cosas van bien en un matrimonio si las dos personas se quieren y se esfuerzan, pero supongo que yo era demasiado anticuado para Miriam.Arabella meneó la cabeza.


  —Coreen cree que Miriam pueda estar embarazada -le dijo-, y que esa es la razón por la que ha vuelto, para intentar embaucarte y luego hacerte creer que eres el padre de su hijo.


  —Ya te dije al principio que no quiero que vuelva a mi vida -contestó Ethan con aspereza-. Si cree que puede engañarme es que no me conoce.


  —Pero podría decirle a la gente que tú eres el padre -replicó Arabella.


  Ethan dejó escapar un profundo suspiro.


  —Sí, supongo que sí. Tal vez sea eso lo que tiene en mente.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  —Ya pensaré algo -respondió Ethan sin mirarla.


  Tal vez cerrar la puerta de su dormitorio por las noches sería la mejor opción, pero sin duda, Miriam se reiría de él si lo hiciera, se dijo con amargura.


  —Yo podría ayudar si me dijeras qué tengo que hacer -se ofreció la joven-. Lo único que sé del sexo es lo que me enseñaste aquel día junto a la charca añadió sin mirarlo.


  Ethan alzó el rostro hacia ella y la miró de hito en hito, como si fuera la primera vez que la viera.


  —¿Bromeas?


  Ella meneó la cabeza.


  —Pero han debido haber otros hombres...


  —He salido con algunos, pero nunca...


  —Pero eso es imposible, Bella -se rio él incrédulo-. Vamos, ¿pretendes tomarme el pelo? Las mujeres hoy en día... Además tú eres muy atractiva.


  Arabella se notó enrojecer por momentos. ¿Cómo iba a decirle que la idea de que otro hombre que no fuera él la tocara o la besara la repugnaba?


  —Arabella, contéstame -insistió él.


  —No pienso hacerlo -musitó ella mirándolo de reojo.


  Una sonrisa empezó a dibujarse en los labios de Ethan.


  —¿Tan bien estuve que no has querido hacer nada con nadie más? -inquirió ligeramente burlón, aunque también halagado.


  Ella se sonrojó más aún y apartó la mirada, haciendo que Ethan se sintiera como si estuviera flotando.


  De pronto, él extendió una mano y enredó sus dedos en los sedosos cabellos de la joven.


  —¿Sabes que aún hoy no sé cómo pude parar? -murmuró-. Tú respondías a cada caricia con tanto ardor...


  —Estaba loca por ti -contestó ella-. Quería que pensaras que era muy madura, pero supongo que lo estropeé todo. Cometí las dos mayores equivocaciones que puede cometer una mujer: te dejé ver lo inexperta que era y cuánto te deseaba, y luego se me ocurrió entrometerme con lo de Miriam.


  Se quedaron callados un buen rato y, al cabo, Ethan dijo:


  —En fin, supongo que tienes razón, si queremos que Miriam se trague que estamos juntos, tendremos que dar muestras de intimidad.


  —¿Quieres decir que debería ponerme vestidos escotados, contonearme cuando camine y sentarme sobre tos rodillas y acariciarte el cabello...? ¿Y especialmente delante de Miriam? -inquirió en un tono juguetón.


  —Vas captando la idea, pequeña -contestó Ethan divertido.


  —¿Y no te dará vergüenza? -preguntó Arabella.


  —Bueno -dijo Ethan mesándose la barbilla como si estuviese considerándolo-, mientras no trates de desvestirme en público... No queremos escandalizar a mi madre.


  Arabella se rio. Era la primera muestra de humor que daba desde que llegara Miriam.


  —Por eso no debes preocuparte. Por ahora tendrás que conformarte con una seducción parcial: ¡no puedo ni desvestirme yo sola!


  —¿Sabes?, tal vez podrías no ponerte el sujetador mientras Miriam esté aquí. Eso le dará qué pensar.


  —¿Qué dices?, a tu madre le daría un ataque -murmuró Arabella algo escandalizada ante la idea.


  —Lo dudo. Ella ha estado siempre de tu parte. Nunca pudo entender que prefiriera a Miriam sobre ti.


  —Pues yo sí - repuso la joven con una risa seca-. Porque Miriam era todo lo que yo no' era: sofisticada, experimentada... -bajó la mirada con una expresión de amargura en el rostro-. Lo único que yo tenía era mi talento, y puede que incluso ahora haya perdido eso...


  Ethan la tomó por la barbilla para hacer que lo mirara.


  —Deja de adelantar acontecimientos, Bella. No vamos a pensar en qué pasará cuando te quiten la escayola, ni en cuál será la reacción de tu padre. Vamos a concentramos en Miriam, y en cómo lograr que se vaya y no vuelva. Esa es la prioridad. Tú me echas una mano a mí, y yo haré lo mismo por ti cuando llegue el momento y aparezca tu padre.


  —¿Tú crees que vendrá, Ethan? -inquirió ella con pesimismo.


  Los ojos verdes de la joven se alzaron para mirarse en los suyos. Seguía siendo tan preciosa como lo había sido años atrás, se dijo Ethan.


  —Eso es lo de menos -respondió estudiando los elegantes dedos de la mano sana de Arabella-. Yo me ocuparé de ti pase lo que pase.


  La joven sintió que se estremecía de emoción. ¡Si aquello fuera verdad! Había habido tan poco afecto en su vida... Siempre se había sentido muy sola. A su padre solo parecía importarle su talento. No, no había conocido el cariño, ni el amor, pero quería con todas sus fuerzas que Ethan la correspondiera. Pero, ¿sería eso posible? Miriam parecía haber matado la posibilidad de amar en él.


  —Te has quedado muy callada -murmuró Ethan-. ¿Qué es lo que te ocurre?


  La suavidad de su voz hizo que las lágrimas acudieran a sus ojos, pero cuando trató de apartar el rostro, él volvió a tomarla de la barbilla.


  —¿Qué es, Arabella?, ¿qué te pasa?


  El labio inferior de la joven temblaba.


  —N... no es nada -balbució. Cerró los ojos con fuerza. Era, una cobarde. Quería decide: «¿por qué no puedes amarme?», pero le daba miedo la respuesta.


  —Deja de intentar vivir toda tu vida en un día -le dijo él-. No funcionará.


  —Lo siento, supongo que me preocupo demasiado -admitió Arabella secándose una lágrima que había rodado silenciosa por su mejilla -. Pero es que todo mi mundo está patas arriba. Tenía una prometedora carrera, un bonito apartamento en Nueva York, viajaba... y ahora puede que todo eso quede relegado al pasado. Seguro que mi padre ni siquiera se molestará en volver a hablarme.


  —Arabella, tienes que pensar en positivo. Tu padre llamará, o vendrá a verte; seguro, y tu mano se curará del todo, ya lo verás. Además -dijo con una sonrisa-, ahora mismo no puedes buscarte un trabajo, porque ya tienes uno.


  —Cierto. -sonrió ella débilmente-, ayudarte a seguir soltero.


  —Bueno, yo no lo expresaría de ese modo -dijo. él mirándola de un modo extraño-: Digamos que vas a ayudarme a lograr que Miriam se marche sin que haya derramamiento de sangre.


  La joven alzó el rostro hacia él.


  —Es muy bonita -le dijo-. ¿Estás seguro de que quieres que salga de tu vida para siempre? -inquirió escrutando. sus ojos grises-. Una vez la amaste.


  —Me enamoré de una ilusión -respondió él. Apartó un mechón del rostro de Arabella-. La belleza exterior no indica que también la haya en el interior. Me dejé seducir por su atractivo físico, sí, pero un buen corazón es mucho más importante que una cara bonita.


  —Bueno, sí, pero ya no parece tan fría como antes, ¿no crees?


  —¿De parte de quién estás? -inquirió Ethan sorprendido, enarcando una ceja-. Cualquiera diría que quieres arrojarme a sus brazos.


  —No es eso. -replicó ella-. Es solo que quería que estuvieses seguro de lo que vamos a hacer. Ethan la atrajo hacia sí, acariciándole el cabello mientras miraba por la ventanilla.


  —Pues claro que estoy seguro. Nuestro matrimonio fue un desastre. Ni siquiera creo que pudiera dársele ese nombre -se apartó de ella y la miró a la cara, deleitándose en su belleza candorosa-. La deseaba, pero eso no es suficiente para que un matrimonio funcione.


  Arabella recordó con pesar que eso era lo. mismo que le había dicho hacía años que sentía por ella. La deseaba, pero no la amaba. Había dicho que no amaba a Miriam, pero si la había convertido en su esposa, debía haber sentido algo por ella.


  —¿En qué piensas? -inquirió Ethan.


  —En nada en particular -mintió ella esbozando una sonrisa-. Es que estoy un poco...


  Pero no. pudo terminar la frase, ya que los labios de Ethan habían descendido sobre los suyos. La joven se puso tensa ante el repentino y cálido contacto. Hacía años desde aquellos besos que habían compartido junto a la charca, y, sin embargo, parecía que no se hubiesen separado y aquello hubiese ocurrido el día anterior. Arabella podía recordar a la perfección su olor, el modo en que su boca masajeaba la suya, incluso el modo en que gimió cuando hizo el beso más profundo.


  —Bésame tú también -susurró Ethan contra sus labios húmedos-. No te contengas.


  —Pero... no debemos... -protestó ella sin demasiada convicción.


  —Sé que me deseas, Bella. Siempre lo has hecho. -dijo él con voz ronca.


  Sus dedos se introdujeron por entre los cabellos de la joven, y volvió a inclinar el rostro hacia el de ella, besándola otra vez y haciendo que abriera la boca para invadida sensualmente con su lengua. De pronto, notó que ella se tensaba, y dudó, apartándose un instante.


  —No luches contra ello., Arabella -le dijo.. Estaba quemándose, ardiendo de deseo por ella. Sí, los rescoldos de lo que había sentido cuatro años atrás no se habían apagado, y en ese momento, con solo removerlos un poco, se habían reavivado Arabella le hacía olvidar a Miriam y todo el daño que le había infligido.


  —¡Oh, Dios, déjame amarte, Bella...! -jadeó.


  —¡No! -gimió ella desesperada-. ¡Tú no me amas! ¡Nunca me has amado!


  Pero una vez más sus palabras quedaron ahogadas por los ardorosos labios de Ethan. Este deslizó las manos por la espalda de la joven y la atrajo hacia sí, quedando sus senos aplastados contra el tórax de él. Arabella, sin embargo, no le echó los brazos al cuello ni respondió a sus besos. Se temía que Ethan solo se había sentido excitado por el regreso de Miriam, y que la estaba utilizando otra vez como una vía de escape. No podía permitirlo. Era algo denigrante.


  Ethan advirtió pronto que Arabella no respondía a sus besos y caricias, y alzó la cabeza. Apenas podía respirar, y el corazón le golpeaba con tal fuerza contra la caja torácica, que le parecía que fuese a romperla. La visión de Arabella ante él, tan preciosa, con el rostro encendido, no hizo sino que el ritmo de su corazón se incrementara más aún. Parecía asustada, pero claramente había algo detrás del temor: deseo, un deseo que por algún motivo se negaba a satisfacer.


  Y eso no fue lo único que Ethan descubrió. A pesar del golpe que Miriam había asestado a su orgullo, de pronto se dio cuenta de que no había perdido la capacidad de sentir deseo por una mujer. De hecho, no había sentido nada semejante desde hacía años. ¡Y pensar que aquello había ido a ocurrirle coincidiendo con el regreso de su exesposa, y gracias a Arabella Craig, de todas las mujeres sobre la faz de la Tierra...!


  Capítulo 6


  Arabella no se atrevía a mirar a Ethan a los ojos, y el ligero temblor de sus brazos la estaba asustando. Parecía fuera de control, y era tan fuerte que no podría detenerlo. Trató de apartarse de él, pero Ethan no hizo sino atraerla aún más hacia sí.


  —¿Qué ocurre, Bella? -inquirió con voz ronca.


  —Es a Miriam a quien deseas, no a mí -murmuró la joven desesperada-. Yo solo vuelvo a sustituida, nada más.


  Sus palabras dejaron a Ethan tan confundido que sus manos dejaron de asida con tanta firmeza, y ella aprovechó para apartarse. Arabella sintió que no podía soportar ni un minuto más estar en un sitio tan cerrado con él, así que abrió la puerta y bajó de la camioneta. Se quedó allí de pie, de espaldas al vehículo, rodeándose con los brazos mientras observaba el horizonte sin apenas verlo.


  Ethan salió también de la camioneta y Arabella lo oyó encender un cigarrillo. Al rato había rodeado el vehículo y estaba frente a ella.


  —¿Quieres dar un paseo? -le dijo mirándola algo inseguro, como si se sintiera mal por lo ocurrido.


  La joven asintió, y dejó que la llevara por una vereda en sombra que discurría junto a un riachuelo.


  —No estabas sustituyendo a Miriam -le dijo Ethan quedamente al cabo de un rato.


  Arabella se sonrojó y rehuyó su mirada.


  —¿Ah,no?


  Ethan dio una calada al cigarrillo y observó el agua corriendo.


  —Lo mío con Miriam se acabó incluso antes de empezar.


  —Tal vez ella haya cambiado -apuntó Arabella metiendo el dedo en sus propias llagas. Se detuvo y se apoyó contra el tronco de un árbol-. Quizá podríais daros una segunda oportunidad.


  Ethan se había detenido también.


  —La única razón por la que Miriattl quiere una segunda oportunidad es para volver a humillarme -repuso él-. Solo le importaba el tamaño de mi billetera. A ningún hombre le gusta que lo traten como si fuera una tarjeta de crédito andante -continuó él. Tiró el cigarrillo al suelo y aplastó con la punta de la bota-. Y si no me ayudas a que nuestra relación fingida parezca creíble, jamás se dará por vencida -le dijo lanzándole una mirada de reproche. Ethan empezó a acercarse a ella-. Dijiste que necesitarías un poco de cooperación... pues bien, la tendrás.


  —No, Ethan -gimió Arabella, adivinando cuáles eran sus intenciones. Tal vez fuera muy inocente para su edad, pero reconoció en sus ojos grises la misma mirada que había visto en ellos aquel día junto a la charca-. ¡Oh, Ethan, no lo hagas! Esto es solo un juego para ti. Es a Miriam a quien deseas. Siempre ha sido ella, siempre, ¡nunca yo!


  Pero él se había colocado ya delante de ella, y había plantado las manos en el tronco, a ambos lados de sus brazos, aprisionándola. La joven lo miró suplicante.


  —No es cierto -murmuró Ethan observándola como hipnotizado. El corazón le latía con fuerza, y se sentía más vivo que nunca.


  —No... -le rogó otra vez Arabella sin aliento. El olor a colonia y tabaco de Ethan, su masculinidad, la estaban haciendo temblar por dentro. No quería volver a sentirse vulnerable, no quería que la hirieran de nuevo-. Por favor, no...


  —Mírame.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Mírame, Bella -repitió él con más energía.


  La autoridad en su voz la hizo alzar la vista involuntariamente, y ya no pudo apartarla. Ethan se acercó aún más a ella, haciéndole sentir su creciente excitación. Los ojos de la joven se abrieron como platos. Apenas podía respirar. Ethan dejó escapar un gemido casi gutural, cerró los ojos, y Arabella lo notó temblar. Se quedó muy quieta, con los labios entreabiertos.


  Finalmente, él volvió a abrir los ojos y la observó durante un largo rato.


  —Dios mío... -suspiró-. Hacía tanto tiempo...


  Sus labios descendieron sobre los de ella con fiero placer. Volvía a sentirse como un hombre un hombre completo. Casi no podía creerlo.


  Arabella estaba hundiéndose con él en aquel mar de deliciosas sensaciones. El calor del cuerpo de Ethan estaba despertando en ella un ansia que no comprendía.


  —¡No podemos hacer esto, Ethan! - gimió atormentada-, ¡no puedo volver a amarte!, ¡no quiero acabar herida de nuevo!


  Ethan se detuvo un momento, y la miró sorprendido. De modo que de eso se trataba... Ese era su miedo... Sonrió levemente.


  —No tienes que preocuparte, Bella -la tranquilizó-. Iremos poco a poco -murmuró volviendo a inclinar la cabeza hacia ella -. ¿Recuerdas cuando te enseñé a besar... con los dientes y la lengua además de los labios?


  La joven lo recordaba muy bien, pero, aunque no hubiera sido así, no importaba, porque al instante él estaba enseñándoselo de nuevo. Sintió primero como los labios de Ethan rozaban con delicadeza los suyos, como tiraron después suavemente del labios inferior, luego el superior... sintió como trazaba el contorno con la lengua y como la mordisqueaba con cuidado para hacerle abrir la boca e invadida despacio.


  Un largo gemido escapó de la garganta de la joven, y su cuerpo se puso tenso también. Involuntariamente, los dedos de su mano sana comenzaron a abrirse y cerrarse sobre el tórax de Ethan, arañándole levemente la camisa con las uñas.


  —Ábremela -murmuró él contra sus labios.


  La joven se quedó dudando, pero él la besó con mayor sensualidad.


  —Hazlo -volvió a insistir contra sus labios-. Nunca me has tocado de ese modo, y quiero que lo hagas.


  Arabella se decía que no debían seguir adelante, pero era como si sus manos ansiasen conocer el tacto de su cuerpo, de su piel morena, y finalmente comenzó a desabrocharle botón tras botón mientras él continuaba besándola sin cesar. Al fin logró sacar el último del ojal, y sin esperar más enredó sus dedos en la mata de vello rizado del pecho.


  Sin pensar, se eché un poco hacia atrás, despegando sus labios de los de él para admirarlo, y se quedó maravillada del musculoso tórax ante sus ojos.


  —Bésame -murmuró él con la voz ronca por la excitación-. Aquí... así... -le indicó tomándole la cabeza y bajándola hasta su pecho.


  La joven inhaló el olor a colonia y jabón antes de comenzar a imprimir besos sobre cada centímetro de su tórax. De pronto, sin embargo, lo notó ponerse tenso de nuevo, y a continuación estremecerse.


  —¿Ethan? -lo llamó insegura de si debían continuar.


  —No debes preocuparte, Bella -le dijo él acariciándole el cabello-. Déjame alzarte... ¡Dios, nena...! - gimió volviendo a estremecerse.


  La había levantado del suelo, inmovilizándola contra el tronco del árbol con sus caderas. Arabella le echó los brazos alrededor del cuello, y se quedaron los dos quietos, temblando de deseo por el íntimo y eléctrico contacto.


  Arabella gimió al notar que él la embestía suavemente.


  —Me quieres más cerca, ¿verdad? - inquirió él-, mucho más cerca... Yo siento lo mismo... Rodéame la cintura con las piernas y mueve las caderas, cariño... así...


  Ethan insinuó una pierna entre sus muslos, intensificando el íntimo abrazo.


  —Te deseo tanto... -murmuró con sus manos en las caderas de ella, moviéndolas despacio hacia delante y hacia atrás mientras la besaba-. Te deseo tanto, Arabella...


  La joven no podía siquiera contestar. Tenía los ojos cerrados y por primera vez se sentía realmente suya. Quería darle cualquier cosa que pidiera, lo que quisiera. Se sentía incapaz de negarle nada. No quería que parara... pero Ethan paró. La miró a los ojos y, muy despacio, la bajó al suelo, para después tomarla en brazos y llevarla a la camioneta.


  Una vez la hubo sentado dentro, entró él también, sentándose a horcajadas sobre ella, las rodillas hincadas a cada lado de los muslos de Arabella. Observó encantado sus mejillas encendidas.


  A Arabella aún le costaba respirar con normalidad. No podía creer lo que acababa de ocurrir, y entonces se preguntó si él no lo habría hecho porque Miriam estaba en el rancho, con la esperanza de que los hubiera visto. Sus ojos verdes descendieron hacia la camisa todavía abierta de él y se quedó contemplando el musculoso tórax.


  —¿No tienes nada que decir? -inquirió Ethan quedamente.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No voy a permitir que finjas que esto no ha ocurrido, Bella -murmuró él acariciándole el labio inferior con. el índice-. Dios... cuatro años y la intensidad de las sensaciones no ha disminuido... Cada vez que nos tocamos es como si saltaran chispas.


  —Pero es solo algo físico, Ethan -protestó ella.


  El le peinó el cabello con los dedos.


  —No es verdad.


  —Miriam está aquí y te sientes frustrado porque ella no te deseaba...


  Él enarcó una ceja.


  —¿Tú crees?


  La joven apartó la vista.


  —¿No deberíamos volver?


  —Fuiste tú quien pidió un poco de cooperación le recordó él.


  —¿Por eso me besaste?, ¿por eso has hecho lo que acabas de hacer? -aventuró ella.


  —No, no fue por eso murmuró él besándola con ternura en los párpados-. A tu lado vuelvo a sentirme completo.


  Arabella no podía comprender aquello. Ethan le había dicho que no había podido satisfacer a Miriam, pero era obvio que no era ningún principiante: aún estaba temblando por la intensidad de sus besos y sus caricias.


  —¿Y qué vas a hacer esta noche para evitar que Miriam.se cuele en tu dormitorio? -le preguntó tratando de cambiar de tema.


  —Déjame eso a mí -le contestó él-. ¿Estás segura de que quieres volver a la casa?


  En realidad no lo estaba, pero asintió con la cabeza.


  Ethan tomó el rostro de la joven entre sus manos para que lo mirara a los ojos.


  —Si solo quisiera tu cuerpo, lo habría tomado hace cuatro años -le dijo con suavidad-. Sé que aquel día, junto a la charca, te habrías entregado a mí.


  Arabella entreabrió los labios y dejó escapar un suspiro tembloroso.


  —No entiendo.


  —Eso es obvio -respondió él. La besó y se bajó de la camioneta, rodeándola para sentarse frente al volante.


  —Pero tú me dijiste que todo esto era solo para librarte de Miriam -balbució Arabella mientras ponía el motor en marcha-, que solo sería fingido.


  Él giró la cabeza para mirada, observando satisfecho los labios hinchados por sus besos y las mejillas teñidas de un suave rubor.


  —Sí, pero hace un momento no estábamos fingiendo precisamente -apuntó-. Te he dicho que iremos poco a poco, y así es como va a ser. Simplemente, deja que suceda.


  —No quiero un romance -replicó ella.


  —Tampoco yo -contestó Ethan. Y puso el coche en marcha, saliendo al camino de tierra por el que habían llegado hasta allí-. ¿Nunca has tratado de imaginar como sería si hiciéramos amor? -le preguntó de repente.


  La joven se sonrojó, pero no vio ningún motivo para mentir.


  —Sí -respondió con un suspiro.


  —No hay por qué avergonzarse. Es perfectamente natural sentir esa clase de curiosidad, sobre todo conociéndonos como nos conocemos desde hace años -le dijo Ethan-. Pero tú no quieres hacerlo fuera del matrimonio, ¿me equivoco?


  —No -contestó ella con sinceridad, mirando fijamente el parabrisas.


  Ethan la miró por el rabillo del ojo, pero no dijo nada.


  Arabella se sentía como si de pronto estuviera envuelta en una maraña de hilos. Ya nada parecía tener sentido, y no podía creerse el cambio de actitud de Ethan hacia ella. Desde luego era obvio que la deseaba, pero, ¿no sería porque no podía tener a Miriam? ¿O había alguna otra razón que ella no alcanzaba a ver?


  La cena de aquella noche fue bastante tensa. Miriam no hacía más que encontrarle faltas a cada plato, y no hacía más que mirar a Arabella con odio, como si quisiera que desapareciera. La joven se dijo que tal vez los hubiera visto cuando regresaron de la ronda con la camioneta. Su cabello estaba despeinado, los labios despintados e hinchados, la ropa algo arrugada... No hacía falta tener mucha imaginación para imaginar lo que Ethan y ella habían estado haciendo.


  Arabella estaba en lo cierto. Efectivamente, Miriam había reconocido al instante aquellos signos, y se había puesto furiosa. Además, le dolía ver el modo en que Ethan estaba mirando a la joven, con el mismo deseo con que la había mirado a ella antes de casarse. Sus esperanzas de reconciliación se estaban desbaratando como castillos de naipes. No amaba a Ethan, pero era un golpe para su orgullo verlo con otras mujeres, y más aún con alguien como Arabella, la mosquita muerta... Era culpa suya que Ethan nunca hubiera caído del todo bajo su embrujo. La había deseado, sí pero su corazón siempre había pertenecido a la joven sentada en ese momento junto a él. Y, por supuesto, Arabella debía haberlo sabido siempre. Precisamente por eso, ella se había negado una y otra vez a aceptar el divorcio, porque sabía que, en cuanto le dejara el terreno libre, Ethan volvería al lado de Arabella.


  Ethan, sin embargo, era totalmente ajeno a la mirada fulminante de Miriam sobre Arabella y él. Estaba demasiado absorto observando a la joven. Su corazón estaba henchido de orgullo por el modo en que ella se había entregado a él. Sí, se sentía otra vez un hombre completo, un hombre capaz, y, por primera vez, la presencia de Miriam no lo alteraba en absoluto. Era como si ni siquiera estuviera allí. Había tratado de volver a herirlo con sus puyas acerca de su fracaso en la cama, pero en ese momento, Ethan estaba empezando a darse cuenta de que no había sido necesariamente un problema físico, no teniendo en cuenta cómo había reaccionado su cuerpo cuando estaba con Arabella.


  Miriam advirtió la expresión satisfecha en su rostro y se removió incómoda en el asiento.


  —¿A qué le estás dando vueltas, querido? -lo picó con una sonrisa burlona-. ¿O estás recordando lo maravilloso que era. cuando estábamos juntos?


  Ethan frunció los labios y la escrutó largo rato en silencio. Ya no le afectaba su sarcasmo. El que no hubieran funcionado en la cama era culpa de ella, no de él. Era fría y cruel, una mujer sin sentimientos que parecía despreciar a los hombres y solo los usaba como juguetes, divirtiéndose del poder que conseguía ejercer sobre ellos.


  —Estaba pensando que debiste tener una infancia terrible -le contestó.


  Miriam se había puesto lívida. El tenedor se le escapó, cayendo ruidosamente sobre el plato, y lo tomó con dedos temblorosos.


  —¿A qué viene eso? -balbució.


  Ethan pasó del desprecio a la compasión en cuestión de segundos. De pronto todo parecía encajar. Sin embargo, la comprensión no alteró sus sentimientos. No la deseaba, ni la amaba, pero sí había dejado de odiarla.


  —No importa -contestó en un tono suave-. Termina de comer la carne. Mi madre y Betty Ann se han pasado toda la tarde en la cocina, y tú prometiste ser una invitada agradecida.


  Miriam lo miró un instante, pero no contestó, bajó la vista al plato, y siguió comiendo de mala gana.


  Arabella había estado observando a uno y a otro, y no pudo evitar que se le cayera el alma a los pies. Ethan daba muestras de estar sintiendo pena por Miriam. Talvez después de todo sí estaba enamorado de ella. ¿Qué debía hacer? Ella solo quería que fuera feliz.


  Como si hubiera intuido que algo la preocupaba, Ethan giró la cabeza hacia ella y puso su mano sobre la suya, para alzarla a continuación y besarle delicadamente los nudillos, sin percatarse de la expresión de satisfacción en el rostro de su madre, ni de la mirada furibunda que les dirigió Miriam.


  Arabella se puso roja como una amapola. Había habido tanta ternura en aquella caricia... Y el modo en que la había mirado...


  —Lo del documental de los osos polares era un broma, ¿cierto? -inquirió Miriam de pronto, como si estuviera harta de las demostraciones de afecto de Ethan.


  Él la miró y enarcó una ceja.


  —No, es verdad. Me encantan los osos polares.


  —Pues yo los detesto -masculló la modelo como si tuviera hiel en la boca-. Detesto el campo y detesto el olor de los animales y detesto esta casa y te detesto a ti también!


  —Y yo que creía que habías venido aquí para hablar de una reconciliación... -murmuró él divertido por haberla exasperado.


  —¿Qué sentido tiene, cuando tú vas por ahí haciéndole el amor en los pastos a la señorita pianista?


  Arabella se sonrojó más aún, pero Ethan se echó a reír.


  —No fue en los pastos, sino en la camioneta -replicó-. Además, las personas que van a casarse hacen el amor.


  Miriam se puso en pie y arrojó la servilleta sobre la mesa.


  —Creo que me voy a dormir. Hasta mañana.


  Cuando se hubo marchado, Coreen se recostó en su silla con un profundo suspiro de alivio.


  —¡Gracias a Dios! -exclamó-, al menos ahora podremos disfrutar del resto de la cena -dijo tomando una rebanada de pan y untándole un poco de mantequilla-. ¿Y qué es eso de que habéis hecho el amor en 1a camioneta? -inquirió entornando los ojos.


  —Había que echar un poco de leña al fuego -se excusó Ethan.


  —Arabella es virgen - apuntó Coreen haciendo sonrojar de nuevo a Arabella, que casi se atrgantó.


  —Lo sé -contestó Ethan sonriendo a la joven-. Eso no cambiará, ni siquiera para echar a Miriam de aquí.


  —Eso es lo que quería oír -murmuró Coreen dando Una palmadita a Arabella en la mano-. No te avergüences, cariño, el sexo es parte de la vida, pero tú no eres como Miriam. Sé que si hicieras una tontería lo lamentarías durante el resto de tus días. Y, para serte sincera, lo mismo le pasaría a Ethan. Es de lo más puritano.


  —¡Mira quien fue a hablar! -se rió Ethan-. No sé quién me lo inculcaría.


  Su madre sonrió.


  —Bueno, es de sentido común. Jugar con esas cosas hoy día es peligroso, con las enfermedades que se pueden contraer, y siempre me ha parecido que es estúpido darle a un hombre los beneficios del matrimonio sin que asuma ninguna responsabilidad por ese placer. La gente dice que eso es una moralidad anticuada, pero no es cierto, es sentido común, y ellos son unos irresponsables.


  Ethan se levantó con una sonrisa burlona en las comisuras de los labios, y empujó su silla hacia su madre.


  —Si vas a damos un sermón será mejor que te subas ahí para que podamos verte bien.


  Coreen agarró la cesta vacía del pan, pero antes de que pudiera tirársela, Ethan la levantó de su asiento y le dio un sonoro beso en la mejilla.


  —Te quiero, mamá -le dijo a la mujer, depositándola después en el suelo-. No cambies nunca.


  Su madre meneó la cabeza y puso los brazos en jarras, aunque Arabella pudo ver que estaba empezando a sonreír también.


  —Ethan, a veces me exasperas.


  —El sentimiento es mutuo -contestó él. Se volvió un momento a mirar a Arabella, que lo estaba observando con adoración-. Estaré en mi estudio trabajando. Si Miriam vuelve a bajar, vente al estudio y nos encerraremos allí para enfurecerla un poco más.


  Arabella se sonrojó, pero asintió y sonrió.


  —De acuerdo.


  Ethan le guiñó un ojo y las dejó sentadas en la mesa del comedor.


  —Todavía lo amas, ¿no es verdad? -inquirió Coreen.


  Arabella se encogió de hombros.


  —Me temo que es una enfermedad para la que aún no hay cura -contestó-. A pesar de nuestras diferencias y de los años que han pasado, no he podido querer a nadie más.


  —Pues parece que él siente lo mismo por ti.


  —Lo parece, sí, pero tal vez sea solo por lo convincente que resulta jugando a este juego de engañar a Miriam.


  —¿Verdad que es sorprendente como ha cambiado en unas horas? Esta mañana, cuando apareció ella, estaba terriblemente tenso, y en cambio hace un momento parecía totalmente relajado, como si ya no le dolieran sus comentarios crueles -murmuró. Se volvió a mirarla con una sonrisa pícara -. ¿Qué hicisteis exactamente cuando salisteis?


  —Solo nos besamos -balbució Arabella. Era una verdad a medias, pero le daba vergüenza confesarle el resto-. Pero sí es cierto que de repente está muy cambiado -dijo frunciendo el entrecejo-. Dijo algo extraño, como que se sentía completo de nuevo. No sé, tal vez solo necesitaba una inyección de confianza en sí mismo.


  La madre de Ethan sonrió para sí.


  —Tal vez -murmuró-. Pero me temo que Miriam aún no esté dispuesta a tirar la toalla. Estoy segura de que intentara algo, esta noche.


  —Yo también lo creo, y se lo dije a Ethan -contestó la joven-, pero me dio vergüenza ofrecerme a dormir con él. No en la cama con él -se apresuró a aclarar, sonrojándose. ¿Qué pensaría Coreen de ella?-. Quería decir en la misma habitación, pero yo habría dormido en el sillón.


  —Lo sé, querida, no tienes que preocuparte por eso. Pero creo que no sería mala idea que pasaras algún tiempo en su habitación esta noche... Miriam se lo pensaría dos veces antes de intentar colarse allí si sabe que tú estás con él -dijo con una sonrisa traviesa-. Sería un golpe para su orgullo.


  —Pero a Ethan no le gustará... Y si Miriam nos ve, tampoco va a tragarse que tú nos dejes acostamos juntos sin estar casados bajo tu techo.


  —Pues le haré ver que no tenía ni idea, y lo horrorizada que estoy, y obligaré a Ethan a fijar la fecha de la boda.


  —¡Coreen! -protestó Arabella.


  La mujer se rio y se puso de pie, recogiendo su labor de punto.


  —No te preocupes por nada. ¿Tienes algún salto de cama sugerente?


  Mientras Arabella esperaba en el dormitorio de Ethan, vestida con un salto de cama de Mary que Coreen le había prestado, la joven apenas podía creerse que estuviera haciendo aquello. ¿Cómo iba a explicarle a Ethan que aquello había sido idea de su madre?


  Se había cepillado el cabello hasta dejado sedoso y brillante, pero todavía llevaba puesto el sostén, ya que no había podido desabrochárselo sola, y Coreen se había ido ya a dormir. En cualquier caso, al mirarse en el espejo de su cuarto, con el satén pegado a sus curvas, le pareció que tenía un aire bastante sexy, como de mujer fatal.


  De pronto oyó pasos que se acercaban y, segura de que sería Miriam, corrió a tumbárse en la cama de Ethan, colocándose en una postura lo más sugerente posible. Se bajó uno de los tirantes, y miró con disgusto la escayola, que estropeaba el efecto general. Se incorporó un poco, apoyándose en el codo del brazo sano, y escondió el otro tras la espalda. Sacó pecho, miró hacia la puerta, y esbozó la sonrisa más seductora que pudo.


  Sin embargo, no era Miriam, sino Ethan, que se quedó parado en el quicio de la puerta, como si se hubiese vuelto de piedra; con los dedos en el acto de desabrocharse los botones de la camisa.


  Capítulo 7


  Al verlo entrar, Arabella se apresuró a sentarse, azorada por cuánto escote estaba enseñando... por no mencionar el modo en que el satén se pegaba a sus curvas.


  Ethan cerró la puerta sin volverse, como en estado de shock. Parecía cansado, pero el brillo en sus ojos resultaba fascinante. Se quedó mirándola como si no hubiera visto antes a una mujer, y sus ojos tardaron un buen rato en abandonar la suave curvatura de sus senos, que se insinuaban bajo el exquisito borde de encaje.


  —Dios mío... -murmuró maravillado-. Podrías hacer que un hombre se pusiera de rodillas ante ti.


  No era exactamente lo que Arabella había esperado que dijera, pero al menos sus esfuerzos no habían sido en vano.


  —¿Tú crees? -dijo sonrojándose ligeramente, pero con el rostro radiante de felicidad.


  Ethan avanzó hacia.ella. Tenía la camisa medio desabrochada, y parecía un tipo duro y peligroso, y muy, muy sexy con el cabello despeinado y la barba que estaba empezando a asomar en el moreno rostro.


  —¿Es realmente necesario el sujetador, o es que no te lo podías quitar? -le preguntó él sentándose junto a ella sin dejar de mirarla.


  Arabella sonrió tímidamente.


  —No me lo podía quitar -admitió levantando la mano escayolada-. Todavía no puedo usada.


  —Ven aquí -murmuró el ranchero con una dulce sonrisa, atrayéndola hacia sí. Bajó primero un tirante y después el otro, pero la tela del salto de cama era tan resbalosa, que cayó, quedándose en torno a su cintura.


  Ethan se quedó sin aliento, viéndola tapada tan solo con aquel sostén tan sugerente, y cierta parte de su anatomía se puso tensa por la excitación que esas curvas le provocaban. Ethan se rio a pesar de la incomodidad que sentía.


  —Dios -murmuró riéndose suavemente.


  —¿Qué ocurre? -inquirió Arabella.


  —No preguntes -contestó él riéndose de nuevo.


  Pasó las manos por detrás de la espalda de la joven, desabrochó el enganche del sostén, y comenzó a apartado, divertido por los intentos de ella por mantenerlo asido contra su cuerpo. Sonrió encantado ante aquella muestra de pudor, y comenzó a acariciarle la espalda muy sensualmente.


  —Déjalo caer -le susurró contra los labios mientras empezaba a besada.


  Aquella, se dijo Arabella, era la experiencia más erótica de su vida. Dejó caer la prenda, y pasó la mano sana por los hombros de Ethan, haciendo que sus senos se levantaran hacia él.


  Ethan se apartó un poco, y los admiró embelesado. Sus dedos la acariciaron con delicadeza, y la miró a los ojos, observando cómo se dilataban sus pupilas mientras trazaba los contornos de una de las deliciosas cumbres y su pulgar frotaba repetidamente el tirante pezón.


  Arabella emitió un gemido ahogado, y Ethan la tomó por la nuca con una mano, mientras que la otra rodeó su cintura, haciendo que se arqueara hacia él.


  —Había soñado tantas veces con esto... -le dijo.


  Bajó la mirada, e imprimió pequeños besos con sus cálidos labios en los senos de la joven. Arabella vio que abría la boca, y cerró los ojos extasiada al sentido succionar con suavidad pero insistentemente. Notó cómo su lengua daba pasadas rápidas, después lentas y caprichosas; notó cómo le mordisqueaba el pezón con el mayor cuidado... Y, de pronto, de su garganta escapó un gemido de intenso placer.


  Al oído, la excitación de Ethan creció por momentos, hasta que empezó a temblar por lo fuerte que era. Arabella era todo lo que siempre había deseado: joven, virginal, increíblemente receptiva a sus besos y caricias... No podía creer que aquello estuviese ocurriendo.


  Incrementó ligeramente la presión de sus labios y entonces fue ella quien se estremeció. Ethan pudo notar cómo le clavaba las uñas en la espalda, y gimió encantado. Su mano se aventuró hasta la cadera de la joven, y levantó la tela para tocar el muslo de seda.


  —¡Ethan, no...! -susurró Arabella.


  Pero él había levantado la cabeza y la empujó suavemente hacia atrás. Ya nada podía hacer, estaba totalmente a su merced en aquella especie de limbo sensual.


  —No voy a hacerte ningún daño -le aseguró Ethan, inclinándose sobre ella-. Desabróchame la camisa.


  Mientras decía esto, una de sus manos se introdujo por entre las piernas de Arabella, para separadas, y pudo ver la duda en sus ojos, el miedo a lo desconocido, para ofrecerle a continuación la rendición incondicional. Ethan bajó la cabeza y rozó los labios de la joven con los suyos para tranquilizarla.


  —Quiero hacerte el amor -le susurró-, pero no tenemos que llegar hasta el final.


  —¿Pero cómo...? -balbució ella.


  Ethan la besó en los párpados.


  —Te lo enseñaré. De un modo u otro, Arabella, estamos predestinados a ser amantes, y no creo que debamos rehuir al destino. Quítame la camisa, cariño murmuró contra sus labios-, y después, arquea tu cuerpo hacia el mío para que pueda sentir tus senos contra mi piel.


  Arabella desabrochó uno a uno los botones de la camisa y se arqueó hacia él, atrayéndolo también hacia ella con el brazo sano. La sensación que le provocó aquel contacto fue enloquecedora. Ethan se frotó contra ella, haciéndola estremecer. Era tan excitante que se revolvió entre sus brazos gimiendo su nombre una y otra vez.


  Ethan gimió también. Sus sueños se estaban cumpliendo. La mujer a la que tenía entre sus brazos era Arabella, su Arabella, y lo deseaba tanto como él a ella. Introdujo una pierna entre las de ella y, tomando su mano sin dejar de besarla en los labios, la colocó abierta contra su estómago.


  —¡Ethan, no puedo hacer eso...! -protestó la joven cerrando la mano.


  —Pues claro que puedes - murmuró él abriéndosela y guiándola-. Arabella, Arabella... te necesito tanto... -gimió-. No pares...


  La joven lo acariciaba maravillada, observando el placer escrito en su rostro, encantada de ser ella quien le estuviera produciendo esas sensaciones.


  Pero, de repente, la puerta se abrió de golpe, rompiendo el hechizo del momento.


  —¡Oh, por amor de Dios! -exclamó Miriam sulfurada. Salió dando un portazo, y ambos pudieron oírla maldiciendo por todo el pasillo.


  Ethan rodó hacia el lado con un gruñido para dejar libre a Arabella. La joven se incorporó agitada.


  —¿Estás bien, Ethan? -inquirió.


  —La verdad es que no -contestó él con una media sonrisa. Tenía todo el cuerpo en tensión, y aquella parte de su cuerpo dolorosamente tirante-. Pero, ¡oh, Dios!, ¡qué sufrimiento tan hermoso es este, pequeña!


  Arabella se subió el salto de cama frunciendo el entrecejo ligeramente.


  —Ethan, no entiendo...


  Él se rió, guardándose el secreto para sí.


  —Es mejor que no lo comprendas, cariño -le dijo-, no aún al menos.


  Cerró los ojos y respiró profundamente hasta que logró controlarse.


  —Miriam nos ha visto - murmuró Arabella incómoda.


  —¿No era esa la idea?


  —Bueno... sí... Pero... -la joven se sonrojó y apartó la vista de él.


  Ethan se incorporó y se estiró, desperezándose, antes de hacerla girarse hacia él y empezar a besarla con suavidad.


  —Arabella, no es un pecado desear a alguien -le dijo despegando sus labios de los de ella-. Especialmente si es alguien a quien amas. Es la expresión física de algo intangible.


  —Lo siento, supongo que soy una tonta -balbució la joven.


  Ethan le peinó el cabello con los dedos.


  No, eres una mujer de principios. Pero debes saber que no tengo intención de seducirte como un playboy, y menos con mi madre aquí -sus ojos brillaban divertidos. Nunca se había sentido tan vivo, tan masculino. Le dio un tierno beso en la nariz-. Dejaremos el resto para nuestra noche de bodas.


  Arabella se quedó mirándolo con incredulidad.


  —¿Para nuestra...? -balbució.


  —El matrimonio es inevitable -le dijo Ethan-. Miriam no se dará por vencida de otro modo. Estoy seguro de que no se rendiría aunque durmieses cada noche aquí conmigo. Es la clase de mujer que no acepta una negativa. Se ha hecho a la idea de que puede venir aquí y reclamarme como si le perteneciera.


  —Pues está muy equivocada -contestó la joven sintiendo que la devoraban los celos ante la idea.


  Ethan bajó la vista a la mano de Arabella, que estaba sosteniendo el salto de cama contra su pecho. -Suéltalo, Bella, me encanta mirarte.


  —¡Ethan!


  —Oh, vamos, sé que a ti te encanta que te mire, así que, ¿por qué fingir? Tendrás que perdonarme si ahora sueno un poco arrogante, pero es que acabo de darme cuenta de algo.


  —¿De qué? -inquirió ella curiosa.


  Ethan esbozó una sonrisa de satisfacción y murmuró contra sus labios:


  —De que no soy impotente.


  Arabella frunció el entrecejo y después abrió los ojos como platos.


  —¿Era eso a lo que Miriam se refería cuando te soltó aquella puya?


  —Exacto. Por mucho que ella lo intentara, no lograba excitarme. Nunca he sentido verdadero deseo por ella. Tal vez atracción física, fascinación, pero no deseo.


  —Pero imagino que ella al menos sabría qué hacer en la cama. Yo me siento tan inexperta... Además, hace un rato me he asustado como una tonta.


  Ethan la atrajo hacia sí, y la joven apoyó la cabeza en el hueco de su cuello.


  —La intimidad es algo a lo que resulta difícil acostumbrarse, Bella -le dijo al oído-. Y, sobre todo, debes tener siempre presente que yo nunca te haría daño.


  —Lo sé -musitó ella. Y era cierto, pero, ¿sería capaz de amarla? Aquello era lo que más ansiaba en el mundo. Se abrazó a él con un largo suspiro-. ¿De verdad que Miriam no te hacía sentir de este modo? Es tan guapa y tan sofisticada...


  Las manos de Ethan le acariciaron la espalda desnuda.


  —Tú no tienes nada que envidiarle, Bella -murmuró-, nada.


  «Sí, pero te casaste con ella», se dijo la joven resentida y celosa. «La amabas, estoy segura, y esta noche, en la cena, parecías sentir lástima por ella».


  Mientras estaba perdida en aquellos pensamientos, las manos de Ethan tiraron lentamente hacia abajo del salto de cama, para que sus senos volvieran a estar en contacto con su tórax. Arabella gimió, y él sonrió encantado.


  —He estado con varias mujeres desde que cumplí los dieciocho, pero nunca había experimentado nada parecido a lo que experimenté contigo aquel día junto a la charca. Y eso que apenas hicimos nada... Desde aquel día he soñado contigo.


  —Pero te casaste con Miriam -replicó Arabella quedamente-. Yeso lo dice todo, ¿no es cierto? Tú nunca me amaste, solo me deseabas, y ahora sé que eso es lo único que habrá jamás entre nosotros. ¡Oh, déjame ir, Ethan! -gimió intentando apartarse de él.


  Sin embargo, Ethan no lo consintió, y la hizo echarse de nuevo con él sobre la cama.


  —Por favor, Bella, no. luches contra mí -dijo besándola -, no luches contra mí, cariño.


  Las lágrimas rodaban por el rostro de la joven hasta sus labios, pero Ethan no paró hasta hacerla gemir y suspirar. Solo entonces levantó la cabeza y la miró con adoración.


  —Bella, piénsalo, si solo fuera deseo lo que siento por ti, ¿crees que respetaría tu virginidad?


  La joven tragó saliva.


  —Supongo que no.


  —Por supuesto que no. Un hombre devorado por las llamas de la pasión no suele tener ningún escrúpulo para poseer a una mujer -insistió Ethan-. Hace un momento podría haberte tenido si hubiera querido, pero me detuve.


  Aquello también podía significar que él no la deseaba lo bastante como para perder el control, pero no se atrevió a decido...


  Ethan se había incorporado otra vez y, tras admirar un instante sus senos, la cubrió él mismo, subiéndole los tirantes por los hombros. Arabella se puso de pie y se alejó unos pasos, dándole la espalda. Ethan se levantó también y se puso frente a ella, tomándola de la barbilla para que lo. mirara.


  —Me parece que no tienes demasiada confianza en ti misma -le dijo-. Tendremos que trabajar sobre eso.


  —Ethan... ¿Por qué tenemos que casamos? Pensaba que se trataba únicamente de mantener a Miriam a raya, o al menos eso es lo que dijiste.


  —Lo dije -asintió Ethan recorriendo con el índice su nariz-, pero, para que podamos lograrlo, tendrás que casarte conmigo - sonrió ante la seriedad de ella -. Vamos, no será tan horrible. Estaríamos juntos todo el tiempo y tendríamos hijos y me ayudarías a llevar el rancho. Podemos ser muy felices juntos, aun cuando no pudieras volver a tocar el piano.


  —¿Y tú crees que eso sería suficiente para mí?


  La sonrisa se borró de los labios de Ethan. Había creído que ella lo amaba. Siempre le había dado esa impresión... ¿Estaba diciéndole que no era suficiente para ella?, ¿que su carrera era más importante que lo que pudiera haber entre ellos?


  —¿No crees que podrías ser feliz aquí conmigo? -inquirió frunciendo el ceño.


  La joven lo miró incómoda.


  —Estoy cansada, Ethan, no quiero hablar de matrimonio ahora, ¿de acuerdo?


  Él sacó un cigarrillo y lo encendió, ceñudo aún.


  —Como quieras, pero antes o después tendremos que hacerlo.


  Ella se dirigió hasta la puerta y la abrió, quedándose en el quicio, con la mano en el picaporte.


  —Trataré de ayudarte a disuadir a Miriam... si estás seguro de que es lo que quieres.


  —¿No creerás que quiero volver con ella? -inquirió Ethan enfadado, yendo junto a ella-. ¿Es que no has oído lo que te dije antes? ¿Que ni siquiera me excitaba?


  —Yo... yo no sé qué pensar, Ethan... Pienso que tal vez sea a Miriam a quien quieres pero temes volver a perderla si... si no puedes... si no puedes hacerlo con ella. Porque ya te traicionó una vez y...


  —¡Por todos los santos, Arabella! -exclamó Ethan entre frustrado e irritado.


  ¿Por qué no había forma de que comprendiera? ¿Tanto le costaba creer que pudiera amarla? Lo cierto era que él también estaba cansado como para seguir con aquella discusión. Había tiempo, se dijo.


  —Será mejor que vuelvas a tu habitación antes de que Miriam arrastre a mi madre hasta aquí y la haga escandalizarse.


  —No creo que se escandalice -murmuró la joven.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque... -Arabella alzó los ojos hacia él-. Porque esto fue idea suya. Incluso me dio el salto de cama.


  —¡Dios mío! -exclamó él prorrumpiendo en carcajadas-. ¿Qué más me queda por oír?


  —Solo queríamos salvarte de Miriam.


  —Bueno, y lo habéis conseguido -respondió él sonriendo-. Pero... ¿quién va a salvarte a ti de mí? -murmuró seductor, rodeándola por la cintura y atrayéndola hacia sí-. Te deseo Arabella. Quítate ese salto de cama y te haré el amor hasta el amanecer.


  La joven se estremeció ante la idea, enrojeciendo terriblemente.


  —¡No es a mí a quien deseas, es a Miriam! -farfulló apartándose.


  —¿Cómo puedes estar tan ciega? -replicó él meneando la cabeza-. Muy bien, intenta huir si quieres, pero estaré pisándote los talones todo el tiempo, y al final te daré alcance. Te dejé escapar una vez, y no pienso volver a hacerlo.


  La joven quería creerlo, con todas sus fuerzas, pero estaba tan confundida. Sus lágrimas acudieron a raudales a sus ojos. Habían sido tantas emociones en un solo día...


  —Oh, vamos, vamos... -murmuró Ethan suavemente, acercándose a ella y abrazándola-. Arabella, por favor, no llores...


  Cuando Ethan la tomó por la barbilla y la besó, la joven no pudo evitar responder, y poco a poco el beso fue haciéndose más apasionado.


  —Bueno, bueno... -los interrumpió una voz femenina en un tono de ligero reproche-. No digo que esto no sea por lo que he rezado desde hace años, pero tampoco deberíamos pasamos...


  Arabella y Ethan se separaron. Y aquella vez no fue la joven la única que se sonrojó. Apoyada en la pared del pasillo estaba Coreen observándolos.


  Capítulo 8


  Arabella no sabía dónde meterse.


  —¡Ethan! -siseó, viendo que se había quedado con los brazos alrededor de ella-. ¡Suéltame!


  —¿Por qué? -inquirió él mirándola-. Ahora que estaba llegando a la parte interesante...


  —Por lo que me ha dicho Miriam, pensaba que ya habíais llegado a esa parte -dijo Coreen con los brazos cruzados y enarcando una ceja-. Este es un comportamiento bochornoso -los reprendió. Sin embargo, había una sonrisa divertida en sus labios-. Y tú, Ethan, aprovechándote de la inocencia de Arabella...


  Ethan soltó a la joven y miró a su madre con una sonrisa maliciosa.


  —Eso no es exactamente así -replicó-. Ella estaba más que dispuesta a colaborar. Y me ha dicho que fue idea tuya.


  Su madre se sonrojó ligeramente y se frotó la nuca incómoda.


  —Um... bueno, sí -admitió-. No sabía qué otra cosa podíamos hacer. Estaba segura de que Miriam intentaría algo esta noche y tengo cierta idea de por qué... Creo que está embarazada.


  —Eso me ha dicho Arabella - asintió Ethan -. Pero el juego se ha acabado. Arabella y yo nos vamos a casar.


  —¡Oh, Bella, cariño, no sabes lo que me alegra oír eso! -exclamó Careen al instante, tomándola de la mano sana y sacándola al pasillo para darle un abrazo-. ¡No podría encontrar una nuera mejor!


  —Pero yo no... -intentó protestar la joven-. Ethan... -dijo mirándolo en un ruego de que no bromeara con aquello.


  Sin embargo, Ethan parecía hablar en serio.


  —Mamá, empieza a hacer los preparativos y la llevaremos ante el altar antes de que pueda reaccionar.


  —¡Ethan! -exclamó la joven frunciendo los labios irritada.


  —Mañana te llevaré a la ciudad para comprarte un anillo. ¿Qué te parece si hacemos la boda por la Iglesia Metodista? -preguntó mirando a su madre, como si la opinión de Arabella no contara-.. El reverendo Boland podría celebrar la ceremonia.


  —Sí, sus sermones son maravillosos -respondió Careen ignorando también a la joven en su entusiasmo-. Y podríamos hacer el banquete en el Jacobsville Inn. Tienen unos salones inmensos. Y le pediré a Shelby Ballenger que me ayude con los preparativos. El mes pasado organizó todo para el pase de modas benéfico y resultó un éxito. Es increíble que pueda llevar sus labores de voluntariado y la crianza de sus hijos al mismo tiempo.


  —Me parece una idea estupenda -aprobó el ranchero-. ¿Y qué me dices de las invitaciones?


  —¿Os importaría...? -trató de interrumpirlos nuevamente Arabella.


  —¿Podrías ocuparte tú también de eso, madre? -inquirió Ethan sin hacer ningún caso a la joven.


  —¡También es mi boda! -exclamó Arabella sulfurada, olvidándose por un momento de que ni siquiera había dicho que sí-. Yo también puedo ayudar, ¿no?


  —Por supuesto, cariño -asintió Ethan-. Tendrás que probarte el vestido lógicamente. No puede haber una boda sin vestido de novia. Llévala a la mejor tienda que haya en Houston -le dijo a su madre-, y cómprale el vestido más caro que haya. No dejes que salga de la tienda con cualquier cosa. Es demasiado modesta.


  —No lo haré -le prometió Careen-. Ah, nunca imaginé que te vería felizmente casado, Ethan - suspiró con una sonrisa beatífica.


  «¡Pero es solo para librarse de Miriam!», quería gritar Arabella, «ni siquiera me ama, solo me desea. Hago que se sienta como un hombre de nuevo, ¡pero esa no es razón para casamos!»


  Iba a intentar decírselo, pero Ethan estaba cerrando ya la puerta de su habitación.


  —Creo que será mejor que eche el pestillo... por si acaso -les dijo riéndose-. Buenas noches, madre; buenas noches, Bella.


  —Ethan, espera un momento -balbució la joven-, hay algo que...


  Pero se encontró hablando con la puerta cerrada.


  —Sé que el revanchismo no está bien, pero no puedo evitar sonreír cada vez que pienso en cómo le ha salido el tiro por la culata a Miriam -le dijo Careen a Arabella mientras se dirigían por el pasillo a sus dormitorios-. Estaba tan convencida de que volvería a tener a Ethan comiendo de la palma de su mano con solo chasquear los dedos -dijo riéndose-. Se lo tiene bien merecido.


  —Pero... ¿No lo notaste a él distinto con ella durante la cena? -murmuró la joven-. No sé, daba la impresión de que estuviese volviendo a sentir algo por ella.


  Habían llegado frente al dormitorio de Coreen, y se detuvieron.


  —Ethan siempre ha sido muy sensible, y compasivo. No creo que la lástima tenga nada que ver con el amor -le dijo la mujer-. Y respecto a la boda... -añadió adivinando los temores de Arabella-, puedo asegurarte que Ethan no se casaría contigo solo para echar a Miriam de aquí - se quedó mirándola un instante, como si quisiera añadir algo más, pero se encogió de hombros y esbozó una media sonrisa-. Bueno, que duermas bien, querida, y... felicidades.


  Coreen apenas se había dado la vuelta cuando Arabella la detuvo por el brazo.


  —No hicimos nada. No sé que te habrá dicho Miriam, pero no...


  No quería que Coreen pensara que era una desvergonzada. La mujer le dio unas palmaditas amables en la mejilla.


  —Bella, te conozco a ti y conozco a mi hijo. No tienes que darme explicaciones de ningún tipo. Buenas noches- y entró en el dormitorio cerrando la puerta tras de sí.


  Arabella se quedó allí parada un instante, y tras dejar escapar un suspiro, siguió por el pasillo hacia su habitación. Sin embargo, al pasar por delante de la de Miriam, la puerta se abrió. Debía haber imaginado que estaría esperándola. La modelo tenía los ojos enrojecidos. Obviamente había estado llorando. La joven se preguntó si habrían sido lágrimas de celos o de impotencia.


  —Bruja... -masculló Miriam al veda-. ¡Es mío! ¡No renunciaré a él sin luchar!


  —Admite la derrota, Miriam -le dijo Arabella sin perder la calma-. Ethan y yo vamos a casamos.


  —¡No!, ¡no se casará contigo! ¡Ethan me ama a mí! ¡Siempre ha sido a mí a quien ha amado! De ti solo desea tu cuerpo -dijo con puro veneno en la voz-. Para él eres la novedad, pero pronto se cansará de ti, antes incluso de llevarte al altar.


  —Siento decirte que ya estamos haciendo los preparativos de la boda.


  —¡Te digo que no se casará contigo! -aulló Miriam como un gato rabioso-. Solo se divorció de mí porque le fui infiel.


  —¿Te parece poco? -inquirió Arabella con sarcasmo. Estaba temblando por dentro, pero no iba a dejarse amilanar-. Heriste su orgullo.


  —¿Y cómo crees que me sentí yo teniendo que oír le hablar de ti a todas horas desde que nos casamos? -explotó Miriam-. Arabella por aquí... Arabella por allá. ¡La familia entera me refregaba por la cara lo maravillosa que eras! Era como si no existiera nadie más, y me comparaban contigo todo el tiempo. ¡Te odié desde el principio porque Ethan te deseaba! -los ojos se le llenaron de lágrimas y cuando volvió a hablar era en sollozos-. ¡Imagínate! -exclamó riéndose con crueldad-. Yo tenía experiencia, era hermosa, sofisticada... pero eras tú a quien él deseaba, era tu nombre el que gemía cuando hacíamos el amor... -se apoyó en la pared, llorando desconsoladamente.


  Arabella se había quedado boquiabierta. .


  —¿«Qué»? -musitó incrédula en un hilo de voz.


  —Y cuando lo acusé de usarme como un sustituto tuyo, ya no fue capaz de volver a hacerme el amor -confesó Miriam-. Estaba obsesionado con tu cuerpo, y esa es la razón por la que te ha prometido casarse contigo, porque quiere tenerte... a cualquier precio. Pero, en cuanto haya satisfecho su deseo, te dejará como un niño deja un juguete que ya no le divierte. Y entonces lo recuperaré. Porque me amaba a mí, era a mí a quien amaba -insistió-. Me amaba pero no con seguía que me deseara. ¡Maldita seas, Arabella! ¡Maldita seas! Si tú no hubieras existido no habría mirado a otra mujer más que a mí.


  La joven era incapaz de pronunciar palabra, y se quedó en estado casi catatónico cuando Miriam le dio la espalda, entró en su habitación y cerró la puerta con violencia.


  Arabella llegó, sin saber muy bien cómo, a su propio dormitorio, encendió la luz, cerró la puerta muy despacio, y se dejó caer boca arriba sobre la cama, mirando el techo confundida.


  ¿Habría dicho Miriam la verdad? ¿Era posible que un hombre amara a una mujer y deseara a otra? Ella sabía tan poco del amor, de las relaciones entre hombres y mujeres... Sin embargo, aquella noche no le había quedado duda de que Ethan la deseaba. Tal vez el deseo no era la mejor base para el matrimonio, pero ella lo amaba con toda su alma, y tal vez lograría, con el tiempo que él la quisiera también. No era tan hermosa como Miriam, pero Ethan le había dicho en una ocasión que tenía cualidades mucho más importantes.


  Tenía la cabeza llena de dudas e inquietudes, pero, finalmente, aunque no fue hasta bien entrada la madrugada, el sueño la arrastró.


  A la luz del día, cuando Arabella se despertó, las cosas no parecían tan terribles como la noche anterior. Tenía que mostrar más confianza en sí misma, se dijo. Tal vez con un nuevo look... Quizá si intentara parecerse a Miriam... Sí, iba a usar las tácticas de Miriam contra ella.


  Se puso su vestido más bonito: de algodón verde claro, cuerpo entallado, y falda con vuelo. Después se calzó unos zapatos de tacón, se recogió el cabello, y se maquilló más que de costumbre. Tenía también un par de pendientes algo grandes en comparación con las pequeñas perlas que solía llevar, pero decidió que sería un cambio interesante. Finalmente comprobó el efecto general en el espejo y sonrió satisfecha. Si lo que quería Ethan era una mujer sofisticada, lo sería.


  Bajó las escaleras con la mayor elegancia posible. Si no fuera por la escayola, se dijo, incluso tendría un aspecto verdaderamente seductor. Cuando entró en el comedor, Ethan y Miriam estaban sentados ya a la mesa, mientras Coreen y Betty Ann iban y venían de la cocina, disponiendo platos y fuentes.


  Miriam y Ethan parecían estar muy metidos en una conversación, y no una conversación hostil, a.1o que parecía, sino amistosa. Ethan tenía una sonrisa amable en los labios, y Miriam estaba escuchándolo con atención. Estaba muy distinta aquella mañana: se había trenzado el largo cabello, llevaba puesta una camiseta y unos vaqueros, y no se había maquillado. «¡Vaya cambio!», pensó Arabella sintiendo deseos de tirarse de los pelos. Parecían cada una el opuesto de sí mismas.


  Ethan alzó la cabeza en ese momento, y la miró con el ceño fruncido, como si no le gustase lo que estaba viendo.


  —Buenos días a todos -soltó Arabella con una alegría que no sentía. Se inclinó sobre Ethan y lo besó brevemente en los labios-. ¿Cómo estás? ¿Y cómo estás tú en esta espléndida mañana, Miriam?


  Miriam farfulló un saludó y le lanzó una mirada de odio antes de bajar la vista a su taza de café.


  Arabella se sentó con coquetería y comenzó a servirse el desayuno.


  —Ethan, he pensado que, como me sugeriste, iré hoy con tu madre a Houston a buscar el vestido de novia -le dijo-. Quiero algo que sea realmente exquisito.


  Ethan la miró con los ojos entornados. De pronto imágenes del pasado pasaron en tropel por su mente, imágenes de Miriam el día que se habían comprometido. Arabella incluso le recordaba a ella en ese momento, tan sofisticada y despreocupada. ¿Se habría equivocado con ella? ¿Habría empezado a darle importancia al dinero ante el temor de no poder retomar su carrera? ¿O estaría quizá intentando competir con Miriam, tratando de imitarla? Si era así, estaba tomando un camino equivocado. ¿Acaso no sabía que no quería un clon de Miriam? Quizás no había sido una buena idea sugerir lo del matrimonio. En un principio lo hacía por librarse de su exesposa, pero estaba empezando a tener la sensación de que estaba cayendo en la misma trampa.


  Careen entró en ese momento en el comedor con un plató de galletas en la mano y un bote de mermelada casera en la otra. Al ver a Arabella, se quedó patidifusa, con ambas cosas en el aire.


  —Bella, querida... qué... um... qué distinta estás esta mañana.


  —¿Te gusta el cambio? -inquirió la joven con una sonrisa-. Quería probar algo nuevo. Oh, por cierto, Coreen, estaba diciéndole a Ethan que hoy podríamos ir a buscar el vestido si tú no tienes inconveniente en acompañarme.


  —Bueno, claro que no me importa, pero...


  —No te preocupes, Coreen -intervino Miriam inesperadamente-. Marchaos, yo me quedaré y ayudaré a Betty Ann si necesita algo. Y así tampoco dejaremos solo a Ethan -añadió dirigiendo una sonrisa a este.


  Él no dijo nada, ocupada como estaba aún su mente en procesar el radical cambio de Arabella. De hecho, no dirigió la palabra a la joven durante todo el desayuno, y Arabella comenzó a sentirse bastante inquieta. ¿Por qué se comportaba Ethan así de repente? Era extraño que cuando llegara lo hubiera hallado hablando tranquilamente con Miriam, y parecía haberse puesto muy tenso cuando ella le mencionó el traje de novia. ¿Se estaría arrepintiendo? ¿No querría casarse con ella después de todo?


  De pronto, Ethan se levantó y se disculpó diciendo que tenía mucho que hacer, pero antes de que pudiera llegar a la puerta, Miriam se había levantado y había ido tras él.


  —Espera un segundo, Ethan -lo llamó, aprovechando la oportunidad-. Necesito preguntarte algo.


  Y se colgó de su brazo y salieron juntos.


  —¡Qué buen modo de empezar la mañana! -exclamó Arabella con ironía cuando Coreen y ella se quedaron solas.


  La mujer le dio unas palmaditas de ánimo en la mano.


  —No te preocupes tanto, chiquilla. Ve a por un abrigo y nos marcharemos enseguida. Vaya darle unas instrucciones a Betty Ann para el almuerzo y en un minuto estaré contigo.


  Cuando la joven bajó las escaleras con el abrigo ya puesto, el teléfono empezó a sonar, y Coreen le pidió desde la cocina que lo contestara.


  —Residencia de los Hardeman, ¿dígame? -dijo Arabella levantando el auricular.


  —¿Cómo estás, Arabella?


  La joven se notó temblar por dentro. Era su padre.


  —Estoy mucho mejor, gracias -respondió con aspereza.


  —¿Y la mano?


  —No lo sabré hasta que no me quiten la escayola.


  —Confío en que tuvieras el buen juicio de pedir que te viera un especialista -apuntó él al cabo de un minuto.


  —Sí, me vio un especialista -contestó ella como un autómata. ¿Por qué siempre que hablaba con su padre se sentía como si volviera a ser una niña de diez años?-. Me dijeron que había bastantes probabilidades de que pudiera volver a usada con normalidad.


  —Tu anfitrión ha hecho que un juez me impida retirar dinero de la cuenta conjunta -dijo su padre de pronto en un tono venenoso-. No ha sido muy amable por tu parte, Arabella. Sabes que no tengo de qué vivir.


  La joven se mordió el labio.


  —Yo... Lo sé, pero...


  —Tendrás que mandarme un cheque -continuó su padre sin dejada explicarse-. No puedo abusar de la amabilidad de mi hermano. Necesitaré al menos quinientos dólares para írmelas apañando. Por suerte está el dinero del seguro. Y quiero que me llames en cuanto te hayan quitado la escayola y te haya visto el especialista.


  La joven se quedó dudando. Quería decide que iba a casarse con Ethan, pero no fue capaz de pronunciar las palabras. Era increíble hasta qué punto la intimidaba, incluso ahora que ya no era una niña. Seguramente era una reacción inconsciente, después de haber pasado toda su vida controlada por él.


  —Lo... lo haré -murmuró.


  —No te olvides de enviarme el cheque. Ya sabes la dirección de tu tío Frank -le recordó su padre. Y colgó.


  La joven se había quedado mirando el auricular con la mirada vacía. Aquello era todo. Ni una palabra afectuosa, ni de consuelo par lo que pudiera pasar...


  Coreen y Arabella recorrieron las tiendas de trajes de novia más exclusivas aquella mañana hasta que dieron con el vestido perfecto. Parecía sacado de un sueño, y a Arabella le quedaba como un guante.


  Podía haber sido un día perfecto, se dijo Arabella, si no hubiera sido por la extraña actitud de Ethan durante el desayuno. Tal vez en el momento menos pensado cambiara de opinión y cancelara el enlace, pensó con pesimismo. Frunció el entrecejo mientras observaba cómo la dependienta guardaba el traje con cuidado en una caja.


  —Es una verdadera suerte que no tengan que hacer le ningún arreglo. Dicen que es un buen augurio, ¿sabes? -le dijo Careen sonriente.


  —Creo que me hará falta - farfulló Arabella con una débil sonrisa.


  La madre de Ethan le dirigió una mirada curiosa tras entregar la tarjeta de crédito a la dependienta, pero hasta que no estuvieron en el coche, no le preguntó qué le ocurría.


  —No es nada -murmuró la joven-. Es solo que...


  Ethan estaba tan distante esta mañana.


  —Cosa de Miriam, sin duda -contestó Careen torciendo el gesto-. Ethan ha estado tratándola con excesiva amabilidad desde ayer yeso seguramente le ha dado esperanzas. No la subestimes. No se dará por vencida tan fácilmente.


  —No lo hago -le aseguró Arabella. Se quedó callada un momento, y decidió hablarle de la. otra cosa que la había estado preocupando toda la mañana-. Hoy, antes de irnos, esa llamada... era mi padre. Me ha pedido que le mande un cheque. Sé que Ethan se enfadará conmigo si lo hago pero... al fin y al cabo sigue siendo mi padre.


  —Lo comprendo, querida. Sé que debe ser muy difícil para ti.


  —Debería haber pagado el vestido -musitó Arabella bajando la vista-. Me sentiría fatal si Ethan cancelara la boda y el gasto supusiera un problema para vuestro presupuesto. Era realmente caro.


  —Escucha, cariño, sabes que gracias a Dios no tenemos problemas financieros, y además fue idea de Ethan. Él quería que tuvieras un traje de boda de firma.


  —Pero... ¿y si cambia de idea? -insistió Bella-. Miriam y él parecían estar entendiéndose muy bien esta mañana -mumuró sintiéndose fatal.


  Coreen dejó escapar un suspiro.


  —Bella, te aseguro que a veces me encantaría poder saber qué pasa por la mente de mi hijo mayor, pero estoy segura de que no es tan tonto como para dejar que esa arpía lo embauque otra vez.


  —Miriam dijo que Ethan se sentía atraído por mí cuando se casó con ella -dijo la joven de repente, como si aquello la hubiera estado quemando por dentro-. Me acusó de arruinar su matrimonio.


  —Ethan siempre se ha sentido atraído por ti -dijo Coreen, sorprendiéndola-. Debería haberse casado contigo. Así tu padre no habría podido seguir manejándote a su antojo. Nunca fue feliz con Miriam, y yo siempre tuve la impresión de que para él era un sustituto tuyo, un pobre sustituto. Imagino que Miriam se daría cuenta, y ese fue el motivo por el cual fracasó su relación.


  —Pero desear a una persona no es lo mismo que amada -insistió Arabella tercamente-. Tal vez no sea una mujer sofisticada, pero eso sí lo sé.


  —Pues a mí me parece que con ese vestido y el maquillaje estás realmente sofisticada -la animó Coreen con una sonrisa-. Y Ethan se dio cuenta del cambio, desde luego -añadió maliciosa.


  —¿Tú crees? -inquirió Arabella no muy convencida-. A mí me dio la impresión de que estaba más pendiente de Miriam que de mí.


  —Oh, bueno, no le des demasiada importancia a eso. Los hombres se comportan de un modo extraño en cuanto se habla de matrimonio. Incluso cuando lo han propuesto ellos -la tranquilizó la mujer-. Y, ahora, deja de preocuparte: Ethan sabe lo que está haciendo.


  ¿De verdad lo sabría?, se preguntó Arabella. ¿No estaría ayudándolo a cometer un error aún mayor que el que había cometido cuatro años atrás?


  Cuando llegaron al rancho y entraron en la casa, encontraron a Betty Ann bajando las escaleras con una bandeja.


  —¿De dónde vienes con esa bandeja a la hora que es? -inquirió la señora Hardeman.


  —El señorito Ethan se cayó de un caballo, señora -contestó la mujer.


  —¡Dios mío! ¿Está bien?


  —Sí, señora. Parece que solo ha sido un susto, una leve contusión cerebral que lo dejó sin sentido unos minutos. Pedimos una ambulancia y «ella» se fue con él al hospital -dijo sacudiendo la cabeza en dirección al piso de arriba-. Tenían que haberla visto, agarrándole la mano y gimoteando... Debería ser actriz en vez de modelo... Cuando regresaron lo acostamos en su habitación, y allí está, con ella revoloteando a su alrededor pendiente de lo más mínimo que necesite. Me estaba volviendo loca: «Betty Ann, traéle esto a Ethan», «Betty Ann, sube otra jarra de agua))... -dijo remedándola-. No sé qué le habrá estado diciendo esa bruja -añadió mirando furtivamente a la joven -, pero el señorito Ethan me dijo muy enfadado que subiera a verlo la señorita Arabella en cuanto viniera.


  Coreen y ella subieron las escaleras, y encontraron en efecto a Ethan echado en la cama, con una pequeña brecha en la cabeza donde le habían dado puntos de sutura. Estaba vestido, y Miriam se había sentado a su lado.


  —Vaya, de modo que al fin habéis vuelto -comenzó Ethan mirando fijamente a Arabella, y en un tono acusador-. Espero que hayas disfrutado de tus compras.


  —Hemos ido a comprar el vestido, tal y como tú dijiste -se defendió la joven.


  —Ethan, ¿qué es lo que ha ocurrido? -intervino Coreen.


  —Estaba ayudando a Randy a domar un caballo, y me tiró. Al caer me di un golpe en la cabeza con la valla. No ha sido nada.


  —Nada excepto una contusión cerebral -puntualizó su madre aún algo preocupada.


  —¿Y? Parece que a nadie excepto a Miriam le importó -le espetó Ethan.


  Su madre y Arabella lo miraron sin comprender.


  —Bueno, veo que estamos de mal humor -dijo Coreen mirándolo con los brazos cruzados-. Bien, me voy a ayudar a Betty Ann. ¿Vienes, Miriam? -la llamó, mirándola enfáticamente.


  —Oh, no, me quedaré aquí haciéndole compañía a Ethan -dijo Miriam, sonriendo y tomando afectuosamente la mano de su exmarido-. No podemos dejarlo solo después del mal trago que ha pasado.


  Coreen meneó la cabeza, puso los ojos en blanco y salió de la habitación. Arabella no sabía qué hacer. Por el modo en que la estaba mirando Ethan, sentía deseos de irse a mil kilómetros de él, y no de quedarse.


  —¿T... te ha llamado mi padre? -balbució.


  —No, no me ha llamado -contestó él bruscamente-. Tráeme una cerveza, ¿quieres, Miriam?


  La modelo lo miró con un mohín, pero se marchó, dirigiendo una sonrisa malévola a Arabella, ante la perspectiva de que fueran a tener una pelea.


  —Gracias por preocuparte por mí -dijo Ethan con frialdad una vez se hubo marchado-. Es maravilloso saber que no te importó nada que hubiese podido partirme la crisma.


  Arabella no sabía de qué estaba hablando.


  —Al menos podrías habérselo dicho a mi madre -continuó él. Se incorporó un poco, pero, al hacerlo, apretó los dientes -dolorido, y se llevó una mano a la frente. Arabella hizo ademán de acercarse, pero él la detuvo extendiendo el brazo-. No te me acerques. Tus atenciones llegan demasiado tarde. Por suerte Miriam estaba aquí, y se ha ocupado de mí.


  —Ethan, no entiendo de qué me estás acusando -le espetó Arabella exasperada.


  —Hubo una llamada antes de salir del rancho, ¿no es cierto? Betty Ann me ha dicho que la contestaste tú.


  —Sí, Y es verdad, ¿pero qué...?


  —Miriam te dijo que yo estaba herido y que necesitaba que mi madre me llevara al hospital, pero tú no le dijiste nada -la acusó mirándola irritado-, ni una palabra. ¿Estabas vengándote porque. esta mañana no te dediqué suficiente atención?


  —Ethan, Miriam no me llamó -le contestó Arabella sin creer lo que estaba oyendo-. ¡Yo no sabía que estabas herido!


  —Acabas de admitir que contestaste la llamada repuso él furioso-. Jamás debí divorciarme de Miriam. Al menos cuando las cosas se ponen mal ella se preocupa, no como tú. Espero que ese maldito vestido se pueda devolver, porque después de esto no me casaré contigo ni aunque me pagaran por hacerlo. Y ahora sal de mi habitación.


  —Pero, Ethan... -musitó ella horrorizada de que pudiera creerla capaz de un comportamiento tan cruel.


  —Solo te traje aquí porque sentía lástima de ti -dijo Ethan mirándola con frialdad-. Te deseaba, sí, pero el matrimonio es un precio demasiado alto solo para tener a una virgen mercenaria como tú con una caja registradora por corazón. Ahora me doy cuenta de lo idiota que he sido, que tú solo estabas interesada en tener una seguridad... para ti... ¡y probablemente también para tu maldito padre!, ¿no es verdad? -antes de que Arabella pudiera defenderse, Ethan se levantó de la cama y señaló la puerta furioso-. ¡He dicho que sal gas! ¡No quiero volver a verte!


  —Si eso es lo que piensas de mí, que soy una mercenaria, me iré -contestó Arabella temblando por' el dolor y la furia-. Al menos ahora sé lo que sientes de verdad por mí: solo lástima y deseo.


  Los ojos de Ethan relampagueaban de ira.


  —Pues yo ahora sé cómo eres en realidad: exactamente igual a Miriam, dispuesta a sacar el máximo partido que puedas obtener. ¡Hasta tu aspecto me recuerda ahora a ella!


  De modo que se trataba de eso... Demasiado tarde, la joven se dio cuenta de lo que debía haber pensado de su repentino cambio de apariencia y su interés por comprar un vestido caro, cuando su ex mujer lo había utilizado solo por su fortuna.


  —Escucha, Ethan, tú no lo entiendes... -comenzó.


  —Ya lo creo que lo entiendo -repuso él acalorado. La herida de la cabeza le daba punzadas, y sabía que estaba siendo irrazonable, pero la ira no le dejaba pensar con claridad-. ¡Sal de aquí de una vez!


  Arabella no aguantó más, se marchó corriendo de la habitación, con la vista tan nublada por las lágrimas que casi tropezó con Miriam, que regresaba en ese momento con una cínica sonrisa triunfal. Aquello irritó sobremanera a la joven.


  —Felicidades -le dijo con odio-, ya has conseguido lo que querías. Solo espero que la conciencia no te impida disfrutar de tu victoria... si es que la tienes.


  La impertinente sonrisa se borró del rostro de la modelo.


  —Ya te dije que era mío.


  —No, no lo es, y nunca lo ha sido -replicó Arabella limpiándose furiosa las lágrimas -. Tampoco ha sido nunca mío, ¡pero yo al menos lo amaba! Tú solo lo querías por su dinero. Lo oí una vez de tus propios labios, antes de que os casarais. Fue tu ego lo que hirió. Era el único hombre que se te resistía y eso te volvía loca. Ahora vas a recuperado, sí, pero sigues sin amarlo, y además vas a engañarlo con ese hijo que esperas.


  Miriam se había puesto lívida.


  —¿Creías que no se nos ocurriría? -le dijo Arabella sin amilanarse-. ¿Qué es lo que vas a hacer?, ¿llevarlo hasta el altar y hacer creer a todos que es suyo? No tienes corazón. Lo único que conseguirás es destruirlo del todo. ¿Es eso lo que pretendes? Hace años casi mataste su alma. ¿Has vuelto para acabar el trabajo?


  —¡Necesito a alguien, eso es todo! -admitió Miriam al fin.


  —¿Y por qué no le exiges responsabilidades al padre? -preguntó Arabella.


  —Mi hijo no es asunto tuyo. Y Ethan tampoco lo es. Si te amara, nunca habría creído que lo ignoraste cuando estaba herido.


  Arabella la miró dolida.


  —Eso ya lo sé -murmuró-. Es la única razón por la que me iré. Si creyera que le importo me quedaría y pelearía por él, pero, viendo que es a ti a quien quiere, me retiraré en silencio -dejó escapar una risa amarga-. No será la primera vez. Ya lo hice hace cuatro años, y mira lo feliz que lo hiciste.


  Miriam contrajo el rostro.


  —Esta vez podría ser diferente.


  —Podría... pero no lo será, porque tú no lo amas -dijo Arabella.


  Y se fue a su habitación, sintiendo náuseas. Era como si la historia se repitiera otra vez.


  La caja con el vestido de novia estaba sobre la cama. Arabella la puso sobre una silla, se dejó caer sobre el colchón, y rompió a llorar amargamente.


  Coreen llamó a su puerta, pero la joven le dijo que le dolía la cabeza, y pasó el resto de la tarde allí, negándose incluso a cenar. No creía que pudiera soportar ver otra vez la expresión jactanciosa de Miriam, y no tenía fuerzas para volver a discutir con Ethan. Sabía, por experiencia, que cuando tomaba una decisión no había quien lo hiciera cambiar de parecer. Se marcharía por la mañana.


  Miriam al fin se había marchado a su dormitorio, vencida por el sueño, y Coreen aprovechó para ir a hablar con su hijo mayor.


  —¿Se puede saber lo que te ocurre, Ethan? ¿Por qué le gritabas de ese modo a Arabella?


  —Miriam llamó a casa antes de que os marcharais para decirte que te necesitaba para llevarme al hospital -le dijo él ásperamente-, pero Arabella ni se molestó en hacerlo. Parece Que vuestro viaje de compras era más importante que el que yo pudiera estar herido.


  Coreen lo miró boquiabierta.


  —¿De qué diablos estás hablando? Solo hubo una llamada, y fue del padre de Arabella.


  —¿Es eso lo que ella te ha dicho? -dijo Ethan soltando una risotada -. ¿Cómo puedes saber que era él?


  Coreen se acercó a la cama. La expresión de su rostro era seria y llena de reproche hacia él.


  —Yo creía que querías a Arabella, Ethan -dijo-. Esperaba que esta vez serías capaz de ver que, debajo del brillo exterior que irradia Miriam, no hay más que una mujer fría y egoísta. Pero tal vez sea la clase de mujer que te guste, ya que parece que eres tan incapaz de amar como ella.


  —¿Cómo dices? -inquirió Ethan enarcando las cejas exasperado.


  —Ya me has oído. Yo no necesito pruebas de que Arabella no miente. No sería capaz de pasar de largo por delante de un animal herido, mucho menos de una persona. La creo porque la conozco y la quiero como a una hija -añadió mirándolo con dureza-. El amor y la confianza son dos caras de una misma moneda, Ethan. Si crees a Arabella capaz de algo así de despiadado, te sugiero que vuelvas a ponerle el anillo a Miriam en el dedo, porque en ese caso creo que sois tal para cual y os merecéis el uno al otro.


  Giró sobre sus talones y salió de la habitación.


  Ethan, enfurecido, tiró contra la puerta cerrada una servilleta que se había quedado en la mesilla. Se sentía confuso, pero su madre no tenía derecho a decirle esas cosas. ¿Por qué iba a mentir Miriam acerca de una llamada cuando sabía que él podía llamar a la compañía telefónica para comprobarlo? Además, los últimos días la había encontrado muy cambiada, más cariñosa y cercana. De hecho, le agradaba su compañía. Habían tenido una charla en la que ella le había confesado que se había enamorado de un hombre en el Caribe. Ella había intentado animar a que regresara y le diera una oportunidad, y ella había sonreído y le había dado las gracias, diciéndole que tal vez lo hiciera. ¿No demostraba eso que ya no estaba interesada en él?, ¿qué quizá su idea de reconciliación había sido solo quedar como amigos en vez de cómo enemigos?


  ¿O, por el contrario, sería posible que todo aquello no fuese más que una argucia de la modelo para confundirlo y volver a ganarse su confianza? ¿Podría ser que Arabella fuera inocente como decía su madre? Si eso fuera cierto, entonces lo había echado todo a perder... otra vez. Ethan gimió lleno de frustración. Había sido ese vestido que se había puesto, y el maquillaje, y lo banal que había parecido, hablando de comprar un vestido exquisito...


  La cabeza le daba vueltas. Se tumbó y cerró los ojos. Pensaría en aquello por la mañana, cuando no se sintiera como si le estuvieran taladrando el cerebro y pudiera razonar con claridad. Entonces, decidiría qué iba a ser de su relación con Arabella, si es que aún tenía la posibilidad de un futuro con ella.


  Capítulo 9


  A la mañana siguiente, unas voces alegres despertaron a Arabella, y al cabo de unos instantes, mientras se incorporaba Y se frotaba los ojos soñolienta, llamaron a la puerta y entró Mary sonriente. Estaba muy morena Y parecía que las vacaciones le habían sentado realmente bien.


  —¡Hola! -la saludó riendo y yendo a abrazada. Puso en sus manos una bolsa llena de souvenirs-. Son todos para ti. Hay un par de camisetas, y collares de coral, y postales... ¿Me has echado de menos?


  —Oh, Mary, ya lo creo que sí -asintió Arabella con un suspiro, abrazándola también. Mary era su mejor amiga, la única amiga de verdad que tenía-. Las cosas aquí se están poniendo muy complicadas.


  —Pues yo he oído que Ethan y tú vais a casaros -la picó su amiga con una sonrisa maliciosa.


  El rostro de Arabella se ensombreció.


  —Sí, bueno, íbamos. La boda se ha cancelado.


  —¡Pero si Coreen me ha dicho que incluso habíais comprado el vestido! -replicó Mary.


  Arabella se encogió de hombros.


  —Ethan rompió el compromiso anoche. Quiere volver con Miriam.


  —¿Que quiere «qué»? -inquirió Mary abriendo los ojos como platos.


  —Quiere volver con Miriam -repitió Arabella en voz queda-. Ha cambiado, o eso dice él. Parece que en los dos últimos días se han empezado a entender muy bien -añadió. Lo cual era extraño, pensó para sí, porque lo mismo les había ocurrido a Ethan ya ella-. Me marcho -le anunció a Mary-. Sé que acabas de llegar de vuestro viaje, pero, ¿te importaría llevarme a Jacobsville un poco más tarde?


  Mary estuvo a punto de negarse, porque le parecía que esa repentina huida no era la solución, pero la mirada apagada en los ojos de su amiga le dijo que no tenía caso que siguiera allí. No sabía qué había ocurrido, pero parecía terriblemente herida.


  —Claro -asintió esbozando una sonrisa amable-. ¿Sabe Ethan que te marchas?


  —Todavía no -murmuró Arabella-. Y tampoco estoy segura de querer decírselo. Ayer lo tiró un caballo y se dio un golpe en la cabeza. No creo que le convenga tener ahora una discusión conmigo.


  —Pero, ¿está bien? -inquirió Mary.


  —Sí, no fue nada grave. Además, tiene a Miriam para cuidarlo. Dice que ella es la única que se preocupa por él.


  Mary sabía que aquella no era toda la historia, pero le pareció que no era el momento de atosigar a su amiga a preguntas.


  —Te dejaré que te vistas y hagas la maleta. Supongo que no querrás que se lo diga a nadie.


  —No, por favor.


  —De acuerdo. Baja cuando estés lista.


  Cuando Mary se hubo marchado, Arabella se vistió, guardó en la maleta las pocas cosas que tenía y, tras echar desde la puerta un último vistazo al dormitorio en el que había sido a la vez tan desdichada y tan feliz, salió y cerró en silencio.


  A pesar de lo que le había dicho a Mary, finalmente había decidido que no podía irse sin despedirse de Ethan, aunque la verdadera razón era que albergaba aún una pequeña esperanza de que hubiera cambiado de opinión.


  En ese preciso momento, mientras Arabella se había estado preparando para marcharse, Ethan había estado teniendo una charla con Miriam. Él le había pedido que le dijera la verdad, y ella había confesado finalmente. Lo cierto era que le había remordido la conciencia desde la conversación que tuviera con Arabella la noche anterior.


  —Lo siento, Ethan, no debí hacerlo -murmuró avergonzada-. La verdad es que he estado pensando mucho. Tú te has comportado de un modo muy distinto conmigo, y de algún modo he visto cómo podrían haber sido las cosas entre nosotros si me hubieras amado cuando nos casamos. Yo sentía que no podía competir cuando tenías a Arabella en tu corazón, y por eso me vengué refugiándome en los brazos de otros hombres –confesó mirándolo insegura -. Debiste casarte con ella. Lamento mucho habértelo hecho pasar tan mal. Y también estoy arrepentida por la mentira que te conté ayer.


  Ethan sintió como si se le hubiera llenado el estómago de plomo. Las duras palabras que le había gritado a Arabella la noche anterior volvieron a su mente en ese momento.


  —Dios mío... -murmuró tapándose el rostro con las manos-. Las cosas de que la acusé... Incluso cancelé la boda -dijo levantando desesperado la cabeza hacia Miriam.


  —Ella te perdonará - trató de animarlo la modelo, sintiéndose fatal por el daño que había causado-. Estoy segura de que siente por ti lo mismo que tú sientes por ella -extendió la mano y le acarició la mejilla-. Yo estoy muy enamorada de Jared, el hombre al que conocí en el Caribe -suspiró-, pero salí huyendo porque no creí que quisiera a nuestro bebé, pero ahora no estoy segura de ello. Al menos debería darle el beneficio de la duda, ¿verdad? Anoche no pude dormir pensando en él. Creo que lo llamaré esta mañana, y veremos qué ocurre.


  —Tal vez descubras que él desea ese hijo tanto como tú -apuntó Ethan sonriendo-. Me alegro de que vayamos a separamos como amigos.


  —Yo también -asintió ella-. Aunque no me lo merezco, después de lo que te he hecho pasar.


  —Bueno, lo pasado, pasado está -dijo él.


  —Será mejor que vaya a hacer esa llamada -murmuró Miriam-. Gracias, Ethan... por todo. De verdad que siento todo lo que te he hecho. Te mereces algo mucho mejor que lo que yo te di -alzó el rostro hacia el de él, y lo besó con ternura.


  El beso solo duró un instante, y fue un beso de despedida, de perdón, entre dos personas que una vez fueron marido y mujer, pero a Arabella, que lo observó al acercarse a la puerta, le pareció algo muy distinto, un beso de verdadero amor, y sintió como si una garra le estrujase el corazón. Se había puesto lívida. Aquello lo confirmaba. Era Miriam a quien Ethan amaba. No tenía sentido albergar esperanzas. Se habían reconciliado, y volverían a casarse. Miriam había ganado.


  La joven se apartó de la puerta, sonrió con amargura, y avanzó con paso rápido por el pasillo, confiando en que no la hubiesen oído. Al llegar a la escalera, se tropezó con Coreen.


  —Subía a ver a Ethan para... -comenzó la mujer, quedándose callada al ver la maleta de Arabella.


  —Mary va a llevarme a la ciudad -le dijo la joven con la voz algo quebrada-. Y, si yo fuera tú, no molestaría a Ethan ahora mismo, está muy ocupado con Miriam...


  —¡Por todos los santos! -exclamó Coreen lanzando los brazos al aire exasperada-. Si lograra que atendiera a razones...


  —Está enamorado de ella, Coreen -le dijo Arabella-. No es algo que se pueda evitar. Anoche me dijo que solo se ha ocupado de mí después del accidente por lástima. Puede que me deseara, pero es a Miriam a quien ama. Lo nuestro nunca habría funcionado.


  —Oh, cariño... -murmuró la mujer, sintiendo que se le rompía el corazón. La abrazó con cariño-. Ya sabes que siempre tendrás la puerta abierta.


  —Gracias -dijo Arabella conmovida-. Puedes darle el vestido a Miriam, para cuando ella y Ethan vuelvan a casarse. Con hacerle un par de arreglos le estará bien.


  —¡Déjate de vestidos ahora, chiquilla! ¿Dónde piensas ir?


  —De momento me alojaré en un motel, y cuando esté instalada llamaré a mi padre. No te preocupes por mí, Coreen, gracias a la intervención de Ethan aún tengo algo de dinero en mi cuenta. No me moriré de hambre -la tranquilizó-. Gracias por todo lo que habéis hecho por mí. Nunca os olvidaré.


  —Nosotros a ti tampoco, cariño -murmuró Coreen -. Llámanos pronto.


  —Lo haré -mintió Arabella con una sonrisa triste. Eso era lo último que pensaba hacer, por el bien de Ethan.


  Terminó de bajar las escaleras y salió fuera con Mary, despidiéndose de Betty Ann y de un sorprendido Matt, que no hacía más que preguntar «pero, ¿por qué te vas ya?», por mucho que su esposa le dijera que ya se lo explicaría después.


  Entretanto, Miriam seguía en la habitación de Ethan.


  —¿Quieres que bajemos y le expliquemos todo a tu madre y a los demás? -inquirió ella contrayendo el rostro-. Me temo que cuando acabe de hablar me arrojaran de cabeza fuera de la casa, pero tienen que saber la verdad.


  —Pues yo me temo que será mi cabeza la que esté en peligro -dijo Ethan-. No, déjalo, yo se lo explicaré. Tú ve a hacer esa llamada.


  —Gracias, Ethan.


  Él la vio salir de la habitación y se recostó contra los almohadones. Mientras hablaban había oído llegar a Matt y a Mary, y estaba esperando que subieran de un momento a otro a decir hola. Pero seguramente estarían contándole a su madre todas las peripecias del viaje y tardarían en subir. Quizá fuera el mejor momento para ir a ver a Arabella, se dijo, e intentar arreglar las cosas con ella antes de que fuera demasiado tarde. Estaba inmerso en esos pensamientos cuando escuchó cerrarse las puertas de un coche, y cómo arrancaba y se alejaba. ¿Quién se iba?, se preguntó frunciendo el entrecejo. Matt y Mary acababan de llegar...


  En ese mismo momento entró su madre en el dormitorio. Estaba hecha una furia.


  —Bien, espero que estés contento -le dijo poniéndose a los pies de la cama con los brazos cruzados-. Ya has conseguido lo que querías. Acaba de marcharse.


  Ethan se incorporó y la miró confuso.


  —¿Quién acaba de marcharse?


  —Arabella -respondió Coreen enojada-. Me ha dicho que has cancelado la boda, y que vas a casarte otra vez con Miriam. ¿No quedaste escarmentado la primera vez?


  —¡Oh, por amor de Dios! -exclamó Ethan. Fue a bajarse de la cama, pero se puso de pie tan de prisa que la cabeza empezó a darle vueltas, y se tambaleó de tal modo que tuvo que volver a sentarse-. ¡Yo no voy a casarme con: Miriam! ¿De dónde diablos se ha sacado...?


  —De ti, supongo, vino a despedirse de ti, pero me dijo que no entró porque estabas muy «ocupado» con Miriam...


  ¡Había visto el beso que Miriam le había dado! Aunque no había habido nada de malo en aquel beso, Ethan podía imaginar muy bien que para quien lo viera, parecería otra cosa. Dejó escapar un gruñido de frustración, tapándose el rostro con las manos.


  —Dios mío... soy experto en fastidiarlo todo -farfulló-. ¿Dónde ha ido? -dijo mirando a su madre.


  —A un motel. Mary la ha llevado en el coche, así que sabrá cuál es.


  Sin embargo, aquello no tranquilizó a Ethan.


  —Arabella llamará a su padre -murmuró casi para si, angustiado-. Y entonces él llegará allí antes que yo y se la volverá a llevar.


  —Eres un tonto, Ethan -dijo su madre -. Hace cuatro años la dejaste marchar, y te casaste con la mujer equivocada, engañándote a ti y a ella. Y ahora has tirado por la borda la segunda oportunidad que podrías haber tenido. ¿Por qué no le dijiste a Arabella lo que sentías por ella?


  Ethan bajó la vista atormentado.


  —Porque... porque ella tenía una brillante carrera. En el fondo estoy seguro de que solo aceptó venir aquí porque estaba herida y necesitaba una cierta seguridad. Además, desde el principio se ha mostrado reacia a la idea de casamos. Creo que tenía miedo de que, cuando le quitaran la escayola, sí pudiera volver a tocar, se encontrara atada a mí.


  —Yo diría más bien que temía que la usaras como un sustituto de lo que sentías por Miriam -replicó Coreen -. Me dijo que tú solo la deseabas, pero que a quien querías era a Miriam. Está convencida de ello.


  Ethan suspiró con pesadez y se dejó caer sobre el colchón, con una mano en la frente.


  —Iré tras ella... en cuanto deje de darme vueltas la cabeza.


  —Déjalo -le dijo su madre-. No volverá. Ella te amaba. Estaba locamente enamorada de ti desde que era una adolescente y le destrozaste el corazón. Ahora has vuelto a hacerlo, y no creo que se arriesgue de nuevo.


  Y, dicho eso, Coreen volvió a salir de la habitación sin mirar atrás.


  Ethan apenas podía creerlo. Entonces... Arabella lo amaba... Cerró los ojos y trató de imaginar cómo habrían sido sus vidas si cuatro años atrás se hubiera casado con ella en vez de con Miriam. «Ahora podríamos tener varios hijos», pensó, «haríamos el amor cada noche, y todas las mañanas me despertaría con Arabella entre mis brazos». El cuadro era tan hermoso, que sintió una punzada de dolor en el pecho al pensar que tal vez ya sería imposible.


  Arabella tomó una habitación en un motel del centro de Jacobsville, y cuando hubo sacado las cosas de la maleta, telefoneó a su padre a Dallas. Le informó de que solo faltaban nueve días para que le quitaran la escayola. Su padre le dijo que se reuniría con ella en el hospital y que después regresarían a Houston. Le dijo que, mientras estaba convaleciente en Dallas había puesto su apartamento en alquiler, pero que podrían buscar otro de forma temporal. Extrañamente, tal vez porque ya nada le importaba demasiado, Arabella no se sintió mal ante la idea de volver con su progenitor. Además, ya no la intimidaba. Había decidido que, pasara lo que pasara, no iba a dejar que siguiera mandando en su vida.


  Los días pasaron lentamente. Mary fue a visitarla, pero Arabella no quería oír las noticias que tenía del rancho, y mucho menos de Ethan. Sería demasiado doloroso. Además, Ethan no se había molestado siquiera en llamarla en todo ese tiempo, a pesar incluso de que ya sabía, o al menos eso le había dicho Mary, que Miriam había mentido acerca de esa llamada de teléfono. Lo sabía, pero no pensaba disculparse, se dijo Arabella. Siempre había sido así. Demasiado orgulloso para pedir perdón. Aunque, ¿por qué iba a molestarse en hacerlo? Él la amaba, y Miriam había confesado, y seguramente le habría dicho que estaba muy arrepentida. Ella ya pertenecía al pasado.


  Ethan, sin embargo, estaba intentando afrontar su propia estupidez. Estaba convencido de que Arabella no querría escucharlo. Y no podía culparla por ello, le había dicho cosas muy duras y sin ningún fundamento. Pensó que sería mejor dejar que las aguas volvieran a su cauce antes de intentar acercarse a ella. Entretanto, Miriam le había contado a Jared que estaba embarazada, y Ethan no se había equivocado en su predicción. El hombre, un plantador sencillo y campechano, se había enamorado de ella, y quería aquel hijo tanto como ella. De hecho, iba ya camino de Texas para reencontrarse con ella y llevársela consigo. Desde que Jared le dijera que la amaba y que quería que se casara con él, Miriam había estado como en una nube, y Ethan descubrió lo agradable que podía ser una vez que había dejado a un lado la máscara. Además, una tarde ella le confió que, teniendo apenas quince años, la había acosado un amigo de sus padres, y que aquella experiencia la había hecho odiar a los hombres. Solo entonces, embarazada del hijo de un hombre al que sí amaba porque la había tratado como a una persona digna en vez de cómo a un par de bonitas piernas, sentía que podía enterrar el pasado.


  Ethan iba dándole vueltas a todas aquellas cosas mientras bajaba las escaleras. En el rellano inferior, se encontró con Mary, que entraba en ese momento. Ethan la detuvo, tratando de no parecer tan infeliz como se sentía.


  —¿Cómo está Arabella? -le preguntó, seguro de que había ido a verla.


  —Está muy sola -respondió su cuñada en un tono quedo-. El martes le quitan la escayola.


  —Lo sé -murmuró Ethan-. ¿No está su padre ya con ella?


  —Llegará el martes -contestó Mary. Quería decirle algo, pero se quedó dudando un instante-. Ethan, Arabella no quiere escucharme cuando intento hablarle de ti. Y no tiene buen aspecto.


  Ethan se defendió irritado, como hacía. siempre que se sentía culpable de algo:


  —Se fue porque quiso -le espetó a Mary.


  —¿Y cómo esperabas que se quedara, sabiendo que vas a volver a casarte con Miriam? -contestó Mary enfadada-. ¿Sabes qué? No te merecías a Arabella.


  Era la primera vez que Ethan la veía sacar ese genio, pero antes de que pudiera responder a eso, ella se había ido hecha una furia a la cocina. Él se preguntó irritado por qué todos pensaban que se iba a casar con Miriam, pero entonces recordó que ni ella ni él les había dicho nada acerca del hombre del Caribe del que la modelo estaba enamorada. En fin, se dijo Ethan. Ya no faltaba nada para la llegada del plantador, así que cuando los vieran juntos a Miriam y a él, se darían cuenta de que estaban equivocados.


  En todo caso, Mary y Matt habían estado ignorando a Miriam desde la marcha de Arabella, y Corren la trataba con tanta frialdad que parecía que se fuese a congelar el aire entre ellas. Ethan, consciente de que, sin saberlo, estaban siendo injustos, trató de compensar a su exmujer pasando más tiempo con ella y siendo amable, lo cuál solo añadió más leña a las especulaciones de su familia.


  El prometido de Miriam y el padre de Arabella llegaron a la ciudad el mismo día, y así, mientras que Jared era presentado a los Hardeman, el señor Craig estaba con su hija en la consulta del médico especialista. Tras quitarle la escarola, examinarla y hacerle una radiografía, el doctor les dijo que la mano se había curado casi a la perfección, pero por la expresión de su rostro, no parecía que aquello fuera suficiente.


  —¿Casi? -repitió el padre de Arabella frunciendo el entrecejo.


  —Su hija volverá a tocar el piano, señor Craig -le dijo el doctor Wagner-, pero por desgracia no podrá hacerlo con la maestría con que solía hacerlo antes. Cuando un tendón se rompe, casi nunca vuelve a su estado original, precisamente porque, al unir las dos partes, se acorta. Lo siento.


  Hasta ese momento, Arabella no se había dado cuenta de hasta qué punto esperaba que la operación hubiera salido bien, y de pronto, prorrumpió en lágrimas de amargura.


  Su padre, al verla tan destrozada, se olvidó de su propia decepción y, torpemente, la abrazó y le dio unas palmaditas en la espalda, murmurando palabras de ánimo.


  —¿Qué haremos ahora? -inquirió Arabella cuando estuvieron sentados en la cafetería del hospital, después de dejar la consulta.


  Su padre suspiró.


  —Bueno, para empezar negociaré la publicación de un disco con los últimos temas que grabaste. Son pocos, pero podríamos venderlo a un precio más barato. Y también procuraré que vuelvan a editarse los primeros que hicimos. Tal vez podríamos preparar uno de esos álbumes con lo mejor de tu trayectoria -sugirió. Alzó la mirada hacia ella-. No he sido muy buen padre, me temo, ¿verdad? Abandonándote después del accidente... Seguramente habrás pensado que no querría saber nada más de ti si no podías volver a tocar para mantenemos.


  —La verdad es que sí -confesó Arabella. Nunca había oído hablar a su padre con esa sinceridad.


  —Éste accidente trajo a mi memoria aquel en el que murió tu madre -le dijo el señor Craig. Nunca antes le había hablado de ello, y Arabella tuvo la sensación de que para él era como quitarse de encima una pesada losa que hubiera llevado todo ese tiempo-. Arabella, yo iba al volante, y no pude reaccionar a tiempo. Por eso murió. La policía me hizo la prueba de alcoholemia, pero mis niveles no eran lo suficientemente altos como para que pudieran poner en el informe que iba conduciendo ebrio, pero sí me había tomado alguna copa de más en la fiesta a la que habíamos ido. Yo no solía beber, pero hicieron varios brindis, y no supe rehusar. No estaba ebrio, pero si no hubiera bebido, mis reflejos no se habrían visto afectados, y habría podido esquivar aquel coche. Ella murió en el acto, me dijeron que no había sufrido, pero yo he vivido atormentado por la culpa desde entonces -se echó hacia atrás en el asiento, frotándose los ojos, cansado-. No podía admitir que había sido un error simplemente, un error humano, y me volqué en ti para redimirme. Me dije que iba a ser noble, que dedicaría mi vida a sacar fuera tu talento, a lograr que tuvieras una carrera gloriosa -se calló un momento y se giró para mirar a su hija-. Pero tú no querías el éxito, ¿verdad, Bella? Tú querías a Ethan Hardeman.


  —Eso ya da igual, papá, él quería a Miriam. De hecho -añadió bajando la vista-, se han reconciliado y van a volver a casarse.


  —Lo siento, hija - murmuró él estudiando su rostro de perfil-. Yo... Yo... Nuestro accidente me hizo pensar -repitió, como si no sintiera que se había excusado suficientemente-, me hizo recordar la muerte de tu madre, y cómo tuve que afrontar la vida sin ella, tener que criarte solo... Tú me necesitabas, pero yo no supe darte mi cariño, obsesionado como estaba con convertirte en una pianista de éxito... Me equivoqué... me equivoqué...


  De pronto su voz se quebró y la joven se dio cuenta de que estaba llorando. Lo abrazó con ternura. Era solo un hombre, con sus miedos y sus defectos, corno cualquier otro ser humano. «Es curioso como los hijos siempre pensamos que los padres tienen que hacerlo todo bien, que no pueden fallar», se dijo.


  —Papá, no debes culparte por la muerte de mamá. Todos cometemos errores sin querer alguna vez. Nadie es perfecto. Yo no te culpo.


  El hombre se apartó un poco de ella y le dirigió una débil sonrisa de agradecimiento. Después, se puso serio otra vez, y bajó la vista avergonzado, como si hubiera más.


  —Llamé a Ethan para que cuidara de ti porque pensé que, de algún modo, tal vez eso te compensaría por el modo en que te aparté de su lado años atrás. Me dije que quizá así tendríais una nueva oportunidad.


  —Gracias -murmuró Arabella emocionada-, pero lo único que Ethan quiere es a su exesposa... y tal vez sea mejor que las cosas hayan salido así. Hace cuatro años yo era una adolescente que no sabía nada de la vida y estaba loca por él, pero ahora...


  —Lo sigues estando -dijo su padre con una sonrisa triste-. Nunca trates de engañarte a ti misma, Bella. ¿Sabes?, creo que los dos hemos estado lamentándonos por el pasado demasiado tiempo. Es hora de mirar al futuro y pensar qué nos gustaría hacer. ¿Qué querrías hacer tú?


  La joven se quedó un poco aturdida. Nunca se lo había planteado. Su padre nunca le había dado libertad para decidir por sí misma.


  —Bueno, yo... No estoy segura, pero si estoy segura de lo que «no» quiero: No quiero quedarme aquí en Jacobsville -le dijo-. Hay demasiados fantasmas del pasado como para comenzar un futuro.


  —Bien, en ese caso creo que lo primero que haré será ir a Houston y buscar un apartamento para los dos -le dijo su padre-. Y después trataré de buscar un empleo para mí. Sí, Bella -le dijo cuando ella intentó protestar-. No puedo depender de ti por más tiempo. He sido muy injusto contigo. Te mereces tener tu propia vida.


  Arabella tomó la mano de su padre entre las suyas, y la apretó afectuosamente mientras le sonreía.


  —Y no te preocupes por esa mano -le dijo el señor Craig-. Siempre puedes dar clases si todo lo demás falla. Puedo asegurarte que reporta una gran satisfacción ver triunfar a una persona a la que has preparado -le confió guiñándole un ojo.


  Arabella sonrió. Nunca en su vida se había sentido tan cercana a su padre. En el fondo, lo cierto era que se sentía casi aliviada. Siempre había amado la música, pero los conciertos, el público y el andar constantemente de un lado a otro siempre la había agobiado un poco.


  Su padre se marchó a Houston la mañana siguiente, y, Arabella, decidiendo que tenía que intentar animarse, se fue a desayunar a su cafetería favorita. Se sentó en una mesa junto a la ventana y se puso a leer la carta, pero, cuando sintió que alguien se acercaba por detrás y se volvió pensando que era una de las camareras, se encontró con Ethan Hardeman.


  Capítulo 10


  Arabella hizo lo que pudo para que sus sentimientos no se reflejaran en su rostro, pero de ningún modo logró controlar los latidos de su corazón, que se habían disparado al vedo.


  —Hola, Ethan -dijo. De repente se notaba la garganta muy seca-. Qué sorpresa. ¿Has venido con Miriam? -inquirió mirando detrás de él.


  Ethan se sentó frente a ella.


  —Miriam va a casarse.


  —Ya lo sé -repuso Arabella intentando no mostrar su fastidio. ¿Qué pretendía, restregárselo por la cara?


  ¿Lo sabía?, se preguntó Ethan sorprendido. Bueno, tal vez Mary se lo había dicho. Él jugueteó nervioso con el tenedor que tenía delante.


  —Quería haber venido a verte antes, pero creí que necesitarías un poco de tiempo a solas, para poder pensar. ¿Qué dijo el médico de tu mano? -le preguntó observando la mano ya sin escayola.


  Arabella tragó saliva y se irguió en el asiento. De ningún modo podía dejarle entrever lo infeliz que se sentía, no quería que volviera a sentir lástima por ella.


  —Me han dicho que está perfecta -mintió-. Con un poco de rehabilitación podré volver a tocar igual de bien que antes. Me la harán en Houston. Mi padre se ha marchado ya para buscar un apartamento que podamos alquilar, y luego volveré a Nueva York, para retomar mi carrera.


  Una sombra cruzó por las facciones de Ethan ante la noticia. No era que no se alegrara por ella, pero aquello sin duda complicaba las cosas, porque de alguna manera seguía pensando que ella solo se quedaría con él si no podía volver a tocar el piano. ¿Por qué iba a quererlo a él, cuando tenía delante de sí su brillante carrera?


  —Es... es estupendo -balbució-. Bien, entonces has conseguido lo que querías -añadió sin saber qué más decir.


  —Igual que tú -apuntó ella con una sonrisa forzada -. Espero que Miriam y tú seáis muy felices, Ethan.


  Él se quedó mirándola boquiabierto, y estaba a punto de corregirla, cuando apareció la camarera.


  —¿El señor también va a desayunar?


  Ethan respondió que sí antes de dar tiempo a Arabella a contestar por él, y ambos le dijeron lo que querían tomar sin apenas fijarse en lo que estaban pidiendo. En ese momento, la comida era lo último en lo que podía pensar ninguno de ellos.


  —Arabella, yo no voy a casarme -dijo Ethan cuando se hubo marchado la camarera con las cartas. Ella lo miró de hito en hito.


  —Pero si acabas de decirme que...


  —Que se casa Miriam, no yo. Va a casarse con un tipo al que conoció en el Caribe -explicó-. Es el padre de su hijo.


  —Oh -musitó Arabella como si le hubieran echado un vaso de agua fría a la cara-. Lo... lo siento, Ethan -murmuró tomando una de sus manos.


  Y, en ese instante, fue como si pasase una corriente eléctrica entre los dos. Él alzó los ojos hacia ella, y entrelazó sus dedos con los de la joven. La había echado tanto de menos... Su vida y la casa habían parecido tan vacías sin ella... Ethan bajó la vista antes de seguir hablando para que ella no pudiera leer el deseo en sus ojos.


  —Arabella, yo... Siento lo rudo que fui contigo. Tendría que haber sabido que tú no me mentirías jamás, pero estaba muy enfadado, y me tragué todo lo que Miriam me contó.


  —Sí, yo creía que me conocías algo mejor -murmuró ella torciendo el gesto.


  Ethan sintió como si le hubiera atravesado el corazón con un alfiler. Era cierto, debía haber confiado en ella.


  —Escucha, cariño, ¿por qué no vuelves a casa con nosotros hasta que tu padre encuentre ese apartamento? -le dijo con suavidad-, sé que todo esto ha sido muy duro para ti, pero Miriam se irá pronto.


  «Llevándose tu corazón», pensó Arabella. ¿Por qué?, ¿por qué no podía amarla a ella? No, debía mirar hacia delante.


  —Estoy muy bien aquí -le dijo obstinadamente.


  —Pues yo no me siento bien sabiendo que estás en un motel cuando no hay necesidad -repuso él-. Bella, lo siento... de verdad... Ha sido todo culpa mía. Las cosas iban bien entre nosotros, pero yo tuve que sacar conclusiones erróneas sin tener siquiera pruebas.


  —Ethan, por favor, déjalo ya, no quiero sustituir a Miriam. Imagino que esto debe ser muy doloroso para ti, volverla a perder...


  Sin embargo, él no parecía estar escuchándola. Se había llevado la mano de Arabella a los labios, y la estaba besando con tanta sensualidad, que la joven sintió que el vello de los brazos y de la nuca se le erizaba. Mientras, los ojos grises de Ethan observaban encantados como sus mejillas se teñían de un ligero rubor.


  —Vuelve a casa conmigo -le susurró-. Podrías volver a ponerte ese salto de cama, y haríamos el amor...


  —¡Cállate! ¿Qué va a pensar la gente? -lo reprendió ella azorada mirando en derredor.


  —Te has sonrojado.


  —Por supuesto que me he sonrojado. Porque quiero olvidar aquello -masculló irritada. Trató de retirar la mano, pero Ethan no se lo permitió.


  —Si vinieras a casa estos días, Miriam pensará que estamos tratando de arreglar nuestros problemas, y no se irá creyendo que me ha roto el corazón -le pidió Ethan aferrándose a lo primero que se le ocurrió con tal de convencerla-. Porque la verdad es que eso es algo que me fastidiaría enormemente...


  —¿Y por qué razón tendría que hacerte otro favor? -lo interrumpió Arabella.


  Ethan la miró a los ojos.


  —Es cierto, no hay ninguna razón - admitió conuna media sonrisa-, pero me gustaría que vinieras... aunque solo fuera para compensarte por el modo en que te he tratado.


  La joven volvió a sonrojarse.


  —¿Cómo? ¿Haciéndome el amor? -le espetó irritada-. ¿Crees que estoy tan desesperada como para conformarme con las migajas que han quedado de tu relación con Miriam?


  —No, no creo eso en absoluto -murmuró Ethan contrariado.


  La miró a los ojos, tratando de hallar en ellos alguna señal de que no lo había fastidiado todo. No estaba dispuesto a perderla otra vez, tenía que hacer lo imposible, no podía rendirse. Quería decide lo que sentía por ella, pero justo en ese momento llegó la camarera con lo que habían pedido.


  Sin embargo, al menos, mientras desayunaban, Ethan logró convencerla finalmente para que volviera a su casa. Arabella no sabía siquiera por qué había dado su brazo a torcer, pero él había dicho que solo serían unos días, y, en todo caso, siempre le había resultado difícil negarle nada a Ethan.


  Cuando llegaron al rancho, Ethan le presentó al prometido de Miriam. Él y la modelo parecían verdaderamente muy felices, se dijo Arabella incrédula. Después de todo, parecía que Miriam era capaz de amar. Jared era un hombre alto, agradable, y bien educado. Hasta Coreen parecía estar tratándola con más cordialidad, probablemente porque había renunciado al fin a Ethan.


  —Siento mucho cómo he complicado las cosas entre Ethan y tu, Arabella -se disculpó Miriam, llevándola aparte durante la merienda que tomaron en el jardín-. No era culpa tuya, ni de Ethan, que él no me amara -giró la cabeza en dirección a su prometido, que estaba a unos metros de ellas, charlando con Matt y Mary-. Jared es todo lo que había soñado en un hombre -le confesó-. Vine aquí huyendo, porque no creí que quisiera el bebé que llevo dentro, y estaba muy confundida, porque era la primera vez que sentía algo tan fuerte por alguien. Me he comportado de un modo horrible. Pensaba utilizar a Ethan solo por mi cobardía, porque no me atrevía a preguntarle a Jared si él quería una vida junto a mí. Lo siento tanto, Arabella... Solo espero que ahora que me marcho, Ethan y tú podáis solucionar vuestras diferencias y ser felices al fin.


  La joven no creía que eso fuera ya posible, pero al menos la reconfortaba pensar que Miriam había comprendido que estaba obrando mal, y que al menos al final era capaz de pensar en la felicidad de Ethan. Esbozó una sonrisa.


  —Gracias. Espero que tú también seas muy feliz.


  —Bueno, me temo que no me lo merezco, ni me merezco a alguien tan maravilloso como Jared, pero yo también confío en que será así.


  Estuvieron charlando unos instantes más, y al cabo Miriam volvió al lado de su prometido, con lo que Arabella se quedó sola junto a la mesa de la limonada, pero pronto se unió a ella Mary, que llevaba un buen rato mirándola llena de curiosidad.


  —¿Qué está pasando aquí? Cuando te vi entrar con Ethan estuve a punto de caerme de espaldas. ¿Habéis hecho las paces? -le preguntó en un susurro.


  —No -respondió Arabella meneando la cabeza-. Me pidió que viniera para que Miriam no crea que le ha roto el corazón -dijo enfurruñada-. Ya ves.


  Sin embargo, no pudo evitar dirigir una mirada melancólica en dirección a Ethan, de pie junto a su madre, y Mary sonrió para sí al verlo.


  —Pues, desde luego, no es esa la impresión que me ha dado a mí por el modo en que te ha estado echando miraditas toda la tarde - murmuró con picardía.


  Arabella se rio con desgana.


  —Solo está fingiendo, para que Miriam lo vea. Quiere que crea que estamos intentando solucionar nuestros problemas.


  —¿De veras? -inquirió Mary divertida.


  —¿Por qué no dejas de...?


  Pero no terminó la frase, porque en ese momento Ethan estaba mirando en su dirección también, y sus ojos se habían encontrado, como si fueran dos imanes que se atrajeran el uno al otro, y quedó atrapada en la fuerza de esos iris grisáceos. Sin embargo, el hechizo se rompió cuando Coreen tiró de la manga de su hijo para reclamar su atención, y Arabella se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento, y de que Mary estaba mirándola con una sonrisa maliciosa.


  Después de la cena, mientras los demás veían un vídeo de las vacaciones de Matt y Mary, Arabella se excusó y fue a cambiarse de ropa. Cuando bajaba, sin embargo, no sentía deseos de volver con ellos. Necesitaba estar sola, y la biblioteca había estado llamándola todo el día, como el canto de las sirenas. Allí había un enorme piano de cola, que había sido del padre de Coreen, y que ella misma tocaba, por lo que estaba perfectamente afinado.


  Entró y se sentó frente a él. Tocó una escala con la mano izquierda, y sonó perfecta. «Estupendo», se dijo sonriente. Entonces, colocó también la mano derecha sobre el teclado. Le temblaba, y sintió un pequeño pinchazo en el pulgar cuando intento tocar con ella. Arabella contrajo el rostro. «Bueno», intentó animarse, «tal vez las escalas no sean lo mejor para empezar. Probaré con una melodía sencilla». Escogió una pieza de Chopin, algo realmente fácil, para principiantes casi, pero su mano derecha seguía sin responder, floja y temblorosa. Arabella gimió con frustración y apretó los puños contra el teclado, imaginando la cantidad de meses que tendría que practicar antes de poder tocar siquiera una escala con esa mano.


  No oyó a Ethan entrar, ni cerrar la puerta tras de sí. Solo cuando se sentó a su lado, colocándose a horcajadas sobre la banqueta del piano, se dio cuenta de que no estaba sola. Había estado observándola un rato desde la puerta, y había sentido curiosidad al escuchar como golpeaba las teclas enfadada. Imaginó que debía estar sintiéndose totalmente frustrada por el tiempo que le llevaría recobrar su habilidad frente al piano.


  —No puedes tocar, ¿no es eso? -le dijo con voz queda.


  Arabella comprendió que la había visto, y pensó que había adivinado la verdad. Apretó los dientes y apartó la vista.


  —Tienes que intentar tener paciencia -continuó Ethan-. Llevará tiempo, pero como te dijo el médico, tocarás tan bien como antes, ya lo verás.


  La joven alzó el rostro con los labios entreabiertos. Entonces... ¿no se había dado cuenta? Bueno, se dijo con tristeza, al menos su orgullo estaba intacto.


  —Escucha, Bella, sé que te herí con las cosas que te dije -murmuró él de repente.


  —Da igual. Me dijiste lo que pensabas de verdad. Así al menos puedo saber qué terreno estoy pisando en vez de ir a ciegas.


  —¿Qué vais a hacer tu padre y tú hasta que puedas volver a tocar?


  —Sacaremos al mercado un disco con las últimas melodías que estuve grabando, y volveremos a editar algunos de los viejos álbumes -explicó ella. Acarició el teclado suavemente con la mano izquierda, sintiendo como un puñal en su alma la pérdida de su habilidad. Lo peor era que no podía exteriorizarlo en ese momento, delante de Ethan, porque entonces él sabría la verdad, y no quería su compasión-. No tienes que preocuparte. Mi padre se hará cargo de todo.


  Ethan resopló enfadado.


  —De modo que otra vez gana él, ¿no es así?


  La joven lo miró sin comprender.


  —¿«Otra vez»? -repitió.


  —Ya dejé que se te llevara en una ocasión, hacé cuatro años -explicó él. Tenía la mandíbula muy tensa, y sus ojos relampagueaban-. Te dejé marchar porque él me convenció de que no podía echar a perder tu carrera haciendo que te casaras conmigo. Decía que tu carrera era lo más importante, que tenías demasiado talento como para ser la esposa de un ranchero y que serías muy desgraciada a mi lado.


  —Pero tú... tú amabas a Miriam... -balbució ella.


  —No, nunca la he amado.


  Arabella lo estaba mirando de hito en hito, sin poder dar crédito a lo que estaba oyendo. ¿Ethan la había amado a ella? ¿A ella, y no a Miriam?


  Él la tomó por la barbilla, y se inclinó hacia ella.


  —Nunca he amado a nadie más que a ti.


  Y empezó a besarla con la pasión que se había ido acumulando en su interior todos aquellos días sin veda. Cuando despegó sus labios de los de Arabella, los ojos de la joven brillaban como si fueran estrellas.


  —Pasa la pierna por encima de la banqueta -le dijo Ethan.


  Y la hizo sentarse igual que él, de modo que quedaron sentados el uno mirando de frente al otro. Entonces, la alzó y la sentó a horcajadas sobre él, en un contacto muy íntimo, para que ella pudiera notar lo excitado que estaba. Arabella le clavó las uñas en los hombros.


  —¡Ethan, no...! -protestó débilmente.


  Pero él la mantuvo en esa postura a pesar de su forcejeo. Tenía las facciones rígidas y su respiración se había tornado entrecortada.


  —No pienso dejarte ir de nuevo -le susurró con voz ronca-. Te casarás conmigo...


  Arabella quería decide que no, que la dejara salir de allí, pero la sensación de sus caderas contra las de Ethan le impedía articular palabra alguna.


  —Di que sí -la instó él besándola otra vez -. Dilo, porque si no, tendré que poseerte aquí mismo sus manos la atrajeron más hacia sí, y Arabella pudo notar lo real y física que era esa amenaza.


  —Sí, Ethan, sí... -balbució a duras penas, no porque estuviera asustada, sino porque lo amaba demasiado como para rechazarlo por orgullo una segunda vez.


  Los labios de él volvieron a tomar los de Arabella, y ella se aferró a él, abrazándolo igual que la hiedra se enreda en los árboles. Sin que ella supiera cómo, Ethan se deshizo de su camisa y de la camiseta de ella, y lo pudo¡sentir desnudo de cintura para arriba, frotando su musculoso tórax contra sus delicados senos, mientras seguía besándola hasta que se notó los labios hinchados. Las fuertes manos de Ethan recorrían su espalda una y otra vez, y la hacía moverse contra él en un ritmo excitante que pronto la hizo gemir por lo íntimo y agradable que resultaba.


  —Será igual en la cama -le susurró Ethan al oído-, solo que entonces nos uniremos del modo más íntimo posible. Y entonces te acunaré contra mi cuerpo... así... y nos entregaremos el uno al otro entre las sábanas...


  La lengua del ranchero invadió la boca de Arabella, y la joven se arqueó hacia él, gimiendo, temblando mientras sus dedos se enredaban en su cabello. Y, de pronto, una serie de imágenes tremendamente eróticas irrumpieron en su mente: el esbelto y bronceado cuerpo de Ethan sobre ella, la piel brillante y sudorosa, moviéndose contra sus caderas rítmicamente, despacio, como las olas del mar... el rostro contraído por el placer, el aliento tembloroso, su boca buscando sus senos...


  A Arabella se le cortó la respiración. Un placer sin igual la sacudió cuando él hincó las manos en sus caderas, atrayéndola aún más hacia sí.


  —Te deseo tanto, Bella...


  —Yo también te deseo, Ethan -balbució ella deslizando las manos hacia sus muslos.


  Ethan se estremeció por la fuerte necesidad de rendirse a sus instintos, pero no podía dejar que ocurriera así, no de aquel modo. Se apartó un poco de ella y la tomó por las sienes, forzándola a mirarlo.


  —Así, no, Bella -le dijo jadeante-. Nuestra primera vez no puede ser así, sobre la banqueta de un piano, en una habitación sin el pestillo echado.


  La joven sintió como si despertara de un sueño y poco a poco fuera volviendo a la realidad.


  —Quiero que sigas siendo virgen antes de llegar al altar, Bella, quiero que nuestra noche de bodas lo sea de verdad. Y no me importa que la gente hoy en día piense que es algo anticuado, así es como debería ser el matrimonio: con respeto mutuo, teniendo paciencia para esperar.


  Respeto, paciencia... Pero no había mencionado el amor, se dijo la joven. Tal vez estaba siendo demasiado exigente. Quizá con el tiempo conseguiría que la amara.


  —Tu madre tenía razón -le dijo esbozando una sonrisa-, eres un puritano -dijo para picarlo.


  —Como si tú no lo fueras... -repuso él sonriendo también. La bajó de encima de él y comenzó a vestirla de nuevo, para después vestirse él-. Además, me encanta la idea de una novia tímida que se sonroja constantemente.


  La joven se rió suavemente y se quedaron largo rato mirándose a los ojos.


  —Esta vez saldrá bien, Arabella, a pesar de tu padre, y de Miriam, y de todos los demás obstáculos que puedan surgir.


  —Sí, saldrá bien -asintió ella tratando de esbozar una sonrisa confiada,


  Tenía que salir bien, se dijo, porque no podría soportar tener que dejarlo de nuevo. Más adelante le explicaría lo que había ocurrido con su padre, pero por el momento quería saborear aquella esperanza recién nacida de una vida juntos. Sí, quizá el amor llegaría después. Entretanto, viviría el día a día.


  Su única preocupación era que pudiera enterarse de que su carrera había quedado truncada por el accidente, porque podía pensar que solo buscaba seguridad a su lado.


  Aquella noche llamó a su padre para contarle lo sucedido. Contra lo que esperaba, no se disgustó ni pareció decepcionado, sino que incluso la felicitó de corazón. Le dijo que había ido a la discográfica, y que pronto empezarían a negociar los contratos, y le aseguró que tendría su parte de esos acuerdos que estaba negociando en su favor.


  Aquello la tranquilizó, porque significaba que tendría un colchón para el futuro, en caso de que Ethan se cansara de ella y tuviese que arreglárselas sola.


  Cuando colgó el teléfono se metió en la cama, preguntándose si había hecho lo correcto aceptando la proposición de Ethan. No estaba segura de que fuera justo para él, que acababa de perder a la mujer a la que amaba. Tal vez debería haberse marchado, dejar que sus caminos se separaran para siempre.


  Capítulo 11


  -Bien, así que la boda vuelve a estar en marcha, ¿eh? -inquirió la madre de Ethan mirando a su hijo con una ceja enarcada, cuando Arabella y él le dieron la noticia-. Ya veo. ¿Y por cuánto tiempo esta vez, Ethan?


  —Esta vez es definitivo -contestó él-. Um... supongo que devolverías el vestido...


  —No, no lo devolví -respondió Coreen con los brazos cruzados-. Lo guardé en mi armario, porque tenía la convicción de que debías haber heredado al menos algo de mi sentido común, y que eso haría que no repitieras el mayor error de tu vida.


  —Entonces... ¿No lo devolviste? -inquirió Arabella sin poder creerlo.


  —Pos supuesto que no -reiteró la mujer dirigiéndole una afectuosa sonrisa-. Como he dicho, esperaba que este cabezota volviese a sus cabales. La único que me tenía un poco intranquila era que pudieran volver a entrarle dudas. Sobre todo cuando el pasado empezó a interferir con su presente.


  —Algún día te hablaré de eso, madre -le prometió Ethan-. Pero ahora, ¿qué hay de la organización de la boda?


  —Llamaré a Shelby Ballenger esta misma noche -respondió la mujer. Y mirando a Arabella y después a su hijo, le dijo a este-. Esta vez no la dejes escapar.


  Él miró a la joven sonriente.


  —Ni hablar. Esta vez no.


  Arabella estaba tratando de no exteriorizar el nerviosismo que la estaba devorando por dentro. El ansia que había en los ojos de Ethan era muy real, y de pronto se encontró preocupándose por sí podría satisfacerlo. ¿Cómo podría cuando era virgen y no tenía ninguna experiencia?


  Ethan vio el temor en su rostro, y lo malinterpretó.


  —¿No estarás arrepintiéndote de haber aceptado?


  —No, es solo que... el matrimonio es un paso que no se debería dar a la ligera -repuso ella.


  —Vamos a ser muy felices, ya lo verás. Te daré todo lo que quieras. Puedes pedirme hasta la luna.


  La joven apartó la vista. En el otro extremo del salón, charlando con el resto de la familia estaban Miriam y su prometido. Parecían la viva estampa de la felicidad prenupcial, no como Ethan y ella, tan tensos y nerviosos ante el otro, tan inseguros sobre las cuestiones que tendrían que afrontar.


  —No quiero la luna. Me conformaría con que nuestro matrimonio funcione.


  —Funcionará -le aseguró él-. Nos conocemos de toda la vida, y tenemos muchísimas cosas en común. Funcionará, Bella.


  Shelby Ballenger llegó temprano al día siguiente, y Mary, Coreen, ella y Arabella, se pasaron casi toda la mañana discutiendo los pormenores de la organización del enlace. Cuando se hubo marchado, a Arabella le daba vueltas la cabeza.


  —Oh, Dios... -gimió mientras almorzaban-. Creo que no quiero una boda. Es demasiado complicado...


  —Podríamos escapamos y casamos en un casino de Las Vegas -sugirió Ethan divertido.


  Coreen le lanzó una mirada de reproche.


  —Ni hablar. Tendréis una boda como Dios manda. No viviréis en pecado bajo mi techo.


  —¡Solo bromeaba! -exclamó Ethan riéndose.


  —Querida, no te agobies -le dijo Careen a Arabella-. Ya tenemos el vestido. Mary va a ir hoya hablar con el párroco, y solo quedan el banquete y las invitaciones.


  —Podríamos llamar a la gente por teléfono y hacer una barbacoa en el jardín -intervino Ethan de nuevo.


  Coreen le tiró su servilleta a la cara.


  —Bella, ¿te gustaría venir a ver a los gatitos? -propuso Ethan cuando estaban terminando el postre-. No puedes hacerte una idea de lo que han crecido mientras has estado en la ciudad.


  La joven se quedó dudando un instante. Le apetecía mucho ver a los gatitos, pero no estaba segura de querer estar a solas con él. Su sola mirada hacía que sintiese un turbador cosquilleo por todo el cuerpo.


  —Venga, gallina -la picó Ethan. Estaba tan guapo con sus vaqueros y su camisa a cuadros.


  —De acuerdo -capituló Arabella, levantándose y siguiéndolo, bajo la mirada divertida de Careen y Mary.


  Ethan la tomó de la mano mientras caminaban hacia el establo, entrelazando sus dedos con los de ella. Arabella se dio cuenta de que llevaba un rato observándola con el rabillo del ojo.


  —Me encanta cuando llevas el pelo suelto -murmuró.


  —¿De veras? -contestó ella sonriendo y sonrojándose ligeramente-. La verdad es que no es muy práctico, se me viene a la cara todo el tiempo.


  Ethan se caló el sombrero hasta los ojos para protegerse del sol.


  —Parece que hoy va a hacer mucho calor. Podríamos ir a nadar -sugirió mirándola de reojo.


  —No, gracias -replicó ella al instante.


  —¿Temes que la historia se repita? -inquirió Ethan con suavidad. Se detuvo frente a la puerta del establo y se volvió hacia ella, mirándola a los ojos-. Tal vez estés haciendo bien negándote. Estamos comprometidos, Bella, y esta vez tal vez no sería capaz de controlarme; tendría que tenerte.


  —Entonces, tanto mejor -contestó ella-, quiero llegar al altar siendo virgen aún.


  Los ojos de Ethan estaban escrutándola, buscando algún signo que le dijera qué estaba pasando por su cabeza en ese momento.


  —¿Crees que serías menos pura si expresáramos con nuestros cuerpos lo que sentimos el uno por el otro?


  —¿Eso es lo único que sientes por mí, no es cierto? -le espetó-. Ya me lo has dicho mil veces, que me deseas. Me haces sentirme como si fuera algo que quisieras utilizar.


  Ethan se apartó de ella bruscamente.


  —¡Por Dios, me es imposible llegar hasta ti! -exclamó con amargura.


  —Yo no lo diría de ese modo -le corrigió la joven, rodeándose con los brazos-. Hace cuatro años ya me deseabas, pero te casaste con Miriam. La amabas a ella, pero a mí no, y sigue siendo igual.


  Ethan se quedó callado un momento antes de hablar.


  —Hace cuatro años, Miriam me dijo que estaba embarazada -le explicó-, y para cuando me di cuenta de que no era cierto, ya estaba casado con ella.


  Arabella lo estaba mirando con los ojos muy abiertos, comprendiendo de pronto muchas cosas. Sin duda Miriam y él se habrían estado acostando, por eso él no podría haber estado seguro de que no era suyo. Probablemente incluso, se dijo asqueada, cuando empezó a besada y acariciada aquel día junto a la charca, ya habría hecho el amor con Miriam.


  Se giró sobre los talones, queriendo huir de allí, pero él la retuvo por el brazo, y la hizo girarse hacia él.


  —¡No es lo que estás pensando, Arabella! -casi gritó-. Siempre fuiste tú, tú desde el principio. Era Miriam la que te sustituía a ti, no tú a ella -la abrazó con fuerza, apretando los dientes -. Aquel día junto a la charca me tuve que obligar a parar, porque, de no haberlo hecho, habría llegado basta el final. Me quedé tan frustrado que los días siguientes estaba frenético, y finalmente, me desahogué con Miriam. Ella, estaba dispuesta y yo la utilicé. Ella lo sabía, y me odió por ello, y con toda la razón. Me comporté como un canalla. Al cabo de una semana vino a verme y me dijo que estaba embarazada, así que me casé con ella, porque me pareció que era lo único honorable que podía hacer. Tú tenías una brillante carrera, y me pareció que eras demasiado joven para el matrimonio, así que te dejé ir. Dios mío, ¿crees que no he pagado desde entonces por aquella decisión? He estado pagando por ello desde hace cuatro años, y sigo pagándolo aún.


  A Arabella le dio la impresión de que el tiempo parecía estar ralentizándose a medida que sus palabras iban penetrando en su mente.


  —¿Le hiciste el amor a Miriam porque me deseabas a mí? -inquirió débilmente. Lo cierto era que eso mismo era lo que le había dado a entender la modelo, que era una obsesión para él.


  —Sí -asintió él con un pesado suspiro-. Y no podía tenerte - inclinó la cabeza hacia ella y apartó el cabello de uno de sus hombros, y sus labios se afanaron sobre el cuello de la joven-. No habría sido capaz de parar aquel día, Arabella -le dijo con voz ronca-. Una vez te hubiera poseído, no habría podido dar marcha atrás -su boca se abrió, para estimular con la lengua la sensible piel detrás de la oreja-. No habría podido dejarte ir, ¿no lo comprendes? Habrías sido mía, completamente mía.


  La joven cerró los ojos, los besos de Ethan estaban haciendo que le temblaran las rodillas.


  Él la llevó al establo desierto, cerrando la puerta y acorralándola contra la pared de madera. Sus cuerpos estaban pegados, y Arabella podía sentir a Ethan estremecerse por el deseo. .


  —Haré que te cases conmigo sea como sea -dijo contra sus labios-, aunque para ello tenga que tomar tu cuerpo antes de la boda.


  —Eso sería chantaje -protestó ella.


  —Bésame, Bella -le ordenó Ethan, colocándola a horcajadas en tomo a su cintura.


  Sin darle tiempo a reaccionar, tomó posesión de sus labios, empujando sus caderas hacia las de ella, y haciéndola gemir sin descanso.


  Pasaron varios minutos antes de que desenganchara los brazos de la joven de su cuello, y la bajara al suelo de nuevo, apartándose de ella jadeante.


  —Te daré un mes -le dijo mirándola con un ansia salvaje en el rostro-. Si para entonces el anillo de casada no está en tu dedo, prepárate, porque no pienso esperar ni un día más para tenerte, ni un día más.


  Se giró sobre los talones y salió del establo, dejándola allí, temblorosa, con la espalda contra la pared.


  Exactamente un mes después, estaba pronunciando sus votos frente al altar en la iglesia Metodista de Jacobsville, con su padre a su lado para entregarla a Ethan. Este había cumplido su palabra, y no la había tocado desde aquel día en el establo, pero la misma luz salvaje que había brillado en sus ojos entonces, relumbraba cada vez que la joven lo miraba. Tal vez no la amara, pero la pasión que sentía por ella era tan ardiente como la lava de un volcán.


  Miriam se había ido ya hacía varias semanas al Caribe con su prometido, e incluso les había mandado fotos de la boda.


  Ethan, por su parte, había estado manteniéndose muy ocupado con el rancho hasta ese día, y Coreen le confió a Arabella que desde luego había sido lo mejor, porque en las últimas semanas estaba insoportable, saltando a la más mínima. Solo la joven sabía a que se debía, y lo cierto era que la tenía bastante nerviosa, porque le preocupaba que ese ardor contenido lo hiciera ser brusco con ella en la noche de bodas. .


  Ethan había reservado una habitación en un hotel en el Golfo de México, junto al mar, donde pasarían una semana de luna de miel.


  Cuando hubo terminado la ceremonia, se fueron todos al banquete, donde hubo los acostumbrados brindis y el baile. Después regresaron a la casa, y antes de que Arabella subiera a cambiarse, Coreen la detuvo para besarla y abrazarla, secándose las lágrimas de los ojos.


  —Eres la novia más bonita que ha visto esta comunidad en muchos años -le dijo emocionada-. Tengo una corazonada de que esta vez todo saldrá bien, cariño.


  —Yo también lo espero -murmuró Arabella, radiante a pesar de sus temores.


  Matt y Mary se acercaron a felicitarla también, seguidos de Shelby Ballenger y su marido Justin.


  —Gracias por todo, Shelby -le dijo Arabella-. Ha sido lo más hermoso que podía haber soñado jamás. La iglesia estaba preciosa.


  —Ha sido un placer poder ayudar -le aseguró Shelby, lanzando una mirada cómplice y feliz a su esposo-. Espero que seas muy feliz.


  —No es difícil -le aseguró Justin estrechándole la mano a Arabella para felicitarla también -. Solo hay que saber dar para poder recibir. Seguro que os irá muy bien.


  —Gracias -murmuró Arabella.


  Shelby y Justin se alejaron, ella del brazo de él, y Arabella los miró con envidia, preguntándose si Ethan y ella podrían jamás llegar a ser la mitad de felices de lo que ellos parecían.


  En ese momento, apareció Ethan por detrás, y le rodeó la cintura con el brazo, atrayéndola hacia sí. Era la primera vez en un mes que estaban tan cerca. .


  —El equipaje ya está en el coche -susurró contra sus labios-. Sube a cambiarte y marchémonos. Quiero tenerla solo para mí... señora Hardeman -dijo besándola de un modo que la hizo estremecerse de anticipación. Oírlo llamarla de ese modo resultaba tan dulce, tan hermoso...


  Una vez cambiada, volvió a bajar, y ella y Ethan abandonaron la casa, con los invitados lanzándoles arroz y confeti y deseándoles que fueran muy felices.


  Tomaron el coche de Ethan, y a Arabella casi le parecía haberlo soñado todo mientras avanzaban por la ondulante carretera. Cuando al fin llegaron al hotel, junto a la bahía de Galveston, Arabella se quedó maravillada. Era el lugar más hermoso que habría podido imaginar para su luna de miel.


  Después de que se registraran y dejaran las maletas en la recepción, fueron a cenar a un restaurante que había en el paseo marítimo, construido en el edificio de un viejo faro, y cuando salieron, Ethan le propuso que dieran un paseo por la playa a la luz de la luna. Estaba siendo el día más romántico de su vida, se dijo la joven. Se sentía en una nube.


  Para cuando regresaron al hotel, Arabella estaba tan relajada, que ni siquiera protestó cuando él la alzó en .sus brazos para cruzar el umbral de la habitación, y empezó a besarla con fervor.


  Ethan no se molestó siquiera en encender la luz. Cerró la puerta tras de sí, y la llevó hasta la cama, donde la sentó. Arabella se dejó llevar, envolviéndose en la sensación de sus besos y caricias mientras la desvestía y se desvestía él, y gimió extasiada cuando sintió su cuerpo desnudo tumbarse sobre el de ella.


  Los minutos fueron pasando lentamente, y la temperatura empezó a subir en la habitación, o al menos eso le parecía a Arabella. Había esperado tanto aquel momento, y él estaba haciéndole el amor con tal ternura y delicadeza, que la joven no sintió ningún temor cuando la hizo suya. Hubo una sombra de dolor, pero pasó, y pronto, a medida que él iba estableciendo un ritmo, moviéndose dentro y fuera de ella, todo fue placer, un placer que iba en aumento, hasta que explotó, como una ola que los engullese a los dos.


  Minutos después yacían el uno en brazos del otro, sudorosos, exhaustos, pero satisfechos.


  —¿Estás bien, Ethan? -murmuró la joven, recobrando apenas el aliento, y sintiéndolo temblar aún sobre ella.


  —Ahora sí -contestó él-, porque sé que me amas. No habría sido así de perfecto, si solo hubiera habido deseo, no nos habríamos compenetrado de este modo si tú no sintieses algo por mí.


  Arabella cerró los ojos. Había descubierto su secreto. Aquel había sido de todos su mayor temor, que cuando hiciesen el amor su cuerpo la delatase. ¿De qué servía fingir ya, de qué serviría negarlo?, se dijo hundiendo los dedos entre el corto cabello húmedo de Ethan.


  —Sí, te amo, siempre te he amado -asintió.


  Ethan la atrajo hacia sí con un suspiro de satisfacción y su mano recorrió el trecho que iba desde su cintura hasta uno de los perfectos senos. Dejó escapar una risa suave, gozoso.


  —Ahora eres mía -le dijo-, y nunca te dejaré marchar.


  —¿Aunque solo sientas deseo por mí? -lo interpeló Arabella con tristeza.


  — Yo te deseo, sí -contestó Ethan-, te deseo hasta la locura, pero si solo fuera deseo lo que siento por ti, me conformaría con cualquier mujer hermosa. Pero ese no es el caso. Escucha, Bella, no solo fui incapaz de hacerle el amor a Miriam en esos cuatro años. No desee a ninguna otra mujer. ¿No es esa prueba suficiente de mi amor?


  La joven se quedó sin aliento. ¿Había dicho... amor? Se apartó un poco de él para poder mirarlo a los ojos.


  —Tú... ¿me amas?


  —Dios mío, Bella, te amo con toda mi alma y todo mi corazón -murmuró él con voz ronca-. ¿No lo sabías, vida mía? ¿Nunca te diste cuenta? Mi madre siempre lo ha sabido, y Mary y Matt también. Incluso Miriam. ¿Cómo es que tú no?


  La joven se rió temblorosa. Una ola de felicidad estaba invadiéndola. De pronto sintió que, si quisiera, podría tocar las estrellas con las puntas de los dedos. ¡Ethan la amaba! Nunca había imaginado que el amor correspondido pudiera provocar semejante dicha.


  —Oh, Ethan, estaba tan ciega... Yo también te quiero, te quiero, te quiero tanto...


  Pero no pudo decir más, porque él se había inclinado hacia ella, y estaba besándola de nuevo, apasionadamente. Cuando al fin se separaron, Ethan la miró con los ojos brillantes y llenos de amor.


  —Dios sabe cómo seré capaz de compartirte con el escenario, pero hallaré el modo -murmuró acariciándole la mejilla-. Lo que es importante para ti, es importante para mí.


  La joven bajó la vista y contrajo el rostro.


  —Ethan, yo... no te dije toda la verdad. Podré volver a tocar... pero no como antes. No quería que sintieses compasión por mí, ni que creyeses que me casaba contigo para no tener que preocuparme por el futuro.


  Él la abrazó contra sí.


  —Lo siento, cariño, lo siento muchísimo.


  Pero la joven se apartó de nuevo de él y sacudió la cabeza suavemente.


  —No lo sientas, Ethan, yo no me siento mal. Puedo enseñar, y nunca me gustó realmente la vida de concertista, siempre de aquí para allá. Quiero tranquilidad, y quiero un hogar, un verdadero hogar, e hijos... y te quiero a ti. No cambiaría lo que tengo ahora ni por ser tan grande como Van Cliburn.


  Se abrazó de nuevo a él y cerró los ojos, sonriendo con una felicidad y una paz interior que no había conocido en años. Una nueva vida se abría ante los dos.
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